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AYUNTAMIENTO  DE  GRANADA. 


ExcMO.  Sr.: 


X  EXGO  el  honor  de  dedicar  á  V.  E.  el  presente  trabajo,  primer  fruto  de 
mis  tareas  literarias,  y  al  hacerlo  asi,  estoy  en  la  firme  creencia  de  que 
no  dejará  de  aceptar  el  Municipio  esta  humildísima  oferta,  ya  que  no 
por  el  mérito  de  la  obra,  por  la  muy  grande  importancia  del  asunto 
que  contiene. 

Uno  de  los  mayores  encantos  que  adornan  á  nuestra  hermosa  Ciudad, 
es  sin  duda  alguna  el  de  sus  recuerdos  históricos,  á  los  que  revisten  de 
un  carácter  imperecedero  sus  admirables  monumentos,  y  con  especiali- 
dad los  epigráficos  ó  inscripciones.  Ese  gran  libro  de  la  civilización  árabe, 
que  dejaron  escrito  los  hijos  de  Ismael  entre  la  filigrana  de  sus  palacios, 
y  cuyas  páginas  admiramos  en  la  actualidad,  mantiene  vivo  el  más 
bello,  tal  vez,  de  tales  recuerdos:  el  recuerdo  de  que  un  dia  se  levantaba 
en  ella  el  solio  de  los  Alhamares,  cobijando  con  su  sombra  una  civiliza- 
ción llena  de  explendor  y  magnificencia:  y  por  eso  la  Municipalidad  hizo, 
desde  los  primeros  tiempos,  cuanto  estaba  de  su  parte,  para  que  se  con- 
servara incólume  una  joya  de  tanta  valía. 

En  el  año  de  I006  se  dio  encargo  por  el  Ayuntamiento  á  varias  per- 
sonas entendidas  en  el  árabe,  para  que  tradujesen  todas  las  inscripciones 
del  recinto  de  la  Ciudad,  quiénes  dieron  cima  á  su  cometido,  formando 
un  manuscrito  que  se  depositó  en  los  archivos  Municipales.  Dicho  ma- 
nuscrito desapareció  de  estos  últimos,  algún  tiempo  después,  sin  que 
nos  haya  quedado  sino  un  fragmento  de  la  copia  que  sacó  el  P.Echever- 
ría, cuyo  fragmento  se  halla  hoy  en  poder  de  un  particular,  y  por  él 
venimos  á  deducir  que  la  versión  de  aquellos  intérpretes  era  muy  poco 
aproximada. 
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De  desear  hubiera  sido  que  los  Ayuntamientos  que  vinieron  con  pos- 
terioridad hubiesen  imitado  el  laudable  ejemplo  del  que  regia  en  el  año 
de  1336,  y  no  se  hubiera  dejado  á  la  iniciativa  de  los  particulares  un  es- 
tudio que  á  nadie  importa  más  que  al  Municipio;  pero  por  desgracia  no 
sucedió  asi:  desde  aquella  fecha  solo  tenemos  obras  debidas  á  la  laborio- 
sidad privada  de  algunos  sabios,  y  como  fruto  de  esfuerzos  individuales, 
son  en  su  totalidad  defectuosas.  El  Sr.  Lafuente,  que  ha  dado  el  último 
paso  en  tales  estudios,  ha  dejado,  no  obstante,  multitud  de  letreros  por 
traducir,  otros  vertidos  en  parte  únicamente,  y  por  último,  en  los  tra- 
ducidos cometió,  al  ponerlos  en  nuestra  lengua,  gravísimas  equivocacio- 
nes, sin  que  desde  el  año  1860,  en  que  publicó  su  trabajo  el  entendido 
orientalista,  se  haya  vuelto  nadie  á  ocupar  de  la  cuestión. 

Alentado  yo  por  una  grande  afición  á  los  estudios  de  orientalismo, 
hace  algún  tiempo  que  comencé  varios  trabajos  sobre  monumentos  es- 
peciales, siendo  el  primero  á  que  di  término  el  de  la  Madraza  ó  Univer- 
sidad árabe,  y  que  hice  intención,  una  vez  concluido,  de  presentarlo  á 
V.  E.,  toda  vez  que  habiendo  poseído  y  ocupado  la  Corporación  Munici- 
pal este  edificio,  que  cuando  la  conquista  le  cedieron  los  Señores  Reyes 
Católicos,  estaba  seguro  de  que  vería  con  agrado  el  trabajo  arqueológico 
que  acababa  de  formar  acerca  del  mismo. 

Con  posterioridad,  y  advirtiendo  lo  incompletos  que  se  encuentran  los 
estudios  de  epigrafía  árabe  de  Granada,  concebí  la  idea  de  completarlos, 
dando  á  conocer  las  inscripciones,  de  las  que  nadie  se  había  ocupado, 
presentando  íntegras  aquellas  que  solo  habian  sido  expuestas  y  traduci- 
das en  parte;  y  finalmente,  corrigiendo  las  que  habian  sido  mal  tradu- 
cidas. Empresa  fué  ésta  muy  superior  á  mis  débiles  fuerzas,  y  que  solo 
he  podido  llevar  á  cabo  con  la  cariñosa  protección  de  alguno  de  mis 
queridos  maestros,  y  con  el  ánimo  que  me  prestaba  una  idea,  la  de  que 
muchas  bellezas  de  mí  querida  Ciudad,  que  estaban  ocultas,  se  habían 
de  esclarecer  con  mí  trabajo.  Por  fin  han  llegado  á  su  término  mis  tareas; 
no  soy  tan  jactancioso  que  pretenda  haber  resuelto  la  cuestión;  pero  si 
creo  que  las  cosas  nuevas  que  contenga  mi  obra,  sean  de  mucho  valor  ó 
de  poco,  son  de  algún  interés  para  la  localidad,  y  por  esta  razón  debía 
ser  dedicada  al  Municipio,  tanto  más,  cuanto  que  habiendo  desaparecido 
de  sus  archivos  el  manuscrito  de  loo6,  debe  algún  trabajo  venir  á  reem- 
plazarle. Si  la  presente  obra  puede  llenar  este  vacío,  y  si  V.  E.  la  acepta 
bondadosamente,  en  esto  hallaré  mi  mayor  gloria.  Gracia  que  espero 
merecer  de  V.  E.  cuya  vida  guarde  Dios  muchos  años. 

Granada  o  de  Agosto  de  1876. 
(íXittoiiio  uLímoLCcto  Cat?eua6. 
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E  la  solicitud  que  antecede  se  dio  cuenta  al  Excmo.  Ayuntamiento  en 
sesión  de  9  del  mismo  mes  y  año,  y  la  Corporación  acordó,  que  por  el 
Sr.  Alcalde  se  consultase  acerca  del  mérito  literaiio  de  la  obra  con  los 
Profesores  en  la  materia  ó  con  las  personas  que  juzgare  peritas,  y  esta 
Autoridad  acudió  con  dicho  objeto  á  los  Catedráticos  de  la  Universidad 
Literaria  D.  Leopoldo  Efjuilaz  y  D.  Francisco  Javier  Simonet,  quiénes  se 
sirvieron  emitir  el  siguiente  informe: 

«El  manuscrito  intitulado  Inscripciones  Árabes  de  Granada,  por 

D.  Antonio  Almagro  Cárdenas,  que  V.  S.  se  ha. servido  remitirme  con 
su  atento  oficio  de  17  del  corriente,  para  que  lo  examine  y  emita  mi 
parecer,  es,  á  no  dudar,  la  obra  más  completa  de  Epigrafía  Arábiga 
Granadina  publicada  hasta  el  dia.  La  primera  versión  que  se  hizo  de  las 
Inscripciones  Árabes  Granadinas  tuvo  lugar  por  los  años  de  1556,  en  que 
por  acuerdo  del  Concejo  de  esta  noble  Ciudad  tradujeron  gran  parte  de 
las  existentes  en  aquella  fecha  los  intérpretes  del  Cabildo,  asociados  de 
otras  personas  peritas.  Esta  versión,  á  juzgar  por  los  documentos  que 
se  conservan,  adolecía  de  graves  errores,  ofreciendo  el  inconveniente 
de  haber  sido  trascritos  los  textos  con  caracteres  castellanos,  como  hace 
notar  el  R.  P.  Echeverría  en  sus  Paseos  por  Granada.  Pocos  años  des- 
pués, el  Ldo.  Alonso  del  Castillo,  Médico,  vecino  de  esta  Ciudad,  nom- 
brado romanceador  é  intérprete  de  la  lengua  arábiga  por  carta  de  D.  Fe- 
lipe II,  de  feliz  recordación,  su  fecha  en  Lisboa  á  26  de  Febrero  de  1582, 
copió  y  tradujo  las  principales  inscripciones  de  la  Alhambra,  cuyo  ma- 
nuscrito se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  con  la  marca  T.  257. 

Limitado  el  trabajo  del  Licenciado  Alonso  del  Castillo,  á  la  versión  de 
algunos  de  los  poemas  de  los  sitios  reales  Nazaritas.  y  lápidas  sepulcrales 
de  algunos  reyes  de  esta  dinastía,  dicho  se  está,  que  el  natural  deseo  de 
reunir  en  su  totalidad  las  inscripciones  que  decoran  aquellos  suntuosos 
palacios  y  sus  aldeanos,  así  como  las  de  las  otras  casas  reales  y  edificios 
públicos  y  particulares  de  la  ciudad,  no  podía  quedar  satisfecho  con  la 
publicación  que  de  los  trabajos  de  Castillo  hizo  la  Academia  de  San  Fer- 
nando, al  dar  á  la  estampa  en  1804  los  monumentos  árabes  de  España. 
Además  de  las  de  Castillo,  regíslranse  en  esta  obra  algunas  nuevas  ins- 
cripciones vertidas  por  I).  Pablo  Lozano,  cuyas  desgraciadas  correcciones 
al  text(>  dfd  inicrprete  de  Felipe  II  amenguaron  el  valor  de  su  obra.  Ya 
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en  1764  el  P,  Echeverría,  versadísimo  en  las  antigüedades  de  esta  Ciu- 
dad, había  dado  á  conocer  en  su  obra  Paseos  por  Granada,  muchas  de 
las  inscripciones  ignoradas  hasta  entonces,  con  lo  que  acreció  grande- 
mente el  trabajo  del  romanceador  Alonso  del  Castillo,  allanando  el  ca- 
mino de  Lozano,  y  á  cuantos  después  de  él  se  han  ocupado  de  Epigrafía 
Granadina.  Disfrutó  el  P.  Echeverría  la  versión  de  los  intérpretes  del 
Ayuntamiento,  en  mal  hora  extraviados,  y  aunque  la  cita  á  veces,  con 
ocasión  de  sus  traducciones,  así  como  á  Alonso  del  Castillo,  no  careció 
su  trabajo  de  originalidad,  no  mereciendo  por  cierto  que  el  malogrado 
orientalista  D.  Emilio  Lafuente  Alcántara  le  negase  el  nombre  de  tra- 
ductor, cuando  sin  más  que  ojear  las  Inscripciones  Árabes  de  Granada, 
de  este  último,  se  cae  luego  al  punto  en  la  cuenta,  que  su  empresa  hu- 
biera sido  asaz  laboriosa  y  difícil  en  buena  parte  de  sus  versiones,  si  se 
considera  el  mal  estado  de  los  epígrafes,  á  no  haberle  servido  de  guia  y 
luminaria  el  libro  del  maltratado  autor  de  los  Paseos.  Más  galante,  y  so- 
bre todo  más  justo  que  D.  Emilio  Lafuente  Alcántara,  el  joven  orien- 
talista tudezco  Mr.  Dernburg  nos  dice  en  el  apéndice  al  Ensayo  de  la 
Arquilectura  de  los  Árabes  y  de  los  Moros  de  España,  de  Guirault  de 
Prangey  (nota  4.°  de  la  XXIV' y  siguientes)  que  si  bien  los  conocimientos 
en  lengua  arábiga  del  P.  Echeverría  eran  poco  reales,  y  sus  versiones 
nada  menos  que  literales,  todavía  se  reconocen  en  ellas  fácilmente  las 
partes  que  corresponden  al  original. 

iVo  es  digno,  pues,  de  la  acre  censura  del  arabista  español  moderno,  el 
P.  Echeverría,  pues,  aparte  de  sus  muchos  lunares  y  defectos,  el  juicio 
del  distinguido  orientalista  alemán,  honra  la  memoria  del  escritor  gra- 
nadino. No  obstante  sus  errores,  la  versión  del  P.  Echeverría  mereció 
ser  acogida  en  las  obras  de  Laborde,  Sw  inburni  y  otros,  así  como  lo  fué 
la  del  Ldo.  Alonso  del  Castillo,  por  Mr.  Shakespeare,  en  su  Apéndice  á  la 
obra  intitulada  Antigüedades  Árabes  de  España,  que  en  1816  dio  á  la 
estampa  en  Londres,  James  Canavagh  Murphis.  Excusado  parece  decir 
que  en  esta  nueva  publicación  del  texto  y  versión  de  Castillo,  no  fué 
Mr.  Shakespeare  más  afortunado  que  el  bibliotecario  Lozano  en  la  suya. 
No  puede  decirse  lo  propio  de  Ihs  que  hizo  al  francés  y  al  inglesen  1842 
el  distinguido  orientalista  D.  Pascual  Gallangos,  en  la  cual  si  se  nota 
alguna  omisión,  como  ciertamente  se  advierte  en  el  poema  de  la  sala 
principal  del  Palacio  d(í  Aja,  vulgarmente  conocida  por  de  las  Dos  Her- 
manas, se  debe  al  arquitecto  Owen  Jones,  que  al  hacer  los  calcos  y  di- 
bujos de  los  epígrafes  de  aquella  suntuosa  tarbea,  pasó  en  claro  los  ocho 
versos  de  los  medallones  que  figuran  en  el  decorado. 

Indudablemente,  el  ilustre  orientalista  español  hubiese  subsanado  este 
error  á  serle  conocida  la  versión  de  Mr.  Dernburg,  publicada  por  apén- 
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dice  á  la  obra  de  Guirault  de  Prangey  en  1841  en  París.  El  diligente  dis- 
cípulo del  eminente  orientalista  Mr.  Reinaud  pudo  dar  á  la  estampa  la 
versión  más  correcta  hasta  la  fecha  de  los  poemas  publicados  por  Casti- 
llo, ya  por  sus  profundos  conocimientos  en  la  metrificación  árabe,  ya 
por  haber  tenido  la  fortuna  de  disfrutar  un  códice  de  la  Biblioteca  Real 
de  París,  escrito  por  Ajmed  Almagrebi,  sobrino  del  célebre  historiador 
Almacari,  en  el  cual  se  registran  más  de  treinta  versos  de  los  poemas 
de  la  Alhambra. 

En  las  láminas  y  dibujos  que  van  á  continuación  de  este  Apéndice  se 
insertan  algunas  de  las  pequeñas  inscripciones  cúficas,  cuya  traducción 
encomendada  á  Mr.  Reinaud,  sirvió  de  indicativo  y  enseñanza  á  D.  Emi- 
lio Lafuente  Alcántara  para  la  interpretación  de  las  que  de  este  género 
existen  en  los  sitios  reales  Nazaritas.  Grande  fué  el  servicio  que  hizo  el 
joven  cuanto  distinguido  orientalista  de  Archidona  al  publicar  en  i860 
sus  Inscripciones  Árabes  de  Granada,  pues  si  bien  con  algunas  ligeras 
variantes  calcó  su  versión  sobre  la  atildada  del  alemán  Dornber,  se  re- 
gistran en  su  obra  muchas  inscripciones  nuevas,  por  extremo  difíciles, 
unas  por  su  mal  estado  de  conservación,  y  otras  por  la  hinchazón,  hi- 
pérbole y  alambicamiento  del  asunto.  Esta  versión,  la  más  completa  de 
todas,  no  lo  fué  hasta  el  punto  de  dejar  exhausta  la  materia.  Aparte  de 
las  que  contiene  su  libro  existían  otras  muchas,  así  en  el  recinto  de  la 
Alhambra,  como  en  la  Ciudad,  que  como  lo  pedia  su  título  debieron  de 
figurar  en  él.  Además  de  esto,  en  las  inscripciones  del  Sr.  Lafuente,  con 
haber  disfrutado  del  códice  de  Castillo,  propiedad  á  la  sazón  de  D.  Sera- 
fin  Estébanez  Calderón  (q.  e.  p.  d.)  se  advertían  no  pocos  errores,  y  lo 
que  es  más,  omisiones  de  versos  enteros,  fenómeno  difícil  de  explicarse 
habiendo  examinado  el  autor  por  sí  mismo  y  repetidamente  los  epígrafes 
que  se  echan  de  menos.  Que  los  Sres.  Gayangos  y  Dernburg  incurrieran 
en  error  por  culpa  ajena  no  es  maravilla,  .pero  estos  lunares  no  tienen 
disculpa  en  el  reputado  orientalista  Lafuente.  Estas  omisiones  se  hacen 
notar  por  el  joven  orientahsta  Sr.  Almagro  en  el  libro  que  ha  tenido  á 
bien  dirigirme  V.  S.  para  su  examen.  De  su  lectura  resulta,  que  entre 
todos  los  trabajos  de  que  he  hecho  sumaria  mención,  ninguno  nos  ofre- 
ce una  compilación  tan  completa  de  la  epigrafía  granadina  como  este 
reducido  libro.  En  efecto,  aparte  de  las  pequeñas  inscripciones  que  se 
leen  en  los  abacos  de  los  capiteles  de  la  puerta  de  la  Justicia  y  en  el  de- 
corado de  la  llamada  del  Vino,  inserta  el  texto  de  la  puerta  del  Cuarto 
Dorado,  se  corrige  y  completa  el  poema  del  patío  de  la  Mezquita,  se  da 
á  conocer  la  inscripción  histórica  que  corre  por  la  faja  del  templete  del 
Mexuar,  las  del  Mihrab,  torre  de  los  Puñales,  galería  alta  del  patío  de  los 
Arrayanes,  se  completa  el  poema  de  la  parte  baja  en  los  versos  7.  8  y  10. 
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ofreciendo  una  nueva  versión  de  las  casidas  que  liay  en  las  tacas  de  la 
sala  de  la  Barca.  En  la  del  gran  salón  de  Gomares  ofrece  una  ingeniosa 
traducción  del  segundo  verso  del  poema  de  la  derecha  del  intradós  que 
discrepa  grandemente  de  las  de  otros  intérpretes  é  inserta  por  primera 
vez  la  extensa  inscripción  alcoránica  del  friso  superior,  así  como  la  cú- 
fica en  grandes  caracteres  carmáticos,  con  la  mayor  parte  del  verso  b.° 
del  poema  de  la  Alhamia  central  que  omite  Lafuente.  Correcciones  que 
al  parecer  mejoran  el  sentido,  se  observan  en  el  poema  de  la  fuente  del 
patio  de  los  Leones,  así  como  en  las  nenias  de  Yusuf  lí,  Mohammad  II, 
en  la  kasiada  de  la  sala  de  las  Dos  Hermanas,  mirador  de  Baraja  y  fuente 
del  patio  del  mismo  nombre,  cuyos  versos,  que  completa  notablemente, 
han  ayudado  al  autor  para  una  nueva  interpretación  de  los  publicados 
por  Lafuente.  Figuran  como  inéditas  en  esta  parte  de  la  obra  las  ins- 
cripciones de  los  capiteles  árabes  del  corredor  que  enlaza  el  cuarto  áo 
Gomares  con  el  de  Dar-Aja,  parte  del  poema  de  los  baños,  torre  conoci- 
da por  el  Perfumador  de  la  Sultana,  poemas  de  la  torre  de  Ismael  ó  de 
las  Damas,  epígrafes  de  la  Ghoaima  ó  Mihrab  del  carmen  de  Arratia, 
torre  de  las  Infantas,  fragmentos  de  poemas  y  versos  omitidos  por  el 
Sr.  Lafuente,  aparte  de  varias  inscripciones  cortas;  las  del  primer  cuer- 
po de  los  palacios  de  los  reyes  moros,  intitulado  Alcázar  Genil,  todas  las 
de  Daralhorra  ó  casa  de  la  Emperatriz  (convento  de  Santa  Isabel  la  Real), 
alguna  de  la  Albóndiga  Hidida  .casa  del  Carbón),  y  finalmente,  la  de  las 
casas  de  la  infanta  Citi-Marien,  de  la  Almadraza,  y  de  los  grandes  edifi- 
cios levantados  por  Muley-Hacen  en  el  barrio  llamado  en  tiempo  de  mo- 
ros Rabad  Bidis,  nombre  de  uno  de  los  Amires  de  la  dinastía  de  los 
Ziritas  que  tuvo  su  corte  en  la  alcazaba  Cadima.  Tales  son  en  suma  los 
nuevos  cuanto  numerosos  epígrafes  de  la  obra  escrita  por  el  diligente  y 
estudioso  orientalista  Sr.  Almagro,  que  la  hacen  en  verdad  digna  de  es- 
tima y  alabanza;  así  como  de  la  protección  de  esa  Corporación  ilustre, 
tan  solícita  en  todos  tiempos  del  explendor  de  las  letras  granadinas,  y 
muy  especialmente  de  que  .se  guarde  en  la  memoria  de  los  hombres  los 
preciados  recuerdos  de  la  civilización  y  cultura  arábigas,  que  en  medio 
de  su  postración  y  ruina  hacen  todavía  de  nuestra  Granada  la  ciudad  de 
los  recuerdos  y  los  monumentos.  La  acción  del  tiempo  y  la  fuerza  de- 
moledora de  los  años,  van  paulatinamente  arrancando  una  por  una  las 
expléndidas  hojas  de  ese  magnífico  libro  de  la  arquitectura  arábiga, 
desapareciendo  con  sus  construcciones  los  fastuosos  ejemplares  de  su 
estilo  de  ornamentación  y  de  su  genio  poético. 

Acreedor  de  todo  encomio  es  el  joven  orientalista  Sr.  Almagro,  que 
sin  otro  móvil  que  su  amor  á  nuestra  noble  Granada  para  trabajos  de  la 
índole  del  suyo,  no  .se  compadece  con  ningún  linaje  de  granjerias,  y  ha 
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acometido  la  ardua  empresa  de  recopilar  cuantas  inscripciones  árabes 
existen  en  ella,  dedicando  á  la  Excma.  Corporación  las  primicias  de  sus 
estudios  arábigos.  ¡Lástima  grande  que  antes  de  él  no  se  hubieran  escrito 
por  granadinos  las  monografías  de  tantos  monumentos  árabes,  de  los 
cuales  no  queda  más  que  el  nombre!  De  haber  seguido  este  derrotero, 
la  epigrafía  árabe  granadina  conservaría  en  los  archivos  municipales  las 
innumerables  inscripciones  que  han  desaparecido  entre  los  escombros 
de  los.  Alijares,  Darlarosa,  Ainadama.  Ajares,  Daralbaida,  Almanjara  y 
Duralvvid,  suntuosos  alcázares  de  los  reyes  de  Granada. 

El  estudio  arqueológico  de  la  Madraza  ó  Universidad  árabe,  con  que 
termina  su  libro  el  Sr.  Almagro,  es  por  extremo  curioso.  Utilizando  los 
fragmentos  de  inscripciones  que  se  conservan  de  aquel  edificio  en  el  Museo 
de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos,  y  las  que  contiene  un  códice 
que  disfrutó  el  erudito  D.  Simón  Argote.  el  Sr.  Almagro  nos  ofrece  en 
su  libro  una  colección  de  todas  las  que  decoraban  la  Universidad  fundada 
por  el  Augusto  de  la  dinastía  de  los  Beni-Xazar.  Á  raíz  de  la  conquista 
las  casas  Consistoriales  se  hallaban  en  el  palacio  de  Abdilbar,  hoy  edificio 
de  los  Miradores,  pero  donada  la  Madraza  por  los  Reyes  Católicos,  de 
gloriosa  memoria  á  la  Ciudad,  el  Municipio  se  trasladó  al  gran  colegio 
árabe  situado  en  la  plácela  de  Besavon,  frontero  de  la  mezquita  Aljama, 
cuya  área  ocupa  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  la  O,  hoy  el  Sagrario. 

Además  de  lo  expuesto,  el  libro  del  Sr.  Almagro  tiene  el  mérito  de 
la  oportunidad.  Los  Paseos  de  Echeverría,  es  obra  rarísima;  la  de  Gui- 
rault  de  Prangey  es  de  subido  precio  y  se  halla  escrita  en  lengua  fran- 
cesa; y  finalmente,  la  edición  de  las  Inscripciones  del  Sr.  Lafuente 
Alcántara  quedó  hace  tiempo  agotada.  Enaltece  el  valor  de  la  nueva 
producción  la  circunstancia  de  ser  su  autor  hijo  de  Granada  y  de  haberla 
dedicado  á  la  Excma.  Corporaciojí  de  que  V.  S.  es  digno  Presidente. 

Es  cuanto  me  cumple  manifestar  en  cumplimiento  del  oficio  de  V.  S. 
Dios  guarde  á  V.  S.  nmchos  años.  Granada  31  de  Agosto  de  1876. — Leo- 
poldo Eguilaz. 


Examinado  con  detenimiento  el  manuscrito  á  que  se  refiere  el  infor- 
me precedente,  abundo  en  la  opinión  manifestada  por  el  Sr.  D.  Leopoldo 
Eguilaz,  creyendo  que  la  publicación  de  esta  obra  será  muy  honrosa 
para  Granada,  y  para  esa  ilustrada  Corporación  que  V.  S.  dignamente 
preside,  si  contribuye  á  tan  loable  objeto  con  los  medios  que  le  dicte  su 
patriotismo,  premiando  juntamente  el  saber  y  laboriosidad  del  Sr.  Al- 
magro Cárdenas.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Granada  6  de  Di- 
ciembre de  1876. — Francisco  Javier  Simonet. — Sr.  Alcalde  de  esta  Capital. 
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Sesión  del  Exorno.  Ayuntamiento  en  Granada  á  9  de  Diciem- 
bre de  1876. 


En  vista  de  los  informes  que  anteceden,  que  consideran  de  utilidad  y 
conveniencia  el  libro  del  Sr.  Almagro  de  Inscripciones  Árabes,  se 

acordó:  que  por  cuenta  del  Ayuntamiento,  y  como  protección  á  las  letras 
y  estímulo  á  los  que  á  ellas  se  dedican,  se  imprima  la  obra  satisfaciendo 
el  importe  del  capítulo  de  imprevistos. — Asi  consta  del  Acta. — Palacios, 
Secretario. 


n 


NTRADA  AL  PALACIO  REA 


PUERTA  DE  LA  JUSTICIA. 


JOjl  primer  monumento  que  se  ofrece  á  la  consideración  de 
quien  visita  el  recinto  de  la  Alhambra,  es  la  puerta  llamada 
comunmente  Puerta  do  la  Justicia;  tan  notable  por  sus  be- 
llezas arquitectónicas  como  por  la  gallardía  y  hermosura  de 
sus  inscripciones. 

1 .  Sobre  el  arco  de  la  puerta  y  ocupando  todo  su  frente, 
corre  una  faja  de  unos  ocho  decímetros  de  altura,  en  la  cual 
se  halla  esculpida  en  dos  renglones  y  grandes  caracteres  ára- 
bes españoles  entrelazados  de  hojas  y  cintas,  la  leyenda  que 
sigue: 


*bL.^'  Luy^  JO  i;^\  j^  ^)yJI  ^-.^    ^^UJ\  ,_,Ui  Lv>  =l-~'y' 

j. ,  ^j._£j)  _v.u-^''í  .ü=ui  uy.-^  ,  ,A  w^^..,.  .i^^'i  ^\  j^yt 

JUs-^^     I ¿V  .  ■L<y^\   ^L^   >1SS\  J.  ^^^'      ,^\<  ,^:  .V   — 'J' 


«Mandó  construir  esta  puerta,  llamada  Piierla  de  la  Justicia 
'ayude  Dios  en  ella  la  justicia  de  el  Islam  ,  ya  que  la  lia  levan - 
lado  para  glorificarle  por  largo  tiempo,  nuestro  señor  el  Emir 
de  los  muslimes,  el  Sultán  guerrero  y  justo  Abul  Hacliach 
Yúsuf,  hijo  de  nuestro  Señor  el  Sultán  guerrero  y  santo  Abul 
l'alid  Ben  Nazar,  premie  Dios  en  el  Islam  susaccionespuriíica- 
doras  y  acepte  sus  hechos  de  armas.  Fué  levantada  en  el  mes 
Mulud  el  engrandecido,  año  setecientos  cuarenta  y  nueve.  Há- 
gala Dios  una  potencia  defensora  y  esciíhala  enli'c  las  acciones 
buenas  é  inmortales. » 

2.  En  los  abacos  de  los  capiteles  t|ue  sostienen  el  arco  se 
lee  la  inscripción  siguiente,  esculpida  sobre  la  piedra  en  ca- 
racteres elegantes  y  sencillos: 


^:íb^x:iY^i  \_,  j^  ^M  v\-jt  V  ^\  j^i 


«Alabanza  á  Dios.  No  hay  otro  Dios  «pie  Allah.  y  Mahoma 
es  sn  enviado.  No  existe  fuerza  sino  en  Dios. 


rsroT.A.s. 


Pí'iií.  3,  lín.  !».  Caracterat  arabos  ospnñolos.  No  estamos  conformes 
con  la  denominación  de  africana  que  se  lia  dado  á  la  escritura  de  este 
y  otros  muchos  letreros  de  la  Alhambra,  pues  está  probado  que  lejos  de 
tomar  los  árabes  españoles  el  carácter  de  letra  de  los  africanos,  fueron 
los  de  África  los  que  lo  tomaron  de  los  españoles.  Véase  á  Ben  Jalduni. 
IVolegómenos,  parte  2.'  en  la  pág.  tOO  del  tomo  20  de  la  obra  titulada 
"Notices  of  oxfrnils  des  manuscripls  de  la  Biblioteca  imperiale.» 


Pág.  i  línea  1.  Puería  de  la  Justicia.  De  disliiilo  modo  han  sido  tra- 
ducidas por  los  interpretes  las  palabras  Jou  y¿J^  ^ ,'j 

El  licenciado  Alonso  del  Castillo  les  dá  el  significado  de  Puerta  de  Ja 
Xareha  tal  vez  poniendo  el  nomi:)re  con  que  se  conocia  en  aquel  tiempo. 
Mármol  se  limita  á  trascribir  el  vocablo  árabe  en  estos  términos,  Bib- 
es-saria.  El  P.  Echevarría  traduce  la  frase  al  castellano  en  esta  forma: 
Puerta  Judiciaria;  y  todos  los  demás,  asi  nacionales  como  extranjeros, aun- 
que sin  discordar  en  el  fondo  le  dan  diferentes  significados,  como  los  de 
Puerta  de  la  Ley,  del  Juicio  ó  del  Tribunal.  Sin  entrar  á  discurrir  sobre  el 
mayor  ó  menor  acierto  de  tales  traducciones,  que  al  fin  y  al  cabo  todas 
son  admisibles,  pues  iso  ^.  lo  mismo  significa  ley  que  justicia,  tradu- 
cimos el  vocablo  por  el  de  Puerta  de  la  Justicia  no  solo  por  ser  este 
uno  de  los  significados  de  la  palabra  citada,  si  que  también  porque  de 
este  modo  se  conoce  vulgarmente  el  monumento  de  que  nos  ocupamos. 

Esta  denominación  generalmente  aceptada,  está  muy  conforme  con  el 
uso  á  que  destinaron  los  musulmanes  esta  puerta,  que  fué  para  la  admi- 
nistración de  justicia. 

Los  hijos  de  Ismael  tomaron  de  los  hebreos  entre  otras  costumbres  la 
.  de  construir  las  audiencias  en  las  puertas  de  las  ciudades.  En  muchas 
poblaciones  de  Oriente,  como  nota  Dernburg,  hay  puertas  que  se  conocen 
con  el  nombre  de  judiciarias  por  administrarse  en  ellas  justicia,  y  á  no 
otra  causa  ha  debido  el  gobierno  de  Constantinopla  el  nombre  de  Subli- 
me  Puerta.  Siguióse  idéntica  costumbre  en  Granada,  construyéndose  la 
puerta  en  que  se  b.alla  la  inscripción  que  comentamos,  para  que  en  ella 
ejerciera  los  actos  de  su  jurisdicción  el  kádi  ó  kadi,  juez  inferior  que 
entendía  en  todos  los  asuntos  civiles  y  criminales,  y  decidía  en  algunos 
casos  con  apelación  al  mufti  y  al  consejo  del  rey. 

Pág.  i,  línea  2.  islam-  La  palabra  j!^^-^  que  viene  de  la  forma  i.' 
de  la  raíz  J^  salvarse  tiene  tres  acepciones.  En  la  primera  significa  la 

ley  mahometana,  porque  solo  los  que  la  cumplan  podrán  salvarse;  en  la 
segunda  denota  el  pueblo  creyente  que  es  el  único  que  se  halla  en  vías 
de  salvación,  y  en  la  tercera  equivale  á  la  consecución  de  esta  salud  ó  .sea 
la  bienaventuranza.  Tendi-emos  ocasión  de  ver  tomada  esta  palabra  en 
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todas  estas  acepciones.  El  paraje  que  comentamos,  se  toma  en  la  primera 
de  las  mismas. 

Pág.  i,  línea  4.    Abal  Hachach  Yúsuf.     Yúsuf  Abul  Hachach  I,  sétimo 
"de  los  reyes  de  Granada,  y  sucesor  de  su  hermano  Mohammad  V,  es  el 
Sultán  á  que  se  refiere  la  inscripción.  Reinó  desde  1333  á  1354  de  J.  C. 

Pág.  4,  línea  6.  Nazar.  El  dictado  Nazarita  que  llevaban  los  reyes  de 
Granada,  viene  de  ^^  que  significa  auxilio  de  Dios  y  por  lo  tanto  vic- 
toria. Procede  según  otros  de  .Laj!  anzar,  nombre  con  que  se  conocían 
los  varones  de  Medina  que  prestaron  su  auxilio  á  Mahoma. 

Pág.  4,  lín.  7.  Acciones  purificadoras .  En  la  religión  musulmana 
son:  la  oración,  la  limosna  y  otras  varias,  con  las  que  se  borran  todas 
las  culpas  por  enormes  que  sean.  Debemos  advertir  que  la  guerra  santa 
se  enumera  muy  especialmente  entre  tales  acciones  meritorias,  por  lo 
que  se  hace  á  continuación  en  el  letrero  caso  especial  de  la  misma,  di- 
ciendo: acepte  sus  hechos  de  armas. 

Pág.  i  linea  8.  El  mes  do  Maulud  el-moádem  ó  del  Nacimiento  en- 
grandecido, se  llama  así  porque  en  él  nació  Malioma,  en  conmemoración 
de  lo  cual  suelen  hacer  en  él  los  árabes  la  circuncisión.  Es  el  tercero  del 
año  árabe,  y  también  se  llama  Rebía  el  úel  ó  Rebia  primero. 

Pág.  4.  lín.  y,  año  setecientos  cuarenta  y  nueve.  Equivale  al  13í8  de 
.lesu  cristo. 

Pág.  4  línea  5.  No  hay  más  Dios  qu(í  Allah  y  Malioma  es  su  enviado.  Es- 
tas son  las  palabras  solemnes  dfi  h't  profesión  de  fe  musulmana.  Estas 
son  las  que  grita  el  almuédano  desde  el  alminar  de  las  mezquitas  para 
convocar  á  la  horacion.  Estas  las  que  se  cantan  en  los  funerales  y  aplican 
como  sufragio  para  la  otra  vida.  Estas  también  las  que  basta  que  el  cris- 
tiano las  pronuncio,  para  que  ya  sea  tenido  por  musulmán. 

Ks  de  advertir,  que  uno  de  los  ídolos  á  que  con  más  fervor  se  dedica- 


han  los  paisanos  do  Mahoma,  antes  de  que  el  impostor  predicase  su  doc- 
trina, era  el  llamado  EUat.  Mahoma  corron)piendo  un  poco  el  vocablo  dijo: 
No  hay  otro  Dios  sino  Allah,  palabra  que  significa  el  excelso,  el  supremo 
como  el  o  6soi  P'ira  los  griegos,  y  el  dtíSn  para  los  hebreos.  No 
queriendo  tampoco  aceptar  el  Misterio  de  la  Trinidad  (cuyo  verdadero 
sentido  no  conocía,  pues  creia  que  los  cristianos  admitían  tres  dioses) 
dijo  también  contra  ellos:  No  hay  más  Dins  que  Allah,  ó  como  si  dijera, 
no  existen  tres  dioses,  según  vosotros  creéis,  sino  uno  solo.  Después  de 
estas  advertencias  sobre  el  significado  de  las  palabras  mencionadas  y  su 
valor  é  importancia  para  los  musulmanes,  debemos  hacer  algunas  indi- 
caciones acerca  de  la  significación  que  puede  tener  tal  inscripción  en  la 
Puerta  de  la  Justicia.  Tres  objetos  hay  en  el  monumento  de  que  nos 
ocupamos  que  se  hallan  tan  íntimamente  relacionados  entre  si,  que  no 
os  posible  hablar  de  uno  sin  ocuparse  también  de  los  demás.  Son  ellos,  la 
mano  colocada  sobre  la  clave  del  gran  arco  exterior  de  la  puerta,  una 
llave  que  hay  esculpida  debajo  de  la  inscripción  número  1  y  el  letrero 
del  capitel  que  estamos  comentando.  Ambos  tres  objetos  tienen  dos  sig- 
nificaciones, una  como  símbolos  religiosos  ó  bien  como  amuletos  preser- 
vativos. Como  símbolo  la  mano  daba  á  entender  la  providencia  de  Dios 
y  era  el  compendio  de  la  ley  que  tenia  cinco  preceptos:  1.°  creencia  en 
Dios  y  su  profeta;  2."  oración;  3.°  limosna;  i."  ayuno  y  o."  peregrina- 
ción á  la  Meca.  Todos  tien(m  tres  modificaciones  como  los  dedos  tres  co- 
yunturas, excepto  el  último  que  á  semejanza  del  pulgar  solo  tiene  dos. 
corazón  y  obra.  Este  valor  simbólico  de  la  mano,  lo  tomaron  los  árabes 
de  los  egipcios  que  también  la  usaban  en  sus  jeroglíficos.  También  era 
símbolo  de  la  pureza  en  lo  cual  los  hebreos  se  conformaban,  pues  la  le- 
tra j,  6  palma  de  la  mano,  era  entre  ellos  emblema  de  tal  perfección. 
Respecto  á  la  llave,  simbolizaba  la  potestad  que  Mahoma  suponía  haber  re- 
cibido de  Dios  de  abrir  y  cerrar  el  cielo,  cuando  dice:  «¿No  le  dio  (Dios  á  su 
legado)  la  llave  con  el  título  y  facultades  de  un  portero  para  que  abra  á 
los  que  ha  elegido?»  (Sura  Ennas  ó  los  Hombres.  Koran.)  También  era  sím- 
bolo de  la  victoria  que  los  árabes  habían  obtenido  conquistando  en  Gibral- 
tar  la  llave  de  la  España  y  díd  Occéano  por  lo  que  la  llamaron  Gebel  al 
Fath  ó  monte  de  la  victoria.  En  cuanto  al  símbolo  de  las  palabras.  «No 


Iiay  más  Dios  qin'  Alhili,  ele.  ya  hemos  diclio  que  en  ellas  estaban  eoni- 
pendiadas  toda  la  creencia  y  religión  niiisulnianas.  Ahora  bien,  he  aquí  la 
aplicación  de  lodos  estos  emblemas.  La  profesión  de  fe  en  los  capiteles  que 
sostienen  el  arco,  indica  que  el  fundamento  de  la  justicia  debe  estar  en  la 
creencia;  la  llave  nos  dá  á  conocer  la  autoridad  con  que  se  ejerce  y  la 
mano,  en  último  término,  el  fin  á  que  debe  tender,  ó  sea  h\ purezacn  la 
aplicación  de  la  ley.  En  una  palabra,  el  principio  ó  fundamento  de  la 
justicia,  su  medio  y  el  tin  á  que  debian  tender,  todas  tres  cosas  se  repre- 
sentaban en  los  tres  símbolos  de  que  hablamos.  Otros,  no  profundizando 
á  estudiar  la  significación  poética  de  tales  símbolos,  se  limitan  á  reci- 
birlos como  simples  amuletos,  que  allí  habia  colocado  la  superstición  mu- 
sulmana, para  librar  aquel  sitio  destinado,  á  un  fin  tan  importante  como 
la  administración  de  justicia,  del  encanto  ó  del  mal  de  ojo.  Los  que  tal 
dicen  tienen  también  su  parte  de  verdad,  pues  como  amuleto  usaron  los 
árabes  la  mano,  y  aun  en  tiempo  de  D.  (darlos  V.,  se  hubo  de  dar  una  ley 
contra  el  uso  de  los  amuletos  en  forma  de  mano  y  con  algunas  palabras 
árabes,  que  todavía  se  usaban.  (1.  13  del  tít.  2  1.  8).  Tal  opinión  se  puede 
aceptar  y  no  nos  oponemos  á  conceder  que  tuviera  ese  otro  uso,  pero 
nunca  dejando  de  afirmar  que  también  tenia  la  significación  emblemá- 
tica que  dejamos  apuntada.  Sobre  esta  materia  puede  verse  al  P.  Kirker 
(Edipus  iEgipcius  tomo  2."  parte  2.'  de  la  Cabala  Sarracénica. 


PUERTA  DEL  VINO, 


Iji.  arrecife  que  de  la  Puerta  Judiciaria  conduce  á  la  Plaza  de 
los  Aljibes,  anliguamcnte  terminaba  en  dos  pueitas  que  da- 
ban entrada  al  recinto  de  la  Ciudad  Real. 

Era  la  una  la  Puerta  Real  (Bib  Sultanía),  colocada  en  sen- 
tido trasversal  á  la  vía  entre  sus  dos  lienzos  de  muralla. 

La  otra,  situada  á  mano  derecha,  es  la  conocida  en  la  ac- 
tualidad con  el  nombre  de  Puerta  del  Vino.  Esta  denomina- 
ción es  posterior  á  la  reconquista,  y  se  le  dio  por  haber  estado 
en  ella  la  aduana  donde  se  recaudaban  los  derechos  que  en 
cierta  época  se  satisfacían  al  introducir  aquel  artículo  en  la 
Alhambra.  El  nombre  que  dieron  los  cárabes  á  este  monu- 
mento no  ha  llegado  hasta  nosotros. 

Destruida  la  primera  de  estas  dos  puertas,  sin  que  nos 
quede  noticia  de  sus  inscripciones,  hablaremos  tan  solo  de 
las  de  la  segunda. 

5.  Sobre  las  dobelas  del  arco  de  la  fachada  Occidental  de 
dicha  puerta  corre  una  inscripción  en  caracteres  arábigo- 
hispanos,  que  consta  de  tres  líneas,  alguna  de  las  cuales  se 
halla  en  tal  estado  de  deterioro  que,  á  no  ser  conocido  el  texto, 
seria  ininteligible.  El  P.  Echeverría,  sin  embargo,  la  descifró 
y  tradujo  resultando  contener  los  tres  primeros  versos  de  la 
Sura  48  del  Koran,  y  el  nombre  de  Abu  Abdallah  Alganí  Bil- 
lah,  repetido  tres  veces;  de  donde  se  deduce,  que  la  inscrip- 
ción se  colocó  por  los  tiempos  de  aquel  Sultán. 
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He  aquí  el  texto  y  traducción  de  tal  epígrafe: 

iOwJ^O     VJ  j     r^^     ^'°  J      •^--~?wO      .^    >jJij'    U    íii'    ..^=J  ji¿-     '-Lw^    'wsr^ 


«Me  refugio  en  Dios  huyendo  de  Satán  el  apedreado.  En  el 
nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso.  Derrame  Dios  sus 
gracias  sobre  nuestro  Señor  y  dueño  Mahoma  y  sobre  su  fa- 
milia y  compañeros  y  les  conceda  la  salud.  En  verdad  te  he- 
mos abierto  una  puerta  manifiesta,  para  que  Dios  te  perdone 
tus  pecados  presentes  y  venideros,  te  colme  de  sus  favores,  te 
dirija  por  el  camino  recto  y  te  ayude  con  su  protección  pode- 
rosa. Gloria  á  nuestro  señor  el  Sultán  Abu  Abdallah  Alganí 
Billah.  Gloria  cá  nuestro  señor  el  Sultán  Abu  Abdallah  Alganí 
Billah.  Gloria  á  nuestro  señor  el  Sultán  Abu  Abdallah  Alganí 
Billah. « 

4.  Formando  el  recuadro  de  las  labores  que  adornan  la 
parte  superior  de  la  fachada  oriental,  se  encuentra  el  siguien- 
te mote,  varias  veces  repetido: 

«El  reino  duradero  y  la  gloria  eterna.» 
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5.    Entre  los  adornos  de  estuco,  á  los  lados  del  ajimez,  se 
repite  el  siguiente  epígrafe,  en  elegantes  combinaciones: 


JU^^^^b^  JU^^  ^\ 


«La  dicha,  la  fortuna  y  el  cumplimiento  de  los  deseos.» 

6.    En  dos  bandas  paralelas  á  las  columnas  laterales  del 
ajimez,  hay  una  inscripción  mal  conservada  que  parece  decir: 


t^l  "T  sli  \  ^\  .U  I 


«¡Qué  grande  es  el  poder  de  la  voluntad  de  Dios!  No  hay 
fuerza  sino  en  Dios.» 


NOTA.S. 


Pág.  40,  lín.  8.  Satán  el  apedreado.  En  más  de  una  ocasión,  ha  sido 
apedreado  el  maléfico  espíritu,  según  nos  refieren  las  historias  del  Ko- 
ran y  de  la  tradición  ó  sunna.  Cuando  Abraham  iba  á  sacrificar  á  su  hijo 
Isaac,  siendo  distraído  en  sus  horaciones  por  el  diablo,  arrojó  al  tentador 
á  pedradas,  según  se  lee  en  aquel  libro.  Guelal,  expositor  de  Mahoma,  di- 
ce, que  cuando  nació  el  profeta  de  la  Meca,  los  ángeles  buenos  lanzaron 
al  maligno  espíritu  de  los  orbes  celestes  donde  hasta  entonces  habia  es- 
tado y  arrojándole  piedras  le  hicieron  caer  á  la  tierra.  Finalmente,  el 
mismo  Mahoma.  antes  de  su  fuga  ó  Egira,  dijo  á  la  jente  de  la  Meca, 
que  el  monte  cercano  á  aquella  ciudad  y  que  conocian  con  los  nombres 
de  Hud  ó  Aram,  era  el  mismo  donde  Abraham  habia  ofrecido  su  sacrifi- 
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cío  y  que  el  diablo,  lleno  de  envidia  porque  los  ángeles  lo  hubiesen  de 
él  arrojado  y  puesto  en  poder  de  los  Coreiscitas,  (que  era  la  tribu  que 
entonces  poseia  la  Meca  y  el  monte  Aram),  todas  las  noches  venia  y  se. 
paseaba  por  él  inipmiemcnte,  mientras  los  de  la  tribu  de  Coreisch  esta- 
ban entregados  al  sueño.  Pero  Dios  envió  á  Gabriel  y  este  ángel  partici- 
pó á  Mahoma  tal  suceso,  dándolo  al  mismo  tiempo  á  conocer  ciertas  fór- 
mulas deprecatorias,  pronunciando  las  cuales,  dando  vueltas  siete  veces 
al  monte  y  tirando  siete  piedrecitas  en  cada  una  de  ellas,  contra  el  dia- 
blo, huirla  no  solo  del  monte  sino  de  Mahoma  y  de  cuantos  hicieren  es- 
te acto  de  Religión.  En  conmemoración  de  este  hecho,  los  peregrinos 
musulmanes  que  visitan  el  santuario  de  la  Meca  llamado  la  Caba,  el 
séptimo  dia  de  su  llegada,  á  la  hora  del  crepúsculo,  van  á  visitar  otro 
monumento  sagrado  llamado  Mosé  el  Haram,  que  abandonan  antes  de 
salir  el  sol,  dirigiéndose  después  al  valle  de  Mina,  en  donde  arrojan  siete 
piedras  á  imitación  de  Mahoma. 

Pág  10,  líos.  8  y  9.  En  el  nombre  de  Dios  clemenle  y  misericordioso. 
Estas  son  palabras  sacramentales  con  que  comienzan  casi  todas  las  Saras 
del  Koran.  Los  musulmanes,  imitando  á  Mahoma,  colocan  estas  palabras 
al  frente  de  sus  escritos  y  epístolas,  siguiendo  costumbre  semejante  á  la 
que  entre  nosotros  tienen  ciertas  personas  de  poner  una  crucecita  al 
principio  de  las  cartas.  De  esta  costumbre  procede  la  supersticiosa  vene- 
ración que  tienen  los  árabes  á  sus  escritos;  nunca  los  arrojan  y  cuando 
ya  no  pueden  usar  de  ellos,  los  esconden  y  evitan  con  mucho  cuidado  el 
que  los  profanen. 

También  acostumbran  á  pronunciar  estas  palabras  cuando  van  á  dar 
comienzo  á  alguna  obra  y  cada  dia  cuando  principian  sus  respectivas 
ocupaciones. 

Nuestros  moros  españoles,  y  sus  alimes  ó  sabios,  en  sus  declaraciones 
sobro  el  Koran,  traducen  estas  palabras:  En  el  nombre  de  Allah  piadoso 
de  piedad,  versión  que  equivale  en  cierto  modo  á  la  que  nosotros  les  he- 
mos dado. 

Pág.  10,  lilis.  II  y  I:*.     /•;?/  verdad  Iv  hemos  abierto  una  ¡merla  maiii- 
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fiesta.  Lixs  palabras  Ls^  Isr-'^  j==s}  ^j-^st^  tienen  directamente  el  signi- 
ficado de  «te  hemos  concedido  una  espléndida  victoria.»  Habiendo  con- 
seguido Mahoina,  ayudado  por  313  de  sus  discípulos,  el  triunfo  de  Bedr, 
dedicó  á  ellos  la  Sura  48  que  tituló  la  Victoria  y  que  comienza  con  las 
palabras  que  comentamos. 

Además  de  esta  significación  directa,  tienen  dichas  palabras  otro  sen- 
tido figurado  á  saber:  «Te  hemos  abierto  una  puerta  manifiesta.»  Acep- 
tamos de  las  dos  acepciones  esta  última,  por  ser  la  más  usada  en  las  ver- 
siones todas  que  se  han  hecho  de  este  letrero,  desde  el  P.  Echeverría 
hasta  D.  Emilio  Lafuente. 

Al  hablar  de  estas  palabras,  nos  parece  también  oportuno  hacernos 
cargo  de  una  cuestión  que  sobre  el  uso  que  tuvo  entre  los  musulmanes 
este  monumento,  se  ha  suscitado  entre  los  arqueólogos  y  que  viene  ú 
resolver  el  paraje  que  vamos  comentando. 

Casi  todos  los  que  han  hablado  sobro  monumentos  de  Granada,  al  ocu- 
parse de  la  Puerta  del  Vino,  la  consideran  como  un  mihrab  ú  oratorio 
musulmán,  y  se  fundan  en  que  hallándose  sus  dos  arcos  abiertos,  el  uno 
hacia  el  oriente  y  el  otro  al  occidente,  marcaban  la  dirección  del  ki- 
blah,  ó  sitio  á  donde  debe  dirigirse  la  oración  y  por  lo  tanto  (dicen  ellos) 
debió  dedicarse  á  tal  uso.  Esta  opinión,  sin  embargo,  no  es  admisible; 
pues  ni  las  dimensiones  del  monumento  eran  capaces  para  un  sitio  de 
oración,  ni  la  proximidad  de  la  gran  mezquita,  que  se  hallaba  donde  hoy 
existe  Sta.  María  de  la  Alhambra,  admitía  la  existencia  de  otro  templo  en 
aquel  lugar,  ni  sobre  todo  la  extructura  y  planta  del  edificio  en  nada  se 
parece  á  la  de  ninguno  de  los  míhrabs  que  tenían  los  musulmanes.  Aho- 
ra bien:  ¿Qué  fué  en  aquel  tiempo  la  Puerta  del  Vino?  Fué  lo  que  nos 
indican  las  palabras  «te  hemos  abierto  una  puerta;»  es  decir,  fué  una 
puerta  que,  después  de  la  Sultanía,  daba  entrada  al  recinto  de  la  civilas 
regia  ó  Medina  Alhanirra.  I^a  llave  colocada  sobre  la  inscripción  de  que 
hablamos,  está  conforme  con  la  costumbre  que  tenían  los  árabes  de  co- 
locar este  símbolo  en  las  puertas  de  sus  ciudades  y  fortalezas,  y  el  nom- 
bre con  que  el  pueblo  ha  conocido  este  monumento:  Puerta  del  Vino, 
afirma  cada  vez  más  nuestra  opinión. 
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Pág.  10,  lín.  13.  Tus  pecados  presentes  y  venideros.  Estas  palabras 
pueden  dar  una  idea  de  la  ley  mahometana.  El  hombre  una  vez  que  en- 
tra por  la  puerta  ó  fath  de  la  profesión  de  fe,  ya  sabe  que  todo  le  es  per- 
donado, lo  que  ya  cometió  y  lo  que  pueda  cometer  hasta  el  fin  de  su  vida. 
Con  doctrina  semejante,  no  es  de  extrañar  que  el  pueblo  musulmán 
haya  llegado  al  estado  en  que  hoy  se  encuentra.  Algún  comentarista 
del  Koran,  pareciéndole  que  es  demasiado  conceder  el  perdón  de  los 
pecados  que  todavía  no  se  han  cometido,  ha  explicado  las  palabras 

Y^b  U  o  --^^^  '  'i  jA  jjJü  U  «lo  presente  de  tus  pecados  y  lo  que  ven- 
drá,» es  decir,  el  remordimiento  y  \2l  pena  eterna.  Podemos  asegurar,  vis- 
ta la  amplitud  de  la  doctrina  de  Mahoma,  que  no  fué  este  el  sentido  con 
que  escribió  tales  palabras. 

Pág.  10,  lins.  15  y  16.  Abu  Abdallah  Algani  Billah.  Este  sultán  es  el 
conocido  en  la  historia  de  Granada  con  el  nombre  de  Mohammad  V  y  rei- 
nó en  dos  épocas:  la  primera  desde  1354  á  1360  en  que  fué  destronado  y 
la  segunda  desde  1363  á  1391  en  que  murió.  El  sobrenombre  que  lleva- 
ba de  Algani  Billah  quiere  decir  el  enriquecido  por  Dios,  ó  según  otros 
el  contento  en  Dios. 

Pág.  11,  lín.  8,  ¡Qué  grande  es  el  poder  de  la  voluntad  divina!  Las 
palabras  iii!  ^lú.  U  no  tienen  una  correspondencia  directa  en  castellano. 
Kasimirski,  en  su  diccionario,  las  traduce:  ¡Ah  que  dieu  l'abien  volú! 
por  decir.  C  est  admirable  ¡Brabo!  Bresnié,  en  su  gramática,  les  dá  esta 
otra  análoga  significación:  ¡Ce  que  Dieu  veutü!  es  decir.  Combien  est 
admirable  le  resultat  de  la  volonté  divine.  Nos  parecen  igualmente  acep- 
tables tales  versiones  y  por  eso  nos  aproximamos  en  la  nuestra  tanto  á 
la  una  como  á  la  otra. 


ALCÁZAR  DE  LA  ALHAMBRA, 


CUARTO  DORADO. 


PUERTA  PRIMITIVA. 


Para  mayor  orden  y  ciaridad  dividimos  el  estudio  de  las 
Inscripciones  del  Regio  Alcázar  en  tres  partes,  que  correspon- 
den á  sus  tres  departamentos  ó  cuartos,  conocidos  entre  los 
arqueólogos  con  los  nombres  de  Cuarto  Dorado,  de  Gomares 
y  del  Harem.  Comenzamos  ocupándonos  en  primer  término 
del  Cuarto  Dorado,  por  ser  de  los  tres  el  más  antiguo,  y  va- 
mos á  hablar,  ante  lodo,  de  la  puerta  llamada  Primitiva  que, 
desde  ios  primeros  tiempos,  sirvió  de  entrada  al  Palacio  Real. 

Hállase  esta  en  un  pequeño  zaguán  que  sirvió  en  otra  época 
para  el  uso  particular  de  los  gobernadores  de  la  Alhambra, 
el  cual  se  comunicaba,  hasta  hace  poco,  con  el  arrecife  que  da 
ingreso  al  Regio  Alcázar.  El  claro  de  la  puerta,  de  forma  cua- 
drilátera, está  adornado  en  su  parte  superior  con  un  alto 
cuerpo  de  dobelas,  sobre  las  que  corre  una  poesía  y,  más  arri- 
ba, formando  la  coronación,  un  alero,  perfectamente  tallado, 
con  adornos  los  más  variados  y  vistosos,  hojas,  cintas  é  ins- 
cripciones: 

7.  Entre  los  canes  del  alero  se  lee  varias  veces  en  carac- 
teres cúficos  y  escrita  en  dos  sentidos,  de  derecha  á  izquierda 
y  viceversa,  la  palabra: 

^■ 
«Felicidad.» 


—  li 


8.    Bajo  el  alero  corre  la  siguiente  inscripción  poética  en 
caracteres  arábigo-españoles: 


.^1  ^.ü!  ^. 


í^" 


-'I  J^  J^  > 


¡  Oh  lugar  del  reino  elevado,  y  asilo  del  aspecto  prodigioso! 

Has  conseguido  una  gran  victoria ,  y  el  mérito  de  la  obra  y 
del  artífice, 

(Son)  gloria  del  Imán  Mohammed.  La  sombra  del  Excelso 
(sea)  sobre  todo. 


9.    En  los  extremos  de  la  anterior  hay  unos  escudos  con 
la  levenda: 


«Solo  Dios  es  vencedor.» 


10.    En  el  recuadro  del  arco  se  lee  la  inscripción  anterior 
varias  veces  repetida. 
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11.  En  las  pequeñas  pilastras  se  lee: 

«Gloria  á  Dios.» 

12.  También  se  encuentra  en  las  mismas  el  siguiente  mole 
en  caracteres  cúficos: 

«Bendición.» 
NOTA.S. 


Pág.  17,  lín.  6.  Cuarto  Dorado,  de  Comnres  y  del  Harem.  Tomamos 
esta  división  de  los  departamentos  del  Alcázar  de  una  obra  titulada  Mo- 
numentos árabes  de  Granada  que  han  dado  á  luz,  no  hace  mucho,  los 
Sres.  Oliver  y  Hurtado.  Debemos,  sin  embargo,  advertir  que  estas  deno- 
minaciones no  son  de  tiempo  de  moros,  sino  posteriores  á  la  níconquista. 
La  de  Cuarto  Dorado,  que  se  halla  en  los  documentos  del  Archivo  de  la 
Alhambra,  designa  el  sitio  conocido  por  algunos  con  el  nombre  de  Me- 
xuar  ó  sala  de  Consejo  y  por  Pedraza  (que  divide  el  Palacio  en  dos  depar- 
tamentos) con  el  de  cuarto  de  Verano,  para  diferenciarlo  de  lo  restante 
del  Alcázar  que  lo  llama  de  Invierno.  Acerca  del  nombre  de  los  otros  dos, 
solo  tenemos  que  advertir  sobre  el  tercero,  llamado  también  de  los 
Leones,  que  se  le  conoce  con  el  de  Harem,  porque  en  él  habitaban  las 
mujeres  del  Sultán. 

Pág.  17.  lín.  20.  Caracteres  cúficos.  La  escritura  cúfica  es  un  género 
de  la  árabe  que  debe  su  nombre  á  la  ciudad  de  Cufa,  cuna  de  insignes 
doctores  en  la  ley  de  Mahoma,  y  donde  se  usó  por  vez  primera.  Algunos 
autores  hacen  remontar  demasiado  su  antigüedad,  pero  es  sabido  que 
no  son  tan  antiguos  como  los  homairitanos.  Entre  este  género  de  escritura 
y  los  demás  existen  las  siguientes  diferencias:  l.'El  trazo  de  las  letras  es 
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de  más  cuerpo  que  el  de  las  ordinarias  y  no  tiene,  como  ellas,  variedad  de 
gruesos;  2."  la  tigura  de  las  mismas  es  más  sencilla,  reduciéndose  frecuen- 
temente las  líneas  curvas  á  las  rectas  y  evitándose,  al  trazar  las  curvas, 
todo  género  de  complicaciones;  3.°  en  la  escritura  cúfica  no  solo  se  su- 
primen las  mociones  í'i  vocales,  sino  también  los  puntos  diacríticos.  De 
aquí  puede  inferirse  la  gran  dificultad  que  ofrece  la  traducción  de  los  pa- 
sajes escritos  en  esta  clase  de  letras,  en  los  cuales  hay  que  comenzar  adi- 
vinando qué  consonante  representa  cada  uno  de  los  signos  (pues  la  ma- 
yor parte  de  los  signos  cúficos,  no  teniendo  puntos  de  diferencia  ó 
diacríticos,  lo  mismo  pueden  representar  una  que  otra  consonante);  hay 
después  que  presumir  qué  vocal  llevaría  la  consonante  adivinada  y  por 
último  verificar  la  traducción.  Por  fortuna  de  los  arabistas  son  escasos  en 
número  los  monumentos  de  esta  clase  de  escritura.  Respecto  á  libros,  solo 
tenemos  noticias  de  algún  que  otro  Alcorán,  como  el  que  cita  Xíeburg, 
de  cuya  escritura  trae  una  muestra  en  su  descripción  de  la  Arabia  y  el 
caballero  Chardin  en  sus  Viajes.  Donde  más  se  ha  usado  el  carácter  cúfico 
ha  sido  en  los  nionumenlos  arquitectónicos  y  en  las  inscripciones  funera- 
rias. Hácese  también  de  él  mucho  uso  en  la  ornamentación  de  los  edifi- 
cios, por  prestarse  fácilmente  á  toda  clase  de  combinaciones. 

Pág.  18,  lin.  1.  La  poesía  que  traducimos  en  el  número  8  pertenece 
á  la  o."  clase  del  metro  que  conocen  los  árabes  con  el  nombre  deRambl. 

Pág.  i8,  Lin.  13.  Imam.  Esta  palabra  quiere  decir  prefecto,  presi- 
dente y  S3  toma  en  sentido  de  sacerdote,  porque  preside  los  actos  reli- 
giosos de  los  musulmanes.  Reunidas,  como  se  hallan,  todas  las  potes- 
tades en  la  persona  del  Sultán,  también  está  en  él  la  religiosa  y  en  este 
sentido  se  Unmaba  Imam  ó  sumo  sacerdote  al  Rey  de  Granada. 

Pág.  18,  lin.  13.  iVohnmined  Kste  Imam  .Mohammed  párese  sor  el 
Rey  Abu  Abdillah  Mohammed,  tercero  de  los  reyes  de  Granada  que  reinó 
desde  1302  á  1309 

Pág.  18,  lin.  18.     «Solo  Dios  es  vcncoddr.r'     Estoes  el  lema  que  usaron 
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los  Reyes  de  Granada  en  su  blasón  ó  escudo  de  anuas.  Respecto  al 
tiempo  en  que  comenzaron  á  usarlo,  no  concuerdan  los  autores.  Unes, 
siguiendo  al  Licenciado  Bermudez  do  Pedraza,  creen  que  desde  tiempo 
de  Aben  Ilut  Annayar,  cuyas  armas  eran  una  banda  negra  en  campo  de 
plata  con  el  mote  citado.  Estos  dicen  que  Alahmar  fué  armado  caballe- 
ro por  S.  Fernando  en  la  conquista  de  Sevilla,  dándole  el  estandarte  por 
armas  de  él  y  de  sus  sucesores  y  la  banda  de  oro  con  dos  cabezas  de 
sierpes  á  los  lados,  según  las  traen  en  su  guión  los  Reyes  de  Castilla,  á 
las  cuales  Alahmar  añadió  la  empresa  citada  que  llevaba  el  blasón  de 
su  predecesor. 

Hurtado  de  Mendoza  ,  y  esta  es  la  segunda  opinión  ,  aunque  con- 
forme en  la  mayor  parte  de  tal  relato,  no  advierte  que  tomase  aquel 
lema  de  su  predecesor,  sino  que  él,  á  las  armas  que  le  dio  el  Rey  S. 
Fernando,  añadió  unas  palabras  con  letras  azules  que  decian:  «Solo  Dios 
es  vencedor.»  Esto  parece  lo  más  probable. 

La  causa  de  que  Alahmar  escogiera  esta  empresa  fué  la  siguiente:  Los 
moros  granadinos,  que  veneraban  al  primer  Rey  nazarita  como  á  una 
creación  celestial,  creian  que,  preparadas  las  huestes  muslímicas  por 
Jacob  Ibn  Jusef,  emir  de  los  almohades  en  la  noche  que  precedió  á  la 
rota  de  Alarcos,  apareció  en  los  aires  un  ángel  cabalgando  sobre  blanco 
corcel,  en  cuyas  manos  tremolaba  una  bandera  que  cubria  todo  el  fir- 
mamento, en  la  cual  se  leian  las  repetidas  palabras  UalegalibUe  Allah, 
siendo  tal  aparición  anuncio  de  la  victoria. 

Los  sucesores  de  Alahmar  conservaron  el  mismo  tipo,  pero  variaron 
los  colores,  de  modo  que  unos  usaron  campo  de  oro,  banda  de  plata 
y  la  inscripción  en  letras  negras.  Otros  campo  verde  claro,  banda  dia- 
gonal de  listas  encarnadas  y  blancas,  y  en  la  parte  superior,  sobre  un 
escudo  pequeño,  tres  puntos  negros.  Otros,  por  último,  campo  encarna- 
do y  banda  diagonal  de  plata  con  dos  líneas  verdes  y  letras  negras. 

Ni  se  contentaron  los  reyes  con  colocar  esta  inscripción  en  el  escudo 
de  armas,  sino  que  adornaron  con  ellas  los  edificios,  jardines  y  tiestos 
de  flores.  En  el  trascurso  de  nuestro  «Estudio»  se  verá  con  qué  profu- 
sión y  frecuencia  se  usa  en  los  edificios  del  rey  de  Granada  el  mote  que 
acabamos  de  explicar. 


PATIO  DE  LA  MEZQUITA. 


Del  pequeño  zaguán,  donde  se  halla  la  puerta  primitiva  del 
Alcázar,  pasada  una  habitación,  en  la  que,  según  Pedra- 
za,  daba  audiencia  el  iMagistrado  mayor  de  los  moros,  que 
en  el  dia  no  conserva  restos  algunos  arquitectónicos  ni  epigrá- 
ficos, se  llega  al  patio,  vulgarmente  conocido  con  el  nombre  de 
la  Mezquita. 

En  el  largo  trascurso  de  tiempo  que  lleva  de  existencia  se 
han  ido  perdiendo  una  gran  parle  de  los  hermosos  adornos  que 
lo  revestían  en  su  orí^üen.  Dos  de  sus  fachadas,  aquella  en  la 
que  se  encuentra  la  puerta  de  la  Capilla  y  su  paralela,  no  con- 
servan ni  un  solo  vestigio  de  su  antigua  ornamenlacion  Tan 
solo  la  conservan  las  otras  dos.  Hablaremos  primero  de  la- que 
mira  al  Mediodía,  notable  por  el  caiácler  de  antigüedad  y  la 
hermosura  de  los  arabescos  que  la  adornan  y  al  propio  tiempo 
por  las  numerosas  é  importantes  inscripciones  que  contiene: 


13.    Debajo  de  los  canes  se  lee: 

Felicidad  cúfico' 
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14.    En  la  decoración  de  madera  hay  varios  larjetones  con 
caracleres  arábigo -españoles  que  dicen: 


«No  hay  más  ayuda  que  la  que  viene  de  Dios.» 


15.  Más  abajo  corre  un  friso  de  madera  con  la  siguiente 
poesía,  escrita  en  hermosos  caracteres  adornados  de  cintas  y 
flores: 


Soy  el  lugar  donde  se  guarda  la  corona  y  al  abrirse  mis 
puertas,  imaginan  las  regiones  occidentales  que  en  mí  se  ha- 
lla el  Oriente, 

Pues  yo  doy  á  ver  el  aspecto  de  aquel  que  se  asemeja  á  la 
luz  de  la  aurora  en  el  horizonte. 

Algani  Billah  me  encomendó  que  custodiase  la  puerta  con 
la  espada  levantada. 

Haga  Dios  buena  esta  obra  para  él,  asi  como  le  dotó  de  her- 
mosa forma  y  carácter. 


—  24  — 

16.  En  el  adorno  de  conchas  y  estalactitas: 

•  Gloria  á  nuestro  Señor  Abu  Abdallah- 

17.  En  el  mismo  decorado: 

«La  salvación  perpetua.» 

18.  Debajo  de  las  estalactitas  se  lee  en  cúfico  ^'¿  ^'j  y 
encima  del  escudo  de  los  Alah mares  »iit  ^  en  caracteres  ará- 
bigo-españoles, significando  lodo  ello,  como  queda  dicho,  solo 
Dios  es  vencedor. 

19.  Entre  las  labores  de  estuco  que  rc\isten  la  fachada, 
se  leen  las  siguientes  palabras,  las  dos  primeras  en  cúfico  y 
las  otras  dos  en  caracteres  españoles: 

«Dios  es  el  refugio  en  toda  tribulación.» 


20.  Al  rededor  de  la  ventana  ó  nicho  tapiado  hay  una  lar- 
ga inscripción,  que  contiene  el  verso  doscientos  cincuenta  y 
seis  de  la  sura  segunda  del  Koran  ,  precedido  de  las  invoca- 
ciones de  costumbre  y  la  profesión  de  fe  musulmana ,  en  los 
términos  que  siguen: 
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Uj    *^-Jo'     ^     U     JjU     JjS'j     W  2SJJ.Í     ;t¿.Uj     ^iJi     '3      .v^        ^^  ^    '••'J 


«Me  refugio  en  Dios  huyendo  de  Salan  el  apedreado.  En  el 
nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso.  Derrame  Dios  sus 
gracias  sobre  nuestro  Señor  y  dueño  Mahoma  y  le  conceda  la 
salud.  No  hay  otro  Dios  fuera  de  vuestro  Dios  el  clemente  y 
misericordioso.  Dios.  No  hay  Divinidad  sino  Dios  el  vivo,  el 
inmutable;  no  le  toca  estupor  ni  sueño.  De  Él  es  lo  que  hay  en 
los  cielos  y  en  la  tierra.  Quién  será  el  que  le  ruegue  sin  ser 
escuchado?  Sabe  lo  que  los  hombres  tienen  entre  manos  y  lo 
que  hay  detrás  de  ellos,  y  ellos  no  conocen  de  su  ciencia,  sino 
lo  que  Él  les  quiso  enseñar.  Su  trono  abarca  los  cielos  y  la 
tierra  y  no  necesita  custodiarlo.  Él  es  el  Elevado,  el  grande.» 


21.  En  los  medallones  de  una  faja  de  arabescos  que  corre 
bajo  el  nicho  citado;  en  el  recuadro  de  las  dos  puertas  (en  ca- 
racteres cúficos)  y  en  las  fajas  de  azulejos  que  forman  la  coro- 
nación de  las  mismas  se  leen  las  palabras: 


«Solo  Dios  es  vencedor.» 
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22.  Enlrente  de  esla  pared  hay  un  pórlico  compuesto  de 
tres  arcos  sostenidos  por  columnas  de  mármol ,  en  cuyo  friso 
se  lee  la  siguiente  inscripción  en  caracteres  cúficos,  varias 
veces  repetida. 


M    \V 


«Alabanza  á  Dios  por  el  beneficio  del  Islam.» 


23.  Por  bajo  corre  una  banda  en  la  cual  se  lee  ^  «Ben- 
dición» en  cúfico  de  derecha  á  izquierda  y  viceversa  y  LsU-l' 
«I^a  salvación»  en  caracteres  árabes  españoles. 

24.  En  la  faja  interior  que  corre  por  toda  la  decoración 
del  pórtico  ó  templete:  JJ  '-^^U't  «El  reino  pertenece  á  Dios,» 
la  1."  de  las  dos  palabras  en  cúfico  y  además  üJ^''  «La gloria 
pertenece  á  Dios.» 


25.  El  recuadro  de  las  ventanas  caladas  que  hay  á  cada 
uno  de  los  lados  se  forma  con  la  inscripción  «Solo  Dios  es 
vencedor»  leyéndose  en  los  extremos  superiores  del  mismo 
la  palabra  '^y.  «Bendición  » 


26.    En  los  centros  de  dichas  ventanas  dentro  de  medallo- 
nes circulares: 


«Gloria  á  nuestro  Señor  el  Sultán  Abu  Abdallah  Alganí 
Billah.» 


—   27  — 

27.  Sobre  la  puerta  tapiada  que  debió  comunicar  con  el 
mihrab  que  liay  en  la  habitación  contigua,  corre  un  friso  en  el 
cual  se  lee: 


«INo  hay  ayuda  sino  de  parle  de  Dios  el  victorioso  y  el  sabio. « 


28.    Debajo  la  palabra  ^i  «Felicidad»  escrita  en  ambos 
sentidos. 


1NJOTA.S. 


Pág.  23,  lín.  4.  Na  hay  ayuda  sino  la  que  viene  de  Dios.  La  inscrip- 
ción número  14  puede  traducirse  lanibien  del  inodo  siguiente:  No  hay 
victoria  si  no  (viene)  de  Dios;  palabras  que  confirman  ol  sentido  de  la 
repetidísima  frase  «Solo  Dios  es  vencedor»  con  la  cual  alternan  y  se 
combinan 

Pág.  23,  lín,  o.  La  grande  elevación  á  que  se  halla  colocada  la  poesía 
que  se  expone  y  traduce  en  el  número  15,  y  el  laberinto  de  hojas  y  la- 
bores que  la  adornan,  hacen  difícil  en  gran  manera  su  lectura.  Tal  vez 
por  esto  no  habrá  sido  mencionada  por  los  traductores  de  las  inscrip- 
ciones arábigo-granadinas,  hasta  que  D.  Emilio  Lafuente  la  dio  á  luz  y 
vertió  al  castellano  en  su  importante  trabnjo  titulado  Inscripciones  ára- 
bes de  Granada.  Sin  embargo:  en  el  texto  del  Sr.  Lafuente  se  omiten  las 

palabras  ,  i^lxi'  s ^¿^'j  con  las  cuales  se  completa  el  verso  y  se  mejora 

el  sentido.  El  metro  en  que  está  escrita  es  el  jafif. 
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Pág.  23,  lin.  7.     <^á^^     Esta  palabra  significa  Occidt'iite  y  con  ella 

comprendían  los  árabes  la  parte  Occidental  del  África  y  la  España.  En 
el  pasaje  que  explicamos  se  toma  en  el  sentido  lato  de:  la  «región  occi- 
dental.» 

Pág.  23,  lín.  14.  Semejante  á  la  luz  de  la  aurora.  Esta  comparación 
es  muy  u?ada  en  los  poemas  árabes.  La  razón  de  esto  es  bien  clara:  Na- 
da más  bello  como  una  mañana  para  los  que  (cual  los  descendientes  de 
Ismael)  habitan  un  suelo  abrasado  por  el  sol  de  los  trópicos.  Nada  más 
encantador  que  esos  primeros  momentos  del  dia  en  que  los  campos  de 
la  Arabia  Feliz  lucen  con  todo  el  esplendor  de  sus  galas,  antes  que  el  as- 
tro del  dia  ofusque,  con  su  intenso  brillo,  la  vista  del  árabe  y  le  haga 
guarecerse  de  sus  ardientes  rayos  en  la  profundidad  de  una  gruta.  Te- 
niendo esto  en  cuenta,  se  comprende  fácilmente  que  los  árabes  compa- 
ren en  sus  poesías  los  objetos  más  queridos  á  la  mañana.  Por  eso  decia 
el  autor  de  cierto  poemita  del  Ilamasa: 

úa  frente  de  mi  amada 

Se  asemeja  á  la  luz  de  la  mañana. 

Por  esta  misma  razón  Mahoma,  tan  profundo  conocedor  de  las  in- 
clinaciones y  carácter  de  su  pueblo,  dio  el  titulo  de  \a  Mañana  á  la  sura 
ó  capítulo  donde  describía  la  mayor  de  todas  las  delicias,  el  jardín  de 
Híraní,  no  menos  celebrado  por  los  poetas  árabes  que  el  Jardinde  las 
Hespérides  por  los  griegos. 

Los  árabes  de  Granada,  siguiendo  esta  costumbre,  fundada  en  la  na- 
turaleza y  genio  de  su  raza,  compararon  la  grandeza  del  Sultán  á  la  luz 
de  la  aurora. 

Pág.  2'J,  lin.  IC.  Algani  Billah.  Este  esMohanimed  V  (Véase  la  nota 
á  la  pág.  10  líns.  lo  y  16). 

Pág.  2^^  lins.  7,  8,  9  y  10.  La  explicación  de  estas  sentencias  la  hici- 
mos en  las  notas  á  la  pág  10  lín.  8  y  á  la  pág.  10  lin  8  y  9.  Á  ellas, 
pues,  remitimos  al  lector. 


—  i¿9  — 

Pág.  2o.  luis.  1 1  á  la  17.  En  estas  lineas  se  contiene  el  verso  dos- 
cientos cincuenta  y  seis  de  la  sura  segunda  del  Koran,  llamada  la  «Vacae, 
el  cual  puede  considerarse  como  uno  de  los  más  bollos  trozos  del  libro  de 
Mahoma,  pues  en  él  se  trata  de  dar  á  conocer  la  eternidad,  omnisciencia 
y  omnipresencia  de  Dios.  Sus  frases  traen  á  la  memoria  otras  de  la  Sagra- 
da Escritura,  como  aquella  del  Dcuteronomio:  «Audi  Israel:  Dominus 
Deustuus  Dominus  unnsest.»  (Deuler  cap.  4.°,  v.  33);  ó  estas  otras  de  Je- 
remías: «Dous  sempiternus  est  Dominus,  non  deficiet  ñeque  laboraberit, 
ñeque  est  ¡nvestigatio  sapienliae  ejus  »  (Jerem.  cap  Al,  v.27);  ó  estas  otras 
de  Isaías:  «Ilaecdixit  Dominus:  coelum  sedes  mea,  térra  autem  scabellum 
pedum  meorum.»  Mahoma,  en  su  deseo  de  amalgamar  todas  las  religiones 
de  su  país,  que  era  en  su  mayor  parte  Judío  y  cristiano,  tomó  tanto  del 
Antiguo,  como  del  nuevo  Testamento. 

El  referido  verso  de  la  sura  segunda  es  una  prueba  de  este  aserto. 

Pág.  26,  lín  6.  La  palabra  Islam  se  toma  aquí  en  la  primera  de  las  tres 
acepciones  que  le  dimos  en  la  nota  á  la  pág.  4.',  lin.  2.  Por  lo  tanto  esta 
inscripción  puede  también  traducirse:  «Gracias  á  Dios  por  el  beneficio 
que  ha  hecho  concediendo  la  religión  musulmana.» 


SALA  INTERIOR 

SOBRE  EL  BOSQUE. 


Del  témplele  ó  pórlicu,  de  que  acabamos  de  liablar,  pásase 
á  una  habitación  cuadrilonga,  cuyo  uso  en  tiempo  de  los  ára- 
bes desconocemos,  aun  cuando  algunos  suponen  sirvió  para 
recibir  audiencia  pública  el  tribunal  del  Sullan.  Sus  inscrip- 
ciones, aunque  cubiertas  de  una  gruesa  capa  de  cal,  pueden 
ser  descifradas  en  su  mayor  parte: 

29.    Faja  inferior: 

«Solo  Dios  es  vencedor.» 

50.  En  la  decoración  de  las  paredes  i^n'  «Bendición»  es- 
crita de  derecha  á  izquierda  y  al  contrario.  Además  ^j^_  «Fe- 
licidad» en  cúfico,  y  dentro  de  pequeños  circuios  «Solo  Dios 
es  vencedor.» 

31 .     Friso  que  corre  i3or  toda  la  habitación: 
«No  hay  ayuda  sino  de  parte  de  Dios  el  victorioso  y  el  sabio." 
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32.     Eii  los  cíiculos  del  decorado  superior  á  este  friso: 


«Gloria  á  nuestro  Señor  Abu  Abdallali.» 


33.  En  el  decorado  de  las  ventanas  hoy  tapiadas,  que  da- 
ban al  bo.-cíue ,  se  lee: 

«Dios  es  el  refugio  en  toda  tribulación.»  (Cúfico  y  español.) 

34.  En  la  parte  inferior  del  mismo  decorado: 

«El  reino  pertenece  al  Dios  único.»  (Cúfico  y  español 


1MOTA.S. 


Pág.  30,  lili  13.  Escrila  de  derecha  á  izquierda  Jj al  contrario.  Lla- 
mamos la  atención  de  nuosíros  lectores  acerca  de  este  raro  modo  de  es- 
cribir, usado  tan  solo  en  las  inscripciones  aníbigo-cúficas.  Y  efectiva- 
mente; diversas  han  sido  las  direcciones  de  la  escritura:  ya  de  derecha 
á  izquierda,  como  lo  hicieron  los  pueblos  de  raza  semita,  ya  de  izquierda 
á  derecha,-  como  lo  hacemos  los  de  la  jafética,  ya  usando  en  cada  renglón 
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\ina  de  estas  direcciones,  como  escribieron  los  griegos  en  cierta  época, 
ya  de  arriba  aliajo  conii  escriben  los  chinos;  pero  no  se  encuentra  ejem- 
plo de  este  modo  de  poner  una  misma  palabra  en  los  dos  sentidos  én 
un  mismo  renglón.  Este  fenómeno  solo  se  explica  teniendo  en  cuenta  las 
leyes  de  la  armonía  arquitectónica. 

Pág.  31,  lín  7.  Dios  es  el  refugio  en  toda  tiibulacion  (Cúfico  y  espa- 
ñol). Estas  dos  frases  están  dispuestas  de  modo  que  la  segunda,  escrita 
en  caracteres  ordinarios,  se  incluye  en  los  nexos  de  la  primera  que  lo 
está  en  cúficos.  Estas  combinaciones  de  ambos  géneros  de  escritura  son 
muy  frecuentes  en  la  ornamentación  de  las  paredes  de  la  Alhambra,  y 
revelan  el  genio  oriental  que,  en  la  arquitectura  como  en  la  poesía,  bus- 
ca lo  intrincado,  lo  laberíntico  y  lo  difícil,  así  como  entre  nosotros  solo 
hay  belleza  allí  donde  existen  la  regularidad  y  el  orden,  base  y  funda- 
mento de  toda  creación  artística. 


MEZQUITA. 


Las  inscripciones  de  la  mezquita,  ó  mejor  dicho,  del  me- 
.viiar,  convertido  en  capilla  por  los  Reyes  Católicos,  son  las 
que  siguen: 


00.    Bajo  la  cúpula,  en  la  faja  que  dcá  vueltas  cá  su  alre- 
dedor: 


«Gloria  á  nuestro  Señor  el  Emir  de  los  musulmanes  Abul 
Ualid  Ismael.» 


óO.    En  el  interior  de  las  zapatas: 

«La  prosperidad  continuada.» 


57.    En  los  nichos  laterales  ^^-^  «Bendición»  (cúfico)  y 
^■^^  «la  prosperidad"  en  caracteres  españoles. 


—  04  — 

58.  Entre  estas  dos  palabras  se  lee  la  sentencia: 

óij'  ,y^3        ¿«dJSJ  w/=         j,\j         U  « 

«Todo  lo  que  poseéis  procede  de  Dios.» 

59.  Sobre  el  alicatado  de  mosaico,  en  una  banda  que  cor- 
re por  toda  la  babitaclon,  se  repite  muchas  veces: 

¿  .i^zjjt  íj  r^i  ¿í  f^,jjji 

El  poder  (pertenece)  á  Dios.  La  gloria  á  Dios.  El  trono  á 
Dios. 


rsíOTA^S. 


Pág.  33,  lili.  2.  Mexuar.  La  palabra  j.  JL.-^  de  la  raíz  .Lú.  interroga- 
vit,  consuluit,  significa  consilium,  consiiltatio  y  los  moros  granadinos  de- 
signaron con  tal  nombre  la  sala  de  que  nos  ocupamos  en  esle  capitulo, 
porque  en  ella  el  rey  celebraba  consejo  con  los  magnates  de  su  estado. 

Pág.  33,  lin.  8.  Emir  de  los  musulmanes.  La  palabra  Emi¡\,  de  la 
raíz  '^-l  mandar,  significa  el  que  manda,  y  asi  se  dice:  Emir  almoslemin 
Principe  do  los  musulmanes  y  jE'mí/' de  los  creyentes  ó  Emir  almuminin. 
que  os  el  Miramamolin  de  nuestros  cronistas  é  historiadores. 

Pág.  33,  lin.  8.  Abul  Ualicl  Ismael.  Eí^tc  fué  el  quinto  de  los  royes 
de  Granada,  nieto  de  Alahmar  é  hijo  de  Fnrach,  alcaide  de  Malaga,  que  ocu- 
pó el  trono  desde  131  i  á  1325,  en  que  murió  asesinado.  Podemos,  pues, 
deducir  de  esta  inscripción,  una  prueba  más  de  la  mayor  antigüedad  del 
Cuarto  Dorado,  sobre  lo  demás  de  la  Alhambra,  pues  en  casi  todas  las 
paredes  de  la  misma  se  león  los  nombres  de  sultanes  posteriores  á  Ualid. 
como  los  de  .\bul  Ilachach  su  hijo,  ó  Abu  Abdillah  su  nieto. 


MIHRAB. 


Por  una  puerta  que  se  abre  en  la  parle  baja  del  coro  de  la 
capilla,  se  pasa  á  un  corredor  c{ue  conduce  primeíamente  al 
mUirab  ú  oratorio  y  después  á  la  torre  de  iMahomed,  llamada 
también  de  los  Puñales. 

Las  inscripciones  del  Mihrab  son: 

40.  En  una  faja  que  corre  en  rededor  de  la  habitación: 
«Solo  Dios  es  vencedor.» 

41.  Faja  central:  ^V''  «Bendición»  (cúfico)  y  ¡j-^-^  «Fe- 
licidad» en  el  mismo  carácler,  escrito  de  derecha  á  izquierda 
y  á  la  inversa,  alternando  con  el  mote  de  los  Alhamares. 

42.  Debajo  de  las  ventanas  caladas,  y  sobre  la  clave 
del  arco: 

«Alabanza  á  Dios  por  el  beneficio  del  Islam.» 

43.  En  los  arranques  del  arco  del  nicho,  en  dos  fajas  (es- 
pañol) se  lee:  en  la  de  la  derecha: 


«No  seas  de  los  negligentes.» 
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44.    En  la  de  la  izquierda  se  halla  escrito: 

íbl^     ^^    ti' 
v<Ven  á  la  zalá.» 
4o.    Dentro  del  nicho  (cúfico)  'i-^y.  «Bendición». 

46.  Lo  mismo  en  el  nicho,  que  sobre  las  paredes  de  la 
habitación,  se  hallan  varios  tarjetoncitos  circulares,  leyéndose 
en  unos: 

«Gloria  á  nuestro  Señor  el  Sultán.» 

47.  Y  en  otros: 

*^'  j^    ¿   i;n^  y, 
«Gloria  á  nuestro  Señor  Abi  Abdallah.» 

isroxA.s. 

Pág.  30,  lín.  3.  Ven  á  la  zalá.  Bajo  el  nombre  de  zalá  se  entienden 
las  preces  que  se  eleban  á  Dios.  Esta  se  hace  cinco  veces  al  dia,  á  sa- 
ber: 1."  á  la  aurora;  2."  al  mediodía;  3."  á  la  tarde;  4.°  á  la  puesta  del 
sol  y  5."  á  prima  noche.  Para  hacer  la  oración  deberá  hallarse  el  creyen- 
te hacia  el  Kiblah,  que  es  el  punto  del  horizonte  que  corresponde,  según 
unos,  á  la  Meca,  ó  á  Jerusalen,  según  otros.  Esta  dirección  se  señala  en  las 
mezquitas  y  oratorios  por  un  ramo  de  flores  pintado  en  la  pared,  ó  por 
un  pequeño  niclio,  como  aquel  en  que  se  encuentra  la  inscripción  núm. 
44.  El  nicho  que  señala  la  dirección  del  Kiblah  so  llama  . •►.s-'"  Mihrab. 


TORRE  DE  MOHAMMED. 

48.  Por  la  parte  interior  del  arco  se  lee  en  el  recuadro  lo 
siguiente: 

JJ!  ^J!  .U^i   ^^^    J-^  k  ^  ^. 

J.^s    ,.^'    ♦::^!       J„Y<sH       ^ ''—Ji    I—' 3 

«Oh  confianza,  oh  esperanza  mia,  tú  eres  mi  esperanza,  tú 
eres  mi  tutor.» 
«Y  oh  profeta  y  enviado  mió,  sella  con  el  bien  mis  obras.» 

49.  En  el  intradós  del  arco,  varias  veces  repetido: 

«La  dicha  y  la  fortuna.» 

50.  Bajo  las  estalactitas  (cúfico)  J"-'-*'^  ^^  Dios  es  el  refugio. 

3VOTA.S. 


Pág.  37,  lín.  8.  Oh  profeta  y  enviado  mió.  Los  musulmanes,  así  como 
tienen  para  Dios  noventa  y  nueve  nombres,  ó  mejor  dicho,  epítetos  lauda- 
torios, tienen  paraMahoma  otros  muchos,  entre  los  que  se  cuentan  los  de 
Nébi  ó  Profeta  y  Rasuló  Enviado,  que  se  mencionan  en  esta  inscripción. 


CUARTO  DE  GOMARES. 


galería  alta  del  patio  de  arrayanes. 


Sobre  el  cenador  del  palio  de  la  Alberca  ó  de  los  Arrayanes 
que  linda  con  el  palacio  de  Carlos  V,  liay  un  cuerpo  saliente 
con  dos  galerías  que  corren  la  una  sobre  la  otra,  las  cuales 
pertenecieron  en  su  dia  al  harem  ó  palacio  de  las  mujeres. 

Solo  en  la  galería  alta  se  encuentran  restos  6  inscripciones 
árabes. 

51.  En  las  impostas  del  arco  del  centro  que  dá  al  palacio 
del  Emperador:  ¿.L^J'  áJa^¿)'  «La  prosperidad  continuada», 
ad virtiendo  que  la  primera  palabra  está  en  cúfico. 

52.  En  el  intradós  de  dicho  arco: 

«La  gloria  permanente  y  el  reino  duradero  para  su  dueño.» 

53.  Id.  en  tarjetones: 

«Gloria  á  nuestro  Señor  el  Sultán.» 
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54.     Y  en  otros,  alternando  con  los  anteriores: 

«Gloria  á  nuestro  Señor  A  bu  Abdallah.» 

00.  En  el  recuadro  del  nicho  que  hay  junto  á  la  entrada: 
«Solo  Dios  es  vencedor.» 

56.  En  la  labor  de  su  decorado:  ^r<^.  «Felicidad»  (cúfico), 
escrito  de  derecha  á  izquierda  y  al  contrario.  Además  ^\ 
«Dios»  (cúfico);  encima  ¿j.^  «Refugio»  y  jj-í-  ^  «En  toda 
tribulación.» 

o7.  En  unos  pequeños  larjetones  alternando  con  el  mole 
de  Alhamar: 

«Alabanza  á  Dios  y  gracias  á  Dios.» 

58.  En  el  recuadro  interior  de  los  arcos  que  dan  al  patio: 
¿iU  «Salvación»  escrita  en  ambos  sentidos. 

59.  En  la  cenefa  interior  de  dichos  arcos  ^^  --^^  «Ala- 
banza á  Dios.»  6ii  i(,jx*'  «El  poder  pertenece  á  Dios.»  j==í.U' 
5JO.J  iii  «El  reino  pertenece  á  Dios  único»,  j'j-í^  J^'  ?í-í  ¿^^ 
«Dios  es  el  refugio  en  toda  tribulación.» 

60.  En  el  recuadro  del  segundo  y  cuarto  arco  conforme  se 
entra: 

«Los  bienes  que  poseéis  proceden  de  Dios.» 
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(il.  En  el  recuadro  del  arco  que  dá  al  palacio  del  Empe- 
rador, en  donde  se  hallaba  la  entrada  primiliva  de  esta  gale- 
ría: ^\  ^y  ^'¿  V  j  «Solo  Dios  es  vencedor.»  ¿^^  «Bendi- 
ción» (cúfico)  escrito  en  ambos  sentidos.  .^=J-^''  «El  reino» 
(cúfico)  6^  «á  Dios»  y  también  xU  ^  «Gloria  á  Dios.». 


()2.     Al  rededor  de  dicho  arco: 

«El  poder  ( pertenece )  á  Dios,  la  abundancia  á  Dios.» 
G5.    Entre  los  adornos  superiores  del  arco: 

«La  prosperidad  continuada.» 


PATIO  DE  LOS  ARRAYANES. 


64.  En  los  cenadores  bajos,  se  repiten  las  mismas  inscrip- 
ciones que  acabamos  de  exponer,  hablando  de  la  galería  alta; 
pero  en  las  alcobas,  ó  celdilas  de  los  ángulos,  se  lee  además, 
en  una  faja  que  las  rodea  en  sentido  horizontal: 

«La  ayuda  de  Dios  y  su  protección  y  la  victoria  brillante 
para  nuestro  Señor  Abu  Abdallah  Emir  de  los  musulmanes  » 

65.  En  las  mencionadas  alcobas: 

«No  hay  mas  ayuda  que  la  que  viene  de  Dios  el  pode- 
roso y  el  sabio.» 

66.  En  el  friso  superior  de  la  galería: 

«La  felicidad  y  prosperidad  son  gracias  del  sustentador  de 
las  criaturas.» 


—  4^2  — 

67.    Alternando  con  esta  inscripción  se  lee  en  el  mismo 
sitio: 


¿.   ^  J-'' 


«Dios  es  el  mejor  guardador  y  el  más  misericordioso  de  los 
misericordiosos.» 

68.  En  varios  de  los  arcos,  tanto  los  de  entrada  como  los 
de  las  galerías: 

«Alabanza  á  Dios  por  los  beneficios  del  Islam.» 

69.  Casida  que  contienen  los  tarjetones  colocados  sobre 
la  base  de  mosaico  en  una  y  otra  galería: 


—  45  — 

L     '  ■*       ■^-.  ■■•.  3      l^i     I  ,        .. ,  " 


t-*'i   >j:--¿^i    .1^ 


i' Bendito  sea  aquel  que  te  ha  encargado  de  sus  servidores, 
el  que  lia  ensalsado  por  tí  á  los  musulmanes,  y  les  ha  colmado 
abundantemente  de  bienes.» 

«¡Cuántos  países  infieles  vinieron  contra  nosotros  sus  ha- 
bitantes por  la  mañana,  y  por  la  tarde  te  habías  vuelto  el 
arbitro  de  sus  vidas!» 
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«Y  lú  les  has  impuesto  las  cadenas  de  los  esclavos  y  les 
obligaste  á  que  se  presentaran  muy  de  madrugada  ante  tu 
puerta,  construyendo  castillos  para  servirte.» 

«Y  has  conquistado  á  Algeciras,  con  la  fuerza  de  la  espada, 
abriendo  una  puerta  que  se  hallaba  desconocida  á  nuestra 
victoria.» 

«Y  además  de  esto,  tú  has  conquistado  veinte  países,  y  has 
hecho  que  lo  que  se  hallaba  en  ellos,  sirviese  de  botin  para 
tu  ejército. » 

«Si  fuese  dado  elegir  al  pueblo  musulmán  aquello  que  él 
deseara,  no  elegiría  otra  cosa  que  tu  salud  y  el  prolongamien- 
to de  tu  vida.» 

«Los  resplandores  de  la  grandeza  se  reflejan  en  tu  puerta, 
que  exhala  un  perfume  de  júbilo  y  alegría.» 

«Y  las  huellas  que  recibe  de  toda  acción  generosa,  se  osten- 
tan mas  claras  y  refulgentes,  que  sartales  de  perlas.» 

«¡Oh  hijo  de  la  nobleza,  de  la  mansedumbre,  del  valor  y 
de  la  generosidad,  que  has  excedido  á  la  elevación  de  las  es- 
trellas brillantes!» 

«Tú  te  has  elevado  sobre  el  horizonte  de  tu  trono  con  cle- 
mencia para  disipar  las  tinieblas  de  la  tiranía.» 

«Has  asegurado  hasta  las  ramas  del  soplo  del  viento  y  has 
llenado  de  pavor  á  las  estrellas,  en  el  interior  de  los  cielos.» 

«Si  la  luz  de  las  estrellas  tiembla,  es  por  temor  de  tí,  y  si 
las  ramas  del  han  se  inclinan,  es  para  darte  gracias.» 


Pág.  42,  lín.  10  y  siguientes  El  poema  cuyo  texto  y  traducción  ofrece- 
mos en  el  núm.  69,  fué  interpretado  la  primera  vez  por  el  Ldc.  Alonso 
del  Castillo,  y  su  versión  ha  servido  de  base  á  la  mayor  parte  de  los 
orientalistas  asi  nacionales  como  extrangcros  (entre  los  que  citaremos  los 
nombres  de  Skaspeare.  Dernburg  y  Gayangos.)  para  sus  respectivas  tra- 
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ducciones.  El  padre  Echevarria,  en  sus  Paseos  por  Granada,  traduce  este 
poema,  dií  un  modo  bien  distinto  que  el  Ldo.  Castillo;  pero  su  interpre- 
tación carece  de  exactitud.  La  v'illima  y  más  perfecta  versión  que  se  ha 
hecho  de  este  monumento  epigráfico,  es  la  de  don  Emilio  Lafuente.  El 
distinguido  orientalista  de  Archidona,  no  pudo  sin  embargo  presentar 
íntegro  el  poema,  pues,  en  su  tiempo  se  hallaba  mutilado,  faltándole  los 
versos  5.°,  7.",  8.°  y  10.°,  que  suplió,  tomándolos  del  manuscrito  de  Cas- 
tillo, é  insertándolos  en  una  nota.  Habiendo  sido  restaurada  la  poesia  y 
completados  los  versos  que  le  faltaban,  la  ofrecemos  nosotros  completa 
y  tal  y  como  se  encuentra  en  el  original.  El  metro  usado  en  ella  es  el 
Taivil 

\\  42,  lín.  16.  ^jlwW  Lafuente  pone  j'— sapero  nosotros,  siguiendo 
á  Castillo,  Dernburg  y  Gayangos,  sustituimos  esta  trascripción  con  la  de 
J-wiT  Ambos  variantes,  sin  embargo,  se  acomodan  al  sentido  y  al  metro. 

Pág. -43,  lín.  o.  ci^ss^Y  En  la  restauración  moderna,  de  acuerdo  con 
Dernburg.  se  lee  ~Y  nosotros  seguimos  la  opinión  de  Castillo  que  trae 

Pág  i3,  lín  5.    J -i-^ i  según  Castillo,  ¿^- -i— =sr^'    según  Shakespeare 

í_^JlJl^( 

Pág.  43,  lín.  7.  ^^=¡X}  Dernburg  y  posteriormente  los  restauradores, 
suprimieron  esta  palabra.  Nosotros  la  presentamos  en  el  texto  confor- 
mes en  un  todo  con  la  lección  de  Castillo,  repetida  después  por  Sha- 
kespeare. 

Pag.  43,  lín.  16.     j^  Dernburg  escribe  j^ 

Pág.  43,  lin.  16     Wj  Algunos  ponen  Loi  J)  pero  no  está  en  el  original. 

Pág.  4í,  lín.  3.  Se  presentaran  ante  tu  puerta.  Estas  palabras  han  he- 
cho sospechar  ú  alguno  si   la  puerta  ó  entrada  principal  del  alcázar 
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seria  precisamente  la  misma  que  hoy  conduce  del  patio  de  los  Arrayanes 
á  los  sótanos  del  palacio  de  Carlos  V. 

Pág.  4i,  lín.  -i.  Has  conquistado  d  Algeciras.  Mohanimed  IV  recuperó 
á  Algeciras  del  poder  de  los  Benimerines,  que  hacia  tiempo  la  ocupaban. 

Pág.  4i,  lín.  2-2.  Has  asegurado  las  ramas.  Estas  palabras  quieren 
decir:  Has  remediado  las  necesidades,  aun  de  la  clase  menesterosa. 

Pág.  4i.  lín .  23.  Has  llenado  de  pavor  á  las  eslrellas.  Es  decir  has  he- 
cho prevalecer  tu  imperio,  sobre  las  turbulencias  de  los  magnates  des- 
contentos. 

Pág.  íi.  Un  '-l-i.  Ban.  lié  aquí  loque  sobreestá  planta  dice  el  Conde 
de  Noroña  en  su  obra  Poesías  asiáticas.  Es  el  árbol  que  los  griegos  y 
nosotros  llamamos  Mirabólano  y  los  latinos  Glans  ungüentaria;  algunos 
pretenden  que  este  árbol  se  parece  al  mirlo  y  que  su  fruta  es  del  grosor 
de  una  avellana;  pero  otros  dicen  que  se  asemeja  al  tamariz  y  que  se  saca 
de  su  fruto,  llamado  Guez  al  Ban,  Habalban  ó  Habulban,  aquel  aceite  ó 
bálsamo  conocido  con  el  nombre  de  Benjuí;  este  árbol  crece  en  el  Yemen 
ó  .\rabia  Feliz  y  principalmente  en  el  territorio  de  Mahra.  en  donde  no 
se  halla  otra  clase  de  árboles  ni  de  granos,  lo  que  no  impide  que  gana- 
dos muy  numerosos  de  carneros  y  camellos,  se  mantengan  con  las -hojas 
de  este  arbusto. 

Los  que  quieran  adquirir  más  noticias  sobre  esta  planta,  tan  célebre 
entre  los  árabes,  pueden  consultar  la  obra  de  Garcin  de  Tassy,  titulada: 
Les  oiseaux  et  les  fleurs. 


SALA  DE  LA  BARGA. 


Un  bello  pórtico  conduce  del  palio  de  los  Arrayanes  al  cor- 
redor ó  antesala  de  Embajadores,  que  comunmente  se  llama 
sala  de  la  Barca,  por  la  forma  que  tiene  su  techo.  Adornan  el 
intradós  de  tal  pórtico,  un  pequeño  nicho  á  cada  uno  de  los 
lados,  contenido  en  una  hermosa  poesía  que  le  rodea  á  ma- 
nera de  moldura  esculpida  sobre  mármol,  en  hermosos  carac- 
teres arábigo  españoles: 

70.    La  poesía  del  nicho  de  la  derecha  dice  así: 


.1 — '^    ^    ,.(' — ¿.    i — * — j,   ^   J:) 

«Yo  soy  una  esposa  con  las  vestiduras  nupciales,  dotada  de 
hermosura  y  perfecciones.» 

«Contempla  el  esplendor  que  me  rodea  y  comprenderás  la 
gran  verdad  de  mis  palabras.» 

«Mira  también  mi  corona,  la  encontrarás  semejante  á  la  lu- 
na nueva.» 

«Ibn  Nazar  es  el  sol  de  este  orbe  del  esplendor  y  la  belleza.» 

«Permanezca  en  su  elevado  puesto,  sin  miedo  á  la  hora  del 
ocaso.» 
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71 .  Al  rededor  del  nicho  de  la  izquierda: 

S.^'ou^''    ^^-^^    ^.^  *  i^^J    j^     U'    j 

5^' í        ¿wCsJÜ     UjU  *  '^     ^  .jW"    ^^.^^«s-' 

Í^Ls  ¿1       "■^-^      >Jl^,¿a.j  *       1.'  .^ X ^      ¿    »_¿J'     '_sJji 

S2>\ — ■—£■       >ij'       ^_^, — t  Sf,  j^^.¿l^     ^'      ^^_^    j 

íJiLs      ^1      Jji^     ...  JSt  ^¿r^l     Jw^-^     ?'—*_)     ^ 

«Mientras  que  yo,  llena  de  gloria  por  misericordia  suya, 
publico  siempre  sus  felicidades.» 

«Contempla  este  esplendor:  aquí  se  establece  para  adminis- 
trar justicia  á  sus  siervos.» 

«Siempre  que  de  aquí  se  aleja,  sus  vasallos  se  entristecen 
de  no  encontrarlo.» 

«Pues  por  mi  señor  Ibn  Nazar,  colma  Dios  de  beneficios  á 
los  que  le  sirven.» 

«Habiéndole  hecho  descendiente  del  señor  de  la  tribu  de 
Jazrech  Saad  hijo  de  Obada.» 

72.  En  lo  restante  del  intradós,  ó  grueso  del  arco,  se 
repiten  varias  veces  las  palabras,  «Salvación,»  «Felicidad,»  y 
«Bendición;»  todas  ellas  en  caracteres  cúficos. 

73.  En  el  friso  superior  de  la  antesala,  corre  una  faja  con 
el  siguiente  lema,  en  caracteres  blancos,  varias  veces  re- 
petido: 

«Solo  Dios  es  vencedor.  Di:  me  refugio  en  el  Señor  de  las 
criaturas:  gracias  á  Dios.» 
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74.  Dentro  de  los  escudos  del  decorado  i5'^  «Bendición,» 
en  cúfico  escrito  de  derecha  á  iz([nierda  y  al  contrario. 

7ü.  Entre  los  adornos  del  decorado,  en  la  faja  de  la  deco- 
ración y  dentro  de  los  octógonos  ¿i*'  ^^  ^U  n^.  «Solo  Dios 
es  vencedor.» 


Pág.  47,  lili.  5.  Sobre  el  uso  de  estos  nichos  lia  habido  varias  opinio- 
nes. El  P.  Echevarría,  en  sus  Paseos  por  Granada,  vol.  1."  pág.  16,  dice 
que  servían  para  colocar  las  babuchas,  de  que  los  musulmanes  se  des- 
calzan antes  de  entrar  en  un  lugar  que  merezca  su  respeto.  Esta  opinión, 
aceptada  por  la  generalidad  y  repetida  en  numerosas  descripciones  de 
Granada,  no  es  exacta.  El  musulmán,  aunque  acostumbra  á  descalzarse 
antes  de  entrar  en  ciertos  sitios,  deja  su  calzado  en  el  suelo,  según  hoy 
mismo  observan  y  refieren  los  viajeros.  El  uso  más  probable  de  tales 
nichos  es,  según  nuestra  opinión,  el  mismo  que  tienen  en  el  imperio  de 
Marruecos,  eii  cuyo  país  colocan,  en  otros  semejantes,  tazas  y  jarritos. 
ya  con  agua  fresca  para  beber,  ya  con  flores  para  perfimiar  la  estancia. 
Las  inscripciones  que  adornan  estos  pequeños  nichos  en  la  Alhambra  y 
en  las  cuales  se  alude  frecuentemente  á  estos  objetos,  corroboran  nues- 
tra opinión. 

Pág.  47,  líii.  10.  El  metro  usado  un  esta  composición  y  en  la  que 
sigue  es  el  llamado  Raml,  3."  especie. 

Pág  47,  líos  18  y  19.  Fll  verso  Í2.°  de  este  poemita  puede  traducirse 
del  siguiente  modo:  «Mira  este  surtidor  de  agua  y  comprenderás  la 
abundancia  de  verdad  que  encierran  mis  palabras.»  Esta  doble  interpre- 
tación depende  del  sentido  doble  que  tiene  la  palabra  ^JP  yJ/  pues  esta 
tanto  significa  splendnr,  decus.  de  In  raiz  árabe  ,  ¿ivJ  brillar,  como  surti- 
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dor  de  agua,  en  cuyo  sentido  es  palabra  tomada  del  persa,  según  el  gran 

diccionario  Kamus  y  se  compone  de  otras  dos   j-J  ^f    ■ >'     que  juntas 

significan  nqiinm  ftmdens. 

Pág.  47,  lín.  2á.  Ibn  Nazar.  Abul  Walid  Ismael  llevó,  entre  todos 
los  reyes  de  Granada,  el  epíteto  de  Ibn  Nazar.  Este  no  debe  confundirse 
con  Nazar,  cuarto  rey  de  la  dinastía  granadina. 

Pág  48,  núm.  71.  La  poesía  contenida  en  este  número  es  continuación 
de  la  del  número  anterior. 

Pág.  4:8,  líns.  9,  10,  11  y  12.  También  se  pueden  traducir  estos  dos 
versos  teniendo  en  cuenta  el  doble  significado  de  la  palabra  ^^  vf'  del 
modo  siguiente:  «Te  parecerá  el  surtidor  de  agua  que  hay  aquí,  cuando 
se  mantiene  estático,  un  creyente  absorto  en  la  oración,  y  cuando  se 
conmueve,  el  mismo  creyente  que  habiéndola  terminado,  hace  la  ge- 
nuflexión y  se  prepara  á  repetirla  » 

Pág.  48.  líns.  lo  y  16.  Descendiente  del  señor  de  la  tribu  de  Jazrech, 
Snad  hijo  de  Obada.  Este  personaje  fué  uno  de  los  ánsares,  ó  sea  de  los 
que  protegieron  á  Mahoma  durante  su  huida  de  la  Meca  á  Medina.  El  Sr.  La- 
fuente  Alcántara,  en  su  citada  ahr^i  Inscripciones  árabes  de  Granada  trae 
<;n  osle  lugar  una  extensa  nota  con  curiosísimos  datos  acerca  de  la  vida 
de  Ibn  Obada  y  de  las  vicisitudes  de  su  descendencia,  desde  que  se  establo 
ció  en  España  hasta  que  nació  Alahmar,  el  primer  rey  de  Granada,  que 
perteneció  á  es!a  familia,  tomados  del  Diccionario  biográfico  de  Ibn  Al- 
jntib  y  do  Alchozaimi  (manuscrito  del  Escorial  )  Recomendamos  á  las 
personas  aficionadas  á  conocer  detalles  históricos  la  lectura  de  esta  im- 
portante nota. 


SALÓN  DE  EMBAJADORES. 


7(3.  En  posición  análoga  al  lugar  que  ocupan  los  nichos 
del  arco  de  entrada  al  corredor  de  la  Barca,  hay  otros  dos  en 
el  arco  principal  del  salón  de  Comarex  ó  Embajadores.  En  el 
recuadro  de  los  mismos  se  lee  la  siguiente  inscripción: 


^':>\   >^ jj  ^_£   sib!   6Í^    ^C¿J(   í3^'   ^H   ^^'  J^  >jij'jl5' 


«Alabanza  á  Dios  único.  Aparta  de  Yusuf  todo  daño  de  mal 
de  ojo  con  cinco  palabríis.  Di:  Me  refugio  en  el  señor  de  la 
aurora:  Gracias  á  Dios.  Aparta  de  Yusuf  todo  daño  de  mal  de 
ojo  con  cinco  palabras.  Di:  Me  refugio  en  el  señor  de  la  auro- 
ra: El  poder  (pertenece)  á  Dios.» 


77.  Sobre  esta  inscripción  corre  una  banda,  y  en  ella  se 
contiene  una  poesía  distinta  en  cada  nicho.  La  del  de  la  de- 
recha dice  así: 
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c  ••  r       ■  '  ■    ^ 


2: 

^!j-.n    .blkM     t   ,J->   --^    L- 


«Alabanza  á  Dios:  Yo  deslumhro  á  los  seres  dotados  de 
hermosura  con  mis  adornos  y  mi  diadema,  pues  los  luceros 
descendieron  á  mí  desde  sus  elevadas  mansiones.» 

«Apareced  vaso  de  agua  que  hay  en  mí,  como  un  fieLque, 
en  la  quibla  del  templo,  permanece  absorto  en  Dios.» 

«Á  pesar  del  trascurso  del  tiempo,  continuarán  mis  genero- 
sas acciones  dando  alivio  al  que  tiene  sed,  y  albergue  al  in- 
digente.» 

«Pues  por  mí  pasan  las  numerosas  liberalidades  de  mi  señor 
Abul  Hachach.» 

«Nunca  dejan  de  brillar  en  mí  sus  resplandores,  pues  su 
luz  resplandece  aun  en  las  tinieblas  de  la  noche.» 


78.    Mcho  de  la  izquierda: 


z 
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■''^j  J   (^^-5,**"    v_5^*t.^  ^^^  :> 


¿ÓO 


«Tallaron  sutilmente  los  dedos  de  mi  arliíice  mis  labores, 
después  de  liaber  ordenado  las  piedras  de  mi  corona.» 

«Me  asemejo  al  solio  de  una  esposa,  pero  soy  superior  á  él, 
pues  contengo  la  felicidad  de  los  desposados.» 

«Aquel  que  venga  á  mí  sediento,  lo  conduciré  á  un  lugar 
donde  encuentre  agua  limpia,  fresca,  dulce  y  sin  mezcla.» 

«Pues  yo  soy  á  manera  del  arco  iris  cuando  aparece  y  el 
sol  nuestro  señor  Abul  Ilachach.» 

«No  dejen  de  vivir  sus  bondades  tanto  tiempo,  cuanto  la 
casa  del  Excelso  continúe,  concediendo  los  beneficios  de  la 
peregrinación.» 

79.  Bajo  la  gran  cúpula  de  madera  que  cubre  la  sala,  se 
encuentra  la  inscripción  que  sigue  lomada  del  Koran  y  escrita 
con  caracteres  blancos  que  resaltan  sobre  el  fondo  oscuro  de 


la  tabla,  de  la  cual  no  tenemos  noticia  que  se  haya  ocupado 
nadie,  sin  duda  por  no  haberla  alcanzado  á  divisar  á  causa  de 
su  grande  elevación.  Es  como  sigue: 


^C!  *-S-WJ   -¿j^^\  j  c^J!  ^  ^'iJ!  ^.Ji  ^  jT  J^ 

j «   Vrr^   "^"^    jj^      <*  j    —^    U     Uj^vw    lj--9    ui'i    i-'    trr^=^' 

,^J 3    !pi¿  ^3J    *S3lj    J!    l^^   z»^'—    ry    ^-^    l?^^^    ^^  ^'^ 

^  '*¿r  ^!   jj!     ^  ^   6ii!   Jjj  U  UJi  j  bjJ-Ci  ^^jjj  'JJoi.  ji 
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4     ■•  J^  W»  "^  \jr  •■         \¿J  ^ ^   •   -^         <~>  ^ 

!¿j>    Jl^  j    ^jJ¡^  i-ri.'-^^    ^y^J    C^"-^    i¿3;    5jL     UAi    ..rrr:-'    r^.-^    '-'' 


«En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso.  Bendito 
aquel  en  cuyas  manos  está  el  reino,  y  que  sobre  todas  las 
cosas  es  poderoso.  El  que  ha  criado  la  vida  y  la  muerte  para 
ver  cual  de  vosotros  es  mejor.  Él  es  el  glorioso  y  el  clemente. 
El  es  el  que  ha  criado  siete  cielos  sobrepuestos.  Tú  no  halla- 
rás imperfección  alguna  en  la  creación  del  Misericordioso. 
Si  elevas  los  ojos  al  cielo,  ¿verás  acaso  una  sola  abertura? 
Vuelve  á  elevar  segunda  vez  tu  vista,  y  tus  miradas  te  produ- 
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cirán  la  confusión  y  la  fatiga.  Hemos  adornado  los  cielos  que 
cubren  el  mundo  de  luminares  y  los  hemos  colocado  para 
rechazar  á  los  demonios,  á  los  que  están  destinados  los  casti- 
gos del  infierno.  Y  aquellos  que  no  creen  en  su  señor  serán 
castigados  con  el  chehnam.  ¡Hay  de  aquel  que  entra  en  tal 
lugar!  Cuando  sean  arrojados  oirán  allí  grandes  rugidos 
que  produce  el  hervor  del  fuego;  y  desde  entonces  esperarán 
en  vano  que  el  infierno  calme  su  furor.  Siempre  que  á  él  sean 
arrojados  una  turba  de  infieles,  los  guardianes  del  infierno 
les  gritarán.  ¿No  fué  enviado  algún  apóstol  para  predicaros? 
Ellos  responderán:  Un  apóstol  apareció  en  medio  de  nosotros; 
mas  nosotros  le  tratamos  de  impostor  y  le  dijimos:  Dios  no  te 
ha  revelado  cosa  alguna.  Vosotros  estáis  en  un  grande  error. 
Ellos  dirán:  si  nosotros  le  hubiéramos  escuchado,  si  hubiése- 
mos reflexionado,  ahora  nos  veríamos  libres  de  este  castigo. 
Ellos  fueron  llevados  al  averno  por  sus  crímenes:  ¡Lejos  de 
aquí,  habitantes  del  averno!  Aquellos  que  temen  á  su  señor 
en  el  fondo  de  su  alma,  obtendrán  el  perdón  de  sus  pecados  y 
una  recompensa  generosa.  Comuniquéis  vuestras  conversa- 
ciones en  secreto  ó  reveleislas  á  todos:  Dios  conoce  aquello 
queconfienen  los  corazones.  ¿Y  cómo  no  ha  de  conocer  aquello 
que  él  mismo  ha  criado  Él  que  todo  lo  penetra,  y  Él  sabio':* 
El  es  quien  convirtió  á  la  tierra  para  vosotros  aplanada  y  lla- 
na. Caminad  por  sus  sendas  y  disfrutad  aquello  que  vuestro 
señor  os  concede.  Vosotros  seréis  resucitados  para  volver  á  Él. 
Estáis  vosotros  seguros  que  aquel  que  está  en  los  cielos  no  ha 
de  abrir  la  tierra  bajo  vuestros  pasos  cuando  ella  tiemble?  Es- 
tais  vosotros  seguros,  que  aquel  que  está  en  los  cielos  no  ha 
de  enviar  sobre  vosotros  un  huracán  cargado  de  piedras?  Alguna 
vez  reconoceréis  la  verdad  de  mis  sentencias.  Otros  pueblos 
antes  de  ellos  acusaron  á  sus  profetas  de  mentira,  tal  fué  su 
iniquidad.  Por  ventura  no  ven  alas  aves  que  vuelan  sobre  ellos 
batir  sus  alas  y  hendir  los  aires?  ¿Quién  las  sostiene  en  el  aire 
sino  es  el  Misericordioso?  El  lo  vé  todo.  Hay  alguno  que  pueda 
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defenderos  y  ayudaros  fuera  de  aquel  que  es  misericordioso? 
Ciertamenle  los  infieles  están  en  un  error.  ¿Quién  es  aquel 
que  os  puede  dar  el  sustento  si  Dios  lo  retiene?  Y  sin  embargo, 
ellos  persisten  en  su  pertinacia  y  se  apartan  de  la  verdad. 
El  hombre  que  inclina  su  frente  hacia  la  tierra,  ese  marcha 
mejor  que  el  que  anda  recio  por  el  camino.  Di:  Él  es  quien 
os  ha  concedido  los  oidos,  la  vista  y  el  corazón.  Pocos  son  los 
hombres  que  le  hacen  acciones  de  gracias  Di:  Él  es  quien  os 
ha  dispersado  sobre  la  tierra  y  quien  os  reunirá  algún  dia. 
¿Cuándo  se  cumplirán  estas  promesas,  respondieron  ellos,  si 
por  ventura  has  dicho  la  verdad?  Di:  Dios  tan  solo  lo  sabe,  yo 
no  soy  más  que  un  apóstol  encargado  de  advertiros.  Y  cuando 
se  llenare  de  tristeza  la  mirada  en  los  rostros  de  los  infieles, 
decidles:  Ved  aquí  lo  que  vosotros  habláis  pedido.  Di:  Por 
ventura  no  veis  que  si  Dios  me  hace  morir,  lo  mismo  á  mí 
que  á  los  que  me  siguen ,  y  tiene  misericordia  de  nosotros, 
¿quién  será  aquel  que  proteja  á  los  infieles  contra  el  castigo 
terrible?  Di:  Él  es  misericordioso,  nosotros  creemos  en  Él,  y 
á  Él  nos  entregamos  con  entera  confianza.  Di:  Por  ventura 
no  veis  que  si  por  la  mañana  la  tierra  absorbe  todas  las  aguas, 
¿quién  ha  de  ver  la  limpia  corriente  de  las  aguas?» 

80.  En  los  intercolumnios  del  decorado  de  madera  hay 
la  siguiente  inscripción  escrita  con  grandes  caracteres  cúficos: 

«Solo  Dios  es  vencedor.» 

81.  Bajo  las  estalactitas  del  mismo  decorado: 

<'Diosesel  refugio  «  cúfico.) 
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82.    En  el  mismo  sitio  que  la  anterior: 

«La  felicidad  y  la  prosperidad.» 

85.  En  la  gran  faja  que  corre  bajo  los  ajimeces: 

Í^J   ^     ^Ur^l     ^}     JjsUJ'      .^=U\     jUJU!     UY^  jí 

«Gloria  á  nuestro  señor  el  sultán,  monarca,  guerrero  Abul 
Hachach:  Gloria  por  sus  victorias.» 

84.  Bajo  la  leyenda  que  precede  hay  un  friso  en  el  que 
alternan  con  el  escudo  de  Alahmar  grandes  tarjetones,  que 
contienen  la  siguiente  inscripción  en  caracteres  cúficos: 

«El  mal  se  toma  en  cuenta,  pues  ciertamente  vé  Dios  las 
iniquidades.» 

8o.  Sobre  el  arco  principal  se  lee  la  inscripción  mencio- 
nada en  el  núm.  64. 

86.  Sobre  el  mosaico  de  azulejos  se  lee  en  caracteres  cúfi- 
cos de  grande  tamaño: 

«¡Oh  Dios!,  para  tí  la  alabanza  sin  interrupción.  ¡Oh  Dios! 
para  tí  la  acción  de  gracias  perpetuamente.» 
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87.    En  algunos  de  estos  tarjetones  se  lee  tan  solo: 

UU  /¿J!  .^J  ^   U>b  j^!  ^=J   ^n 

«¡Oh  Dios!  para  tí  la  alabanza  sin  interrupción,  para  tí  la 
acción  de  gracias  perpetuamente. 


88.  Alrededor  del  arco  que  dá  á  la  alcoba  central,  y  for- 
mando su  recuadro,  corría  una  faja  con  la  sura  1 13  del  Koran, 
precedida  de  las  invocaciones  acostumbradas.  Las  dos  bandas 
verticales  se  destruyeron  con  el  tiempo  y  fueron  sustituidas, 
en  una  restauración,  con  el  mote  de  Alahmar  varias  veces  re- 
petido. Actualmente  solo  se  conserva  la  banda  superior  hori- 
zontal. Esta  inscripción  cuando  se  hallaba  completa  decía  así: 


«En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso.  Derrame 
Dios  sus  gracias  sobre  nuestro  señor  y  dueño  Mahoma  y  so- 
bre su  familia  y  les  conceda  la  salud.  Di:  Me  refugio  en  el  se- 
ñor de  la  aurora  (para  que  me  libre)  del  mal  de  aquel  que 
crió  y  del  mal  de  la  luna  cuando  estuviere  oculta  y  del  mal 
de  las  mujeres  que  soplan  en  los  nudos  y  del  envidioso  cuan- 
do tuviere  envidia.» 


ALCOBAS. 


A.  más  de  las  repetidísimas  inscripciones  «Solo  Dios  es 
vencedor,»  etc.  se  hallan  en  las  alcobas  ó  celditas  de  los  aji- 
meces los  siguientes  letreros: 

80.    En  los  capiteles  que  sustentan  sus  arcos  de  entrada: 

«Aquel  cuyas  palabras  son  hermosas  y  gloriosos  sus  nobles 
hechos.» 

90.  Id.  id. 

«Pocas  palabras  y  saldrás  con  paz.» 

91.  Id.  id. 

«No  hay  mas  Dios  que  Allah  y  Mahoma  es  su  enviado.» 

92.  Sobre  el  alicatado  de  azulejos  de  la  alcoba  que  dá 
frente  á  la  puerta  principal  del  salón,  corre  una  banda  de 
adornos  eslalactíticos  con  las  palabras: 

«La  eternidad  pertenece  á  Dios»  (cúfico)  y  «Gloria  áDios.» 
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93.    Encima  de  tales  adornos  hay  dos  fajas  con   la  si- 
guiente poesía: 


L_ ^ >w— J      .'^^~¡  ."■■o     ^_,^aÍÜ|      '.JI^^AJ      ~,  )1?-T^ 

L-^L^ — -  ^j/H  J^^^   J-^  o^  j 


«Desde  nní  recibes  la  salutación  que  por  la  mañana  y  por 
la  larde  te  dirigen  bocas  de  bendición,  de  felicidad,  de  dicha, 
y  de  amistad  íntima.» 

«Esa  es  la  cúpula  excelsa,  y  nosotras  somos  sus  hijas;  mas 
para  mí  es  la  distinción  y  la  gloria  en  mi  familia.» 

«Soy  lo  que  el  corazón  es  para  los  miembros,  pues  estoy 
en  medio  de  ellos,  y  en  el  corazón  reside  la  fuerza  del  aliento 
y  el  alma.» 
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«y  si  existen  los  signos  zodiacales  en  su  cielo,  en  mí,  y  no 
en  las  demás,  se  encuentra  el  sol  de  la  nobleza.» 

«Me  vistió  mi  señor,  el  favorecido  de  Dios,  Yusuf,  con  una 
vestidura  de  esplendor  y  gloria  cual  ninguna  vestidura.» 

«Y  me  eligió  para  ser  el  solio  del  reino:  Ayude  á  su  excel- 
situd el  señor  del  trono  y  solio  divino.» 


94.    Las  restantes  alcobas ,  en  vez  del  mencionado  poema, 
tienen  la  inscripción  que  sigue: 


tj^  y-c  j  ty\  ¿D!  5jo!  ^^JL«J! 


«La  protección,  el  socorro  divino,  y  una  victoria  expléndi- 
da  sean  para  nuestro  señor  Abul  Hachach,  Emir  de  los  mus- 
limes: Ayude  Dios  su  poder  y  haga  gloriosas  sus  victorias.» 


95.  En  las  demás  alcobas  se  encuentra  la  inscripción  que 
precede,  advirtiendo  que  en  las  mismas  se  hallan  en  vez  de 
las  palabras:  «Ayude  Dios  su  poder  y  haga  gloriosas  sus  victo- 
rias,» ya  i¡^\  íj_j!  «Ayúdele  Dios,»  ya  tan  solo  ¿¿\ 
«Protéjale  Dios.» 


1MOTA.S. 


Pág.  51,  lín.  10,  Mal  de  ojo.  Una  de  las  supersticiosas  creencias  del 
pueblo  musulmán,  es  la  del  mal  que  algunas  personas  producen  con  su 
mirada,  lo  que  ellos  llaman  ^j  '^j^  y  nosotros  mal  de  ojo  ó  fasci- 
nación. Esta  superstición  no  es  exclusiva  de  los  árabes;  muchos  pueblos 
de  la  edad  antigua  la  tuvieron,  y  en  la  edad  media  se  llegaron  á  escribir 
volúmenes  enteros  De  fascinatione.  En  cuanto  al  modo  de  preservarse 
del  mal  de  ojo,  varios  han  sido  los  usados  por  los  musulmanes,  como  los 
de  poner  en  el  cuello  de  la  persona  ó  animal  que  se  teme  sufra  el  male- 
ficio una  manecita  de  marfil,  ó  algunos  números  de  significación  mis- 
teriosa, práctica  que  aun  hoy  mismo  se  conserva  en  nuestro  pueblo, 
como  herencia  de  la  dominación  agarena.  Pero  ningún  medio  es  tan 
eficaz  para  este  fin,  según  la  creencia  musulmana,  como  el  pronunciar 
las  cinco  palabras  que  se  recomiendan  en  la  inscripción  núm.  76. 

Pág.  52,  lin.  15.  La  quibla.  Sobre  la  significación  de  esta  palabra, 
véase  la  nota  á  la  pág.  36,  lín.  3. 

Pág.  52,  lin.  20.  Abul  Hachach.  Es  el  mismo  de  que  se  hace  mención 
en  el  letrero  de  la  puerta  de  la  Justicia ,  y  sobre  el  cual  se  dan  algunas 
noticias  en  la  nota  á  la  pág.  4,  lin.  4.  Este  Sultán,  aunque  su  nombre  se 
lee  muchas  veces  éntrelos  adornos  del  salón  de  Comarex,  no  fué  sin 
embargo  su  constructor;  pues  consta  de  documentos  históricos,  que  esta 
pieza  fué  obra  del  primer  rey  de  Granada  Mohammad  Alahmar,  habiendo 
sido  restaurada  y  embellecida  con  nuevos  adornos  por  su  descendiente 
Abul  Hachach  Jusuf  I,  á  quien  se  refiere  esta  inscripción. 

Pág.  53,  lín.  17.  Pues  yo  soy  á  manera  del  arco  iris  y  el  sol  nuestro 
señor  Abul  Hachach.  Este  símil  es  muy  exacto,  pues  así  como  el  arco 
iris  anuncia  v\  sol  y  el  rocío  al  mismo  tiempo,  así  también,  cuando  las 
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puertas  del  palacio  se  abrían,  aparecía  el  bello  pórtico  de  entrada,  á  que 
esta  poesía  se  refiere,  con  sus  brillantes  colores,  comparables  tan  solo  á 
los  del  iris,  y  luego  se  presentaba  el  sol  del  imperio,  el  monarca  grana- 
dino para  derramar  sobre  sus  subditos  el  rocío  de  la  liberalidad. 

Pág.  S3,  lin.  20.  Mientras  la  casa  del  Excelso  continúe  concediendo 
los  beneficios  de  la  peregrinación.  La  casa  del  Excelso  íY ^í  ^Jl^ — ~ — > 
es  el  templo  de  la  Kaba.  Creen  los  musulmanes  fué  construida  en  el  cie- 
lo mil  años  antes  de  la  creación  de  la  tierra  y  que  en  ella  era  Dios  ado- 
rado por  ángeles.  Adán,  arrojado  del  Paraíso,  quiso  construir  un  tem- 
plo, igual  al  que  había  visto  en  la  inmortal  mansión,  y  Dios  le  envió  el 
modelo  en  rayos  de  luz  que  bajaron  á  la  Meca.  Reedificado  este,  después 
del  Diluvio,  por  Abraham  y  su  hijo  Ismael,  es  el  mismo  á  donde  los  mu- 
sulmanes hacen  la  peregrinación,  una  vez  en  la  vida  por  lo  menos,  que 
previene  el  Koran.  Respecto  á  los  beneficios  que  produce  esta  casa  á  los 
que  en  ella  entran,  he  aquí  lo  que  leemos  en  el  libro  de  Mahoma:  Todo 
aquel  que  penetre  en  él  (templo  de  la  Kaba)  está  exento  de  peligro.  (Sura 
La  familia  de  Imrram,  v.  91). 

Pág.  S3  y  siguientes,  núm.  79.  En  e.ste  número  se  contiene  la  sura 
llamada  El  Molku  (el  Reino),  63.'  del  Koran;  fué  escrita  en  la  Meca  y 
contiene  treinta  versos. 

Pág.  33,  lín.  19.  Siete  cielos  sobrepuestos.  Mahoma,  en  varios  pasajes 
del  Koran,  afirma  la  existencia  de  siete  cielos.  He  aquí  un  curiosísimo 
texto  de  Ibn  Abas  sobre  la  naturaleza  y  disposición  de  cada  uno  de  ellos: 
•  Mandó  Dios,  pues,  al  mar  que  estaba  sobre  las  aguas,  que  subiese  al 
vacío  y  creó  de  él  el  cielo  en  un  día  Y  creó  Dios  el  conjunto  de  la  tierra 
en  dos  días,  formado  de  cosas  distintas,  del  cielo  y  de  la  tierra  (propia- 
mente dicha).  Después  fué  dividido  el  cielo  de  la  tierra  por  mandado  de 
Dios  excelso  y  con  su  palabra  se  hicieron  siete  cíelos.  El  primero  fué 
hecho  de  esmeralda  verde,  se  llama  Tarfia;  habitan  en  él  ángeles  bajo 
formas  de  aves,  y  el  principal  gobernador  de  estos  .se  llama  Samnrl.  El 
segundo  está  hecho  de  margaritas  rojas,  se  llama  Kariinu.  habitan  en  él 
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bajo  forma  de  águilas  y  el  rey  de  ellos  se  llama  Sakahicl.  El  tercero  de 
jacintos  rojizos  se  llama  Maun  y  habitan  en  él  ángeles  bajo  forma  de  bui- 
tres, cuyo  rey  se  llama  Safrafiel.  El  cuarto  de  blanca  plata  se  llama  fia- 
mnhin  y  lo  habitan  ángeles  bajo  la  forma  de  caballos  y  su  rey  se  llama 
Sablabicl.  El  quinto  es  de  oro  y  se  llama  Valaka:  habitan  en  él  ángeles 
bajo  la  forma  de  muchachas  (las  que  prometió  Mahoma  que  tendrian-sus 
sectarios  en  el  Paraíso),  y  es  presidido  por  el  ángel  Kakabiel.  El  sexto  es 
de  perlas,  lo  habitan  ángeles  bajo  forma  de  niños  y  su  guardián  el 
ángel  Samgabiel.  El  sétimo  es  de  rutilante  luz,  se  llama  Aleina,  lo  habi- 
tan ángeles  bajo  forma  de  hijos  de  hombres  y  el  ángel  que  es  su  rey  se 
llama  Zarakiel.» 

Pág.  8o.  lín.  8.  La  inscripción  núm.  84,  es  dificultosísima  de  leer  y 
traducir,  no  solo  por  la  carencia  que  tiene  de  mociones  y  puntos  diacrí- 
ticos, como  escrita  en  caracteres  cúficos,  sino  que  también  por  la  compli- 
cación y  raro  dibujo  de  las  letras.  Nadie  se  ocupó  en  leerla  ni  traducirla 
hasta  D.  Emilio  Lafuente,  que  dio  á  luz  su  segunda  mitad  en  esta  forma: 

¿1)1    ^'iJI    ^v-3    oPorque  Dios  es  el  que  todo  lo  facilita.»  Por  nuestra 

parte  hemos  conseguido  leerla  y  traducirla  por  completo,  según  ven 
nuestros  lectores  en  el  núm.  84. 

Pág.  S8  y  59,  núm.  86  y  87.  Además  de  estas  dos  inscripciones  cúfi- 
cas se  inserta  otra,  colocada  del  mismo  modo  que  ellas  sobre  la  base  de 
mosaico  de  la  sala,  en  la  obra  que  con  el  título  de  Monumentos  árabes 
de  España,  publicó  la  Real  Academia  de  S.  Fernando.  Esta  inscripción 
se  halla  en  los  términos  siguientes  en  la  citada  obra: 

En  las  láminas  de  la  misma  hay  un  facsímil  de  esta  inscripción  per- 
fectamente conforme  con  el  original,  en  el  cual  se  lee  la  sentencia  en 
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idéntica  forma  que  tiene  en  la  trascripción  precedente.  La  extraña  dis- 
posición de  este  letrero  resultó  de  una  restauración  hecha  en  la  Alham- 
bra  algunos  años  hace  y  en  la  que,  habiendo  el  renglón  perdido  su  parte 
superior,  los  restauradores,  poco  inteligentes  por  cierto,  sacaron  un 
molde  de  la  parte  inferior  y  la  repitieron  arriba,  pudiendo  leerse  el  le- 
trero así  en  posición  natural,  como  también  volviéndolo  á  la  inversa. 
No  siendo,  pues,  la  inscripción  aludida  original  y  solo  torpe  hechura  de 
restauradores  ignorantes  de  la  epigrafía  árabe,  hemos  creído  excusado 
insertarla  en  nuestra  colección,  aun  cuando  nos  ha  parecido  oportuno 
hacer  sobre  ella  las  advertencias  que  contiene  esta  nota. 

Pág.  b9,  lín.  6.  Sura  113  del  Koran.  Esta  sura  es  de  las  que  se  lla- 
man preservativas  y  sirve  para  alejar  todo  maleficio  de  los  lugares  don- 
de se  escriba  ó  recite;  pues  tiene  en  sí  toda  la  virtud  del  Koran,  según 
las  siguientes  palabras  de  Mahoma:   Uj'-XJ    ^^^Oja^I    íj^»—    «Ki    ^ 

Jjó   ¿JJ!   iiy\       -M   '.^  ^ ,^^\   '\j3    «fEl  que  leyere  las  dos  suras. 

que  principian  con  la  palabra  -jsi  será  lo  mismo  que  sí  leyese  todo 
el  libro  que  reveló  Dios  excelso.  Estas  dos  suras  son  las  últimas  del 
Koran. 

Pág.  59,  lín.  18.  Me  refugio.  Dio  ocasión  á  esta  sura  lo  que  se  refie- 
re por  Guelil  en  las  siguientes  palabras: 

«Fué  revelada  esta  sura  y  la  que  sigue,  cuando  el  judio  Lobeíd  ató 
con  once  nudos  el  corazón  de  Mahoma.  Dios  le  dio  á  conocer  que  estaba 
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encantado,  y  juntamente  el  modo  de  hacer  desaparecer  el  encanto.  Hizo, 
pues,  que  compareciese  delante  de  Él  su  corazón,  y  le  mandó  que  se  re- 
fugiase á  la  clemencia  de  Dios,  entregándole  estas  dos  suras.  Cada  dia 
pronunciaba  una  de  sus  sentencias  y  se  desataba  un  nudo,  hasta  que 
todos  se  desataron,  y  entonces  se  levantó  como  el  que  largo  tiempo  ha 
estado  ligado  por  penoso  vínculo. 


Pág.  59,  lín.  19.    De  la  aurora.    El  árabe    ^J^^  es  interpretado  co- 
munmente ^-^^   «aurora.»  Jaías  y  Zamkascer  quieren  también  que 

esta  palabra  signifique   lfc5    cfF^  J^   ¡*H^    -^l?    "^^  '"'^  Chehennam 
ó  la  cárcel  que  hay  allí. 


Pág.  59.  lin.  19.  Del  mal  de  lo  que  creó.  Se  refiere  Mahoma  á  los 
varios  males  que  producen  á  los  hombres  tanto  las  cosas  inanimadas 
como  las  animadas.  Guelil  lo  explica  diciendo:  «Tanto  de  los  animales 
domésticos,  como  de  los  salvajes;  tanto  de  las  cosas  animadas,  como  de 
las  inanimadas.» 


Pág.  59,  lín .  20.  Y  de  la  noche  sin  luna  cuando  nos  sorprende.  La 
palabra  i^^'^  ^s  interpretada  de  diverso  modo:  Unos  creen  significa  la 
luna,  otros  la  noche,  otros  el  eclipse  de  luna  y  otros  noche  sin  luna,  en 

estos  términos:    >^l¿    b!    *,%£)!  j    JJs*    b!    JJj'    «La  noche  cuando 

es  tenebrosa  y  la  luna  cuando  está  ausente.» 

Pag.  59,  lín.  22.  Las  que  soplan  en  los  tiudos.  Eran  estas  las  hijas 
del  judío  Lobeid.  las  cuales  habían  sujeto  al  encantamiento  de  los  nudos 
el  corazón  de  Mahoma,  según  se  lee  en  las  notas  anteriores.  Este  modo 
de  encantar  no  era  nuevo  ei  tiempo  de  Mahoma.  Virgilio,  mucho  antes, 
había  dicho  en  su  Pharmaceutria  por  boca  de  Alfesibeo: 
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Terna  tibí  haec  primuin  triplici  diversa  colore 
Licia  circundo,  Icrquc  hanc  altaría  circuní 
Effigiem  duco;  numero  deus  inipare  gaudet. 

Necte  tribus  nodis  ternos,  AmariUi,  colores; 

Necte,  AmariUi,  modo;  et,  Veneris,  dic,  vincula  necto. 

Ciño  lo  primero  esta  tu  imagen  con  tres  lienzos  de  tres  colores,  dán- 
dole tres  vueltas,  y  tres  veces  la  llevo  en  torno  de  los  altares;  el  número 
impar  es  grato  al  numen. 

Ata,  Amarilis,  con  tres  nudos  estos  lienzos  de  tres  colores;  átalos  pron- 
to, Amarilis  y  di:  «Atando  estoy  los  lazos  de  Venus.» 

Pág.  61,  líns.  II  y  12.  En  el  libro  del  Sr.  Lafuente  solo  se  encuentra 
la  mitad  del  primer  hemistiquio  de  este  quinto  verso,  y  es  la  causa,  según 
advierte  el  mismo  orientalista,  el  hallarse  entonces  lo  restante  cubierto 
de  yeso.  Habiendo  sido  vuelto  el  verso  citado  á  su  integridad,  en  una 
restauración  hecha  posteriormente,  le  ofrecemos  á  nuestros  lectores. 

Púg  62,  lín.  3.  y  me  eligió  para  ser  el  solio  del  Reino.  Esta  alcoba, 
como  lo  indican  las  palabras  anteriores,  era  el  sitio  destinado  para  colocar 
el  trono  del  sultán  granadino,  en  el  cual  ostentaba  todo  el  lleno  de  su 
riqueza,  de  su  pompa  y  su  poder.  «Colocado  en  lo  más  alto  de  la  pobla- 
ción, iluminado  por  rios  de  luz  que,  en  el  medio  dia  venian  desde  todos 
los  puntos  di'l  fiíniamento  á  dar  resplandor  al  brillante  trono  mahome- 
tano y  dando  vista  á  los  sitios  mas  interesantes  de  la  capital,  ofrecía  la 
mansión  mas  augusta,  la  mas  digna  de  ser  envidiada  de  todos  los  sobe- 
ranos de  Europa  »  (Argote,  Paseos  por  Crflnada-  Paseo  I.  pág.  108). 


CUARTO  DEL  HAREM. 


PATIO  DE  LOS  LEONES. 


96.  En  el  vestíbulo  que  precede  á  dicho  palio,  viniendo 
del  de  los  Arrayanes,  corre  un  friso  con  las  palabras: 

«No  hay  mas  ayuda  que  la  que  viene  de  Dios,  el  poderoso 
y  el  sabio.» 

97.  En  el  decorado  de  dicho  vestíbulo: 

ji'!  J..S  ^\.  1;n;J  y^ 
«Gloria  á  nuestro  señor  Abu  Abdallah.» 

98.  En  el  abaco  de  una  de  las  columnas  del  arco  de  entra- 
da al  patio: 

«Alabanza  á  Dios  señor  de  los  mundos:  La  ayuda  y  protec- 
ción de  Dios  y  una  expléndida  victoria  sean  para  nuestro  se- 
ñor Abu  Abdallah  Emir  de  los  crevcntes.» 
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99.  Encima  del  arquitrabe,  en  el  arranque  del  arco: 

«Alabanza  á  Dios.»  (cúfico.) 

100.  Y  encima  en  un  tarjelon: 

«Los  bienes  que  poseéis  proceden  de  Dios.» 

101.  En  el  abaco  de  la  columna  que  hay  á  mano  derecha 
del  primer  arco  de  entrada: 

j-^  Sj^]  t¿¿¡\  ssj\  éiJlj     c-¿''   *ii'  -\-£     o^'   jlLLJ!  lJYj_>J  jí 

«Gloria  á  nuestro  señor  el  sultán  Abu  Abdallah  Algani  Bi- 
Uah:  ayude  Dios  su  poder.  La  ayuda  de  Dios  y  una  victoria 
expléndida  anuncia  á  los  creyentes.» 

102.  En  las  fajas  que  forman  la  moldura  ó  recuadro  de 
las  labores  que  adornan  las  paredes  del  patio,  se  encuentra, 
profusamente  repetido,  ya  en  caracteres  arábigo-españoles,  ya 
en  cúficos,  el  epígrafe: 

«Solo  Dios  es  vencedor. « 
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403.  Entre  los  mismos  adornos  de  las  paredes  se  leen  las 
dos  siofuientes  palabras  escrifas  en  cúfico,  la  primera  de  dere- 
cha á  izquierda  y  la  segunda  al  contrario: 

«Salvación  perpetua.» 

104.  Dentro  de  tarjetones  formados  con  lazos  que  arrancan 
de  los  letreros  cúficos  se  encuentran  ya  estas  palabras: 

«Dios  es  el  refugio  en  toda  tribulación.» 
10b.     Ya  estas  otras: 

«Alabanza  á  Dios  por  los  beneficios  del  Islam.» 

106.  Ó  bien  estas: 

«Alabanza  al  Dios  único.» 

107.  En  los  capiteles  de  las  columnas  solas: 

«Gloria  á  nuestro  señor  Abu  Abdallah.» 
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108.    En  los  capiteles  de  los  grupos  de  dos  columnas: 

« Gloria  á  nuestro  señor  el  Sultán  Abu  Abdallah  Algani  Billah . « 


109.    Sobre  los  capiteles  de  los  grupos  de  mas  de  dos  co- 
lumnas: 


«Gloria  á  nuestro  señor  el  sultán,  justo  y  belicoso  Abu 
Abdallah  Algani  Billah.» 


110.  En  los  canes  del  alero:  ^j-^_  «Felicidad.»  (Cúfico). 

111.  ídem  Ídem:  i^j-)  «Bendición.»  (Cúfico). 

112.  Inscripción  de  la  taza  inferior  de  la  fuente: 

UUJí  J'^'-H  ^^^   ^^^ 

uij-  ^!  y  ^  ^,!  ^!  ^_\ 


Li'w>í!    (j^-J^     ,.r--^^    ^    L^li:-'    L'i. 


Ul 


^^  o-^.' 


^'--    c^   ^'  r' 


\  \ 


"J 
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«Bendito  sea  aquel  que  concedió  al  Imam  Mohammed  man- 
siones embellecidas  con  esplendidos  adornos.» 

«¿Por  ventura  este  jardín  no  nos  ofrece  una  obra,  cuya 
hermosura  no  quiso  Dios  que  tuviera  igual?» 

«Formada  con  perlas  de  trémulo  resplandor,  adorna  su  ba- 
se con  las  perlas  que  á  ella  misma  sobian.» 

«Se  desliza  líquida  plata  entre  sus  alhajas  sin  semejante 
por  la  belleza  de  su  blancura  y  brillanlez.» 

«Confundiéndose  á  los  ojos  la  (plata;  líquida  con  las  sólidas 
(joyas)  de  modo  que  no  sabemos  que  se  desTiza.» 

«¿No  ves  cómo  el  agua  rebosa  por  los  bordes,  y  cómo  las 
tuberías  la  ocultan  al  momento?» 

«Del  propio  modo  un  amante,  cuyos  párpados  están  llenos 
de  lágrimas,  se  esfuerza  en  contenerlas  por  el  temor  de  ser 
observado.» 

«Y  en  verdad,  qué  es  ella  sino  una  nube  que  derrama  des- 
de sí  sus  beneficios  á  los  leones?» 

«Á.  semejanza  suya,  la  mano  del  califa,  desde  que  amanece, 
derrama  también  sus  dádivas  sobre  los  leories  de  la  guerra.» 

«¡Ob  tú  que  miras  estos  leones  puestos  en  asecho!  tal  es  su 
veneración  (hacia  el  califa)  que  detiene  su  fiereza.» 

«¡Oh  descendiente  de  los  Anzares,  y  no  por  línea  trasversal, 
has  heredado  ese  grande  honor  á  cuyo  lado  son  nada  todas 
las  grandezas.» 

«La  salud  de  Dios  sea  contigo;  por  siempre  prolongúense  tus 
festines,  y  disípense  tus  enemigos.» 


INrOTA.S. 


Pág.  70,  lin.  11.  Aba  Abdallah  AIqcüií  Billah.  Este  sultán  es  Mohani- 
mad  V.  Véase  la  nota  á  la  pág.  10,  líns.  13  y  16. 

Pág.  72,  lín.  11.  La  famosa  fuente,  en  cuya  taza  inferior  se  encuen- 
tra el  bellísimo  poema  núm.  IJl,  es  uno  délos  más  notables  objetos  que 
encierra  la  Alhambra,  habiendo  recibido  de  ella  su  nombre  el  palio  de  los 
Leones.  Primitivamente  no  tenia  la  pequeña  taza  superior,  nilascolum- 
nitas  que  levantan  un  poco  la  inferior  sobre  el  lomo  de  los  leones;  pues 
tanto  una  como  otras,  fueron  construidas  por  un  tal  Diego  del  Arco  en 
1708,  según  se  lee  en  los  documentos  del  archivo  de  la  Alhambra.  En  su 
estado  primitivo,  la  fuente  se  componía  tan  solo  de  los  doce  leones,  sobre 
los  que  descansaba  la  gran  taza  de  mármol,  á  una  altura  muy  cómoda 
para  verificar  la  ablución,  fin  principal  para  que  habia  sido  colocada. 

Imaginándonos  el  monumento  en  su  disposición  primitiva,  y  aun  tal 
como  hoy  se  encuentra,  no  puede  menos  de  descubrirse  en  él  el  sello  y 
carácter  del  pueblo  que  lo  construyó.  La  forma  rígida  de  los  doce  leones 
está  recordando  la  fisonomía  de  los  ídolos  egipcios  de  esas  necrópolis, 
entre  cuyas  ruinas  ha  pasado  el  árabe  gran  parle  de  su  existencia.  El 
aspecto  de  la  fuente  nos  hace  recordar  la  estructura  de  aquella  otra  del 
templo  edificado  por  Salomón,  que  nos  describe  el  libro  3.°  de  los  Reyes, 
sostenida  por  doce  loros  y  entre  cuyos  adornos  se  veían  imágenes  de 
palmeras  y  figuras  de  leones.  Su  abundante  caudal  nos  trae  á  la  memo- 
ria los  manantiales  de  fresca  agua  que  se  nos  piulan  en  los  cuentos  fan- 
tásticos de  las  il///  )j  una  noches  como  aquel  qu(>  se  nos  descril)e  en  el  del 
príncipe  Ahmid  y  de  la  hada  Pari-Banú  naciendo  en  un  castillo  sulitario 
y  guardado  por  fieros  leones. 

Grande,  pues,  es  el  mérito  de  este  monumento,  por  su  carácter  y 
originalidad.  Pero  no  lo  es  menos  por  el  mérito  de  la  poesía  esculpida 
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sobre  su  taza  inferior.  El  valor  literario  de  este  notable  poema  ha  venido 
á  realzar  las  bellezas  de  la  escultura,  y  ambas  artes,  de  consuno,  han 
hecho  á  este  monumento  digno  de  la  fama  de  que  goza  en  todo  el 
mundo. 

Pág.  72,  núm.  112.  Mr.  üernburg,  en  su  apéndice  al  Ensa>jo  de  la 
arquitectura  de  los  Árabes  y  de  los  Moros  de  España,  de  Guirault  de 
Praiigey,  trae  el  texto  y  traducción  de  este  poema  haciendo  algunas 
correcciones  exactas  al  licenciado  Alonso  del  Castillo,  pues  tuvo  ocasión 
de  ver  y  consultar  un  interesante  manuscrito  de  la  biblioteca  de  París, 
que  contiene  la  casida  ó  poema  que.  en  alabanza  de  Mohammad  V  com- 
puso Ibn  Zemrek  y  del  cual  están  tomados  muchos  versos  de  la  poesía 
de  la  fuente  y  varios  de  la  sala  de  Dos  Hermanas.  Hé  aquí  algunos  da- 
tos sobre  la  vida  de  este  poeta,  tomados  del  libro  titulado:  Descripción  del 
Rei7io  de  Granada,  sacada  de  los  autores  arábigos  por  D.  Francisco  Javier 
Simonet.  «Abdallah  Mohammed  Ben  Yusuf  Ben  Zemrec.  Floreció  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  XIV;  fué  contemporáneo  y  discípulo  de  Ibn  Al- 
jatib,  alcanzó  la  dignidad  de  wazir  ó  ministro  de  un  rey  de  Granada  y 
fué  asesinado  por  los  años  de  790-1387.  Se  distinguió  como  poeta, 
siendo  suyos,  entre  otros  versos,  los  que  se  leen  en  la  famosa  fuente  de 
los  Leones.» 

Pág.  7i,  lin.  1."  Mohammed.  Es  el  sultán  Abu  Abdallah  Alganí  Bil- 
lah,  llamado  por  otro  nombre  Mohammed  V. 


Pág.  74,  lin.  3."  .Yo  quiso  Dios  que  hubiese  belleza  igual.  L).  Pablo 
Lozano  y  el  viajero  Shakespeare  traducen  este  pasaje  del  modo  siguiente: 
•  Dios  no  ha  permitido  que  hubiese  cosa  igual  ni  aun  en  los  dos  santua- 
rios de  la  Moca  y  Medina.»  Este,  sin  embargo,  no  es  el  verdadero  sentido 
de  las  palabras  y  al  suponer  esto  se  atribuye  nada  menos  que  una  blas- 
femia al  autor  del  letrero,  como  hace  notar  con  mucha  oportunidad  el 
Sr,  Gayangos,  (Plans,  elevations,  seclions.  and  details  of  the  Alhambra. 
píate  17). 
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Pág.  74.  lín.  1  i,  verso  7.  Frecuentemente  se  compara  en  los  poemas 
árabes  las  gotas  del  rocío  á  las  perlas  y  á  estas  las  lágrimas  de  un  aman- 
te. Sirvan  por  ejemplo  los  dos  siguientes  versos  de  la  llamasa: 
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«Cuando  le  oigo  nombrar  ruedan  por  mis  mejillas  las  lágrimas,  como 
perlas  dispersas  de  un  collar  que  se  ha  roto.* 


SALA  DE  ABENGERRAJES. 


No  es  de  tanta  importancia  por  sus  inscripciones  como  otros 
departamentos  del  palacio.  Ucállanse  en  él  las  ya  muy  repeli- 
das: «Solo  Dios  es  vencedor,»  «Gloria  á  nuestro  señor  Abu 
Abdallali,»  «Alabanza  cá  Dios  por  el  beneficio  del  Islam,»  «No 
bay  mas  ayuda  que  la  que  viene  de  Dios,  el  glorioso  y  el  sa- 
])io, »  otras  mas  cortas  y  no  menos  conocidas. 

112.  En  medallones  y  círculos,  sobre  el  revestimiento  in- 
ferior de  azulejos,  se  ven  copias  de  los  versos  5,  8,  11.  lo, 
18  y  19  del  poema  de  que  nos  vamos  pronto  á  ocupar,  cuando 
bablemos  de  la  sala  de  Dos  Hermanas,  colocados  en  este  sitio 
mucbo  tiempo  después  de  la  reconquista. 

115.  La  inscripción  cúfica  que  se  encuentra,  formando 
un  vistosísimo  adorno,  en  el  grueso  del  arco  de  enlrada.y  que 
tan  distintas  interpretaciones  ha  recibido,  solo  contiene  la 
conocida  frase: 

«Solo  Dios  es  vencedor.» 

114  Y  en  la  parte  superior,  dentro  de  un  círculo,  formado 
por  los  rasgos  de  las  letras,  la  palabra: 

"iJendicion." 
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Pág.  78,  lín.  1/  Abenccrrajef!.  Es  nombre  de  una  trílni  que,  proce- 
dente de  Mauritania,  se  estableció  en  Granada.  Su  apellido,  que  en  árabe 
se  escribe    -r  V-^'      c-V  Beni-Serrach,  significa  los  hijos  del  Sillero. 

Pág.  78,  lín.  9."  Aunque  estos  versos  serian  colocados  en  alguna 
restauración  posterior  á  la  toma  de  Granada,  no  parece  probable  que 
toda  la  sala  fuera  restaurada,  á  consecuencia  de  haber  sido  destruida  por 
la  célebre  explosión  del  polvorín  que  incendió  y  causó  la  ruina  de  alguna 
parte  del  alcázar.  El  adorno  de  sus  paredes  y,  principalmente,  su  hermo- 
sísima techumbre,  tienen  un  sello  de  autenticidad  ¡ndispulablo.  por  lo 
que  parece  que  á  otra  y  no  á  esta  sala  vendrían  el  fuego  y  los  materiales 
de  la  explosión  á  producir  sus  extragos. 

Pág.  78,  lín.  lo.  Ha  recibido  diversas  interpretaciones.  D.  Pablo  Lo- 
zano le  dio  la  siguiente:  «Solo  Dios  es  vencedor  y  Él  es  el  único.»  El  re- 
nombrado Casírí  la  leyi)  y  tradujo  de  dos  modos  distintos;  su  última 
lectura  v  versión  fué  como  sigue: 


>  ^  ^  \  )  ••        >  u 


«Prevengo  á  los  enfervorizados  en  los  dichos  sabios  délos  doctores,  que 
no  hay  otro  Dios  que  Dios  solo,  absoluto,  único  y  más  poderoso  de  los 
poderosos.» 


RAUDA. 


En  el  ángulo,  á  mano  derecha  del  palio,  conforme  se  vá  de 
la  fuente  de  los  Leones  á  la  sala  de  Justicia,  se  halla  una  puer- 
ta que  conduce  á  la  Rauda,  ó  cementerio  de  los  reyes  moros. 
En  este  sitio  fueron  halladas  varias  lápidas  sepulcrales  de 
monarcas  granadinos  que,  como  se  vé  por  la  traducción  que 
hace  de  sus  inscripciones  Mármol,  en  la  Rebelión  de  los  Mo- 
riscos, tenian  una  inscripción  en  prosa  por  un  lado,  y  otra 
poética  por  el  otro.  Solo  han  llegado  hasta  nosotros  las  de 
los  monarcas  Yusuf  III  y  Mohammed  II,  y  aun  de  las  mismas, 
no  queda  sino  la  inscripción  en  verso  malamente  conservada. 
Aunque  las  dos  lápidas  aludidas,  hoy  se  hallan  formando 
parte  del  museo  de  la  Alhambra,  hemos  creído  más  propio 
hacer  mención  de  sus  inscripciones  en  esle  lugar: 


115.    Lápida  sepulcral  de  Yusuf  111: 
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«En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso.  Derrame 
Dios  sus  gracias  sobre  nuestro  señor  >Iahoma,  el  profeta  esco- 
gido y  noble  v  le  conceda  la  salud." 
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«Riegue  esle  sepulcro  la  lluvia  de  las  nubes;  y  le  vivifique, 
y  el  húmedo  jard i ri  haga  llegar  hasta  él  su  fresco  perfume.» 

«El  valor  y  la  dulzura  es  lo  que  contiene  en  su  seno,  y  el 
dadivoso  y  protector  quien  ocupa  su  cavidad.» 

«Fué  del  agrado  de  Dios  hacerle  morar  en  los  jardines  de  las 
delicias  y  sus  habitantes  salieron  cá  su  encuentro  con  muestras 
de  grande  alegría.» 

«Y  hé  aquí  que  esta  mansión  contiene  las  cenizas  del  ¡man 
elevarlo:  santifique  Dios  esta  mansión.» 

«Habito  Vusuf,  hijo  del  califa  Yusuf,  la  casa  de  la  tribulación 
sin  que  de  nada  le  valieran  las  cosas  de  este  mundo.» 

«Desapareció  de  la  tierra,  pero  su  nombre  por  el  contrario 
no  dejarcá  nunca  de  pronunciarse.» 

«Descendió  á  morar  en  el  polvo,  porque  así  lo  quiso  la  suer- 
te; sin  embargo,  las  estrellas  en  sus  elevadas  mansiones  son 
inferiores  á  él.» 

«El  potente  destino  colocó  en  el  arco  su  flecha,  y  su  tiro 
llegó  á  la  elevada  cumbre  del  reino» 

«¡Qué  grande  fué  su  renombre,  la  franqueza  de  su  amistad, 
la  sin  igual  grandeza  de  sus  hermosas  accionesl» 

«Fué  Abul  Hachach  luna  que  dirige  con  su  faz,  después  de 
h;d3erse  ocultado  el  sol.» 

«Fué  Abul  Hachach  un  rocío  de  liberalidades,  que  descen- 
día cuando  no  enviaba  la  lluvia  sus  bienes.» 

«Ya  dejó  de  comunicarse  su  abundancia,  desapareció  su  llu- 
via, se  secó  su  robustez,  y  se  aridecieron  sus  pastos.» 

«Se  echó  en  olvido  su  liberalidad,  quedaron  sus  estancias 
sin  nadie  que  las  habitase,  callados  sus  ministros,  desiertas 
sus  mansiones.» 

«Fueron  cerradas  sus  moradas,  lleno  de  tinieblas  su  hori- 
zonte, y  destruidas  sus  construcciones.» 

«Pero  el  misericordioso  hizo  la  gracia  de  colocar  á  su  excel- 
situd, llevándole  consigo  á  la  mansión  eterna  al  tiempo  de  su 
muerte.  -^ 
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« jAy  que  lástima  del  complaciente  rey  Nazarila!  ¡Ay  de  mi 
señor,  cuya  nobleza  yace  en  el  sepulcro!  ¡Ay! 

«Habita  descansando  entre  las  paredes  del  sepulcro,  pero 
también  el  corazón  de  las  criaturas  le  sirve  de  morada.» 

«Nunca  me  sucedió,  que  habiéndole  pedido  derramase 
sobre  mí  la  lluvia  de  sus  liberalidades,  no  me  concediese 
aquello  que  le  pedia.» 

«Excedía  en  esplendor  á  la  luz  de  la  luna  llena  el  aspecto 
de  su  faz  y  sus  manos  eran  la  esperanza  del  necesitado.» 

«¿No  fué  un  emisferio  en  altura,  la  expulsión  que  hacia  del 
mal  y  la  demostración  y  sustento  de  la  claridad  de  la  virtud, 
su  último  y  exquisito  cuidado?» 

«¿No  era  una  luz  que  llenaha  de  envidia  al  sol  siempre  que 
veia  su  faz  desde  el  hermoso  oriente?» 

«¿xNo  poseyó  la  ciencia,  la  mansedumbre,  y  el  temor  de 
Dios:  y  además,  la  esplendidez  y  la  virtud,  no  formaron  parte 
de  sus  cualidades?» 

«;,No  se  distinguió  en  todas  ocasiones  por  disipar  la  noche 
de  la  duda  con  la  sabiduría  de  su  excelsitud?» 

«¿No  se  manifestaban  en  sus  palabras  sus  conocimientos, 
en  los  que  habia  la  claridad  de  los  luceros  resplandecientes?» 

«¿No  fué  el  arte  de  hacer  versos  una  de  sus  cualidades,  con 
la  que  adornó  su  solio  como  con  hilos  de  perlas?» 

«Cuando  se  extendía  su  mano  para  conceder  beneficios, 
aparecía  como  la  lluvia  que  desciende  á  colmar  de  sus  do- 
nes.» 

«¿No  era  el  que  tanto  amaba  el  ejercicio  de  las  armas?  Cuán- 
tas veces  rechazó  al  enemigo  con  la  espada!» 

«¿No  guardaba  los  pactos  noblemente,  dejándose  primero 
morir  que  faltar  á  su  palabra?» 

«Sin  embargo:  Ibn  Nazar  que  ha  heredado  el  reino  de  él, 
excede  en  elevación  á  todos  los  reyes  de  la  tierra:  Ayúdele 
Dios. » 

«Él  es  el  que  concede  los  beneficios  y  las  gracias:  él  es  el 


—  86  — 

victorioso:  él,  quien  libra  á  los  reinos  de  la  perdición  y  los 
hace  sucumbir.» 

1 1(1.    Lápida  sepulcral  de  Mobammed  II: 
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«Este  es  el  lugar  donde  moran,  la  alteza,  la  mansedumbre 
y  la  generosidad:  el  sepulcro  del  ¡man  valiente,  purificado,  y 
sabio» 

«Para  Dios  es  lo  que  esta  cavidad  contiene,  y  á  quien 
oculta  que  es  el  más  elevado  en  inteligencia.» 

«El  valor  y  la  liberalidad,  es  lo  que  contienen  sus  paredes; 
pero  no  es  un  valor  temerario,  ni  una  liberalidad  indiscreta.» 

«Habita  Ja  generosidad  y  complacencia  esta  mansión,  la 
gloria  de  los  reyes,  el  de  nobles  sentimientos.» 

«Su  condición  era  según  los  dias,  liberal  y  temible;  unos 
como  la  lluvia  en  el  estéril  campo,  otros  como  el  león  que 
combale.» 

«Sus  echos  preclaros  elevaron  su  gloria  á  una  grande  altu- 
ra: esta  verdad  la  confiesan  lodos  los  pueblos.» 

«Pues  nunca  marchó  al  frente  de  su  numeroso  ejército,  que 
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110  le  prestaran  auxilio,  tanto  las  ciudades  de  árabes,  como 
las  de  iníieles.» 

«Y  jamcás  pasó,  que  al  volver  sus  enemigos  del  combate 
mostraran  en  su  semblante  la  alegría.» 

«Pues  nunca  mandó  contra  ellos  su  disciplinada  caballería, 
sin  que  bebiesen  el  agua  en  charcos  ensangrentados.» 

«Ni  tampoco  consintió  que  se  administrase  justicia  en  per- 
Juicio  aun  del  menor  de  sus  subditos» 

«¿Quién  ignora  lo  que  dispensó  de  beneficios,  y  lo  mucho 
(jue  ayudó  á  la  santa  ley  de  Dios?» 

«Los  rastros  que  dejaron  cada  una  de  sus  acciones,  exceden 
en  claridad  y  brillo  al  luminar  colocado  sobre  la  altura. 

«iNo  dejen  de  descender  sobre  esta  tumba,  donde  descansa, 
las  benéficas  lluvias  de  la  clemencia  divina.» 

«Derrame  Dios  sus  gracias  sobre  nuestro  señor  y  dueño 
Mahoma,  y  sobre  su  familia  y  compañeros:  y  les  conceda 
la  salud.» 


2NrOTA.S. 


Pág.  80,  lin.  1."  Rauda.  Esla  palabra  que  se  escribe  -¡-^j)  sigiiifiea 
lileralmeiite  jardín  ó  vergel.  Los  árabes,  tan  aficionados  á  designar  los 
objetos  con  denominaciones  metafóricas,  llamaron  jardines  á  los  sitios 
destinados  á  sepultar  los  cadáveres  de  los  reyes. 

Pág.  80,  lín.  ").'  Fueron  halladas  variux  lápidas.  Hé  aquí  lo  que 
sobreesté  nos  dice  Mármol:  «Á  las  espaldas  del  cuarto  de  los  Leones, 
liácia  el  mediodía  estaba  la  Rauda,  ó  capilla  Real,  donde  tenian  los 
reyes  sus  enterramientos,  en  el  cual  fueron  hallados  el  año  del  Señor 
mil  quinientos  setenta  y  cuatro  unas  losas  de  alabastro  que,  según  pa- 
rece, estaban  puestas  á  la  cabecera  de  los  sepulcros  de  cuatro  Reyes  de 
íísta  casa;  y  en  la  parle  d(!  ellas,  (¡uc  salía  sobre  la  tierra,  porque  estaban 
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liincadas  derechas,  se  contenían  de  entrambas  partes  epitafios  de  letra 
árabe  dorada  puesta  sobre  azul ,  en  prosa  y  en  verso,  en  loa  y  memoria 
de  los  yacentes.  De  las  cuales  sacamos  un  traslado  para  poner  en  esta  nues- 
tra historia,  por  ser  estilo  peregrino  diferente  del  nuestro;  y  por  no  inter- 
roniper  el  orden  de  la  descripción  de  la  ciudad,  lo  pornémos  al  cabo  de 
ella  en  un  capítulo  de  por  sí.» 

Después  añade  en  el  capítulo  9.°  «Estaban  escritos  los  epitafios  de  losas 
de  los  cuatro  sepulcros  de  Reyes  Moros,  que  dijimos  que  se  hallaban  en 
la  Rauda  en  los  alccázares  de  la  Alhambra.  en  letra  árabe  muy  hermosa, 
por  ambas  partes  Por  la  una  en  prosa  y  por  la  otra  en  verso  de  metro 
mayor,  en  loa  y  memoria"  de  cuatro  reyes  llamados:  Ahí  Abdilehí  hijo  de 
Mahamete  Abuceyed,  segundo  rey  de  la  casa  de  los  Alahmares,  que  reinó 
en  tiempo  de  D.  Atonso  el  Sabio;  Abil  Gualid  Ismael  hijo  de  Abiceyed 
Farax,  que  reinó  en  tiempo  de  D.  Alonso  el  Onceno:  fué  cuarto  rey  de  la 
casa  de  los  Alahmares;  Abil  Hagex  Yusef,  hijo  de  Abil  Gualid,  que  reinó 
en  tiempo  del  dicho  rey  D.  Alonso  el  Onceno,  y  fué  sexto  rey  de  la  casa  de 
los  Alahmares;  y  Abil  Hagex  Yucef,  llamado  por  sobrenombre  Ganen 
Billehí,  que  reinó  en  tiempo  del  rey  D.  Juan  el  Segundo,  siendo  su  tutor 
el  Infante  D.  Hernando  que  ganó  á  Antequera;  y  fué  treceno  rey  de  la 
casa  délos  Alahmares.»  En  seguida  se  insertan  las  traducciones  de  lo  que 
.se  hallaba  escrito  por  ambas  caras  de  las  cuatro  lápidas. 

También  vse  ha  conservado  otra  versión  de  las  mismas  hecha  por  el 
Licenciado  Alonso  del  Castillo  en  un  manuscrito  que  perteneció  áD.  Sera- 
fin  Estébanez  Calderón  (Q.  E  P.  D  )  y  del  que  se  sirvió  mucho  D.  Emilio 
Lafuente.  La  versión  del  intérprete  de  Felipe  II.  según  el  Sr.  Lafuente, 
está  mal  hecha  en  algunos  pasajes  y  la  trascripción  del  texto  árabe  no 
se  conforma  en  otros  con  el  metro.  Dejando  al  orientalista  de  Archidona 
la  responsabilidad  de  estas  opiniones,  por  nuestra  parte  nopodemos  menos 
de  declarar  que  Castillo,  con  su  copia  y  traducción,  prestó  un  gran  servicio 
á  la  epigrafía  arábigo-granadina,  por  haber  desaparecido  dos  de  las  lápi- 
das (la  de  Abul  Walid  y  Abul  Hachach  I)  y  hallarse  la  de  Abul  Hachach 
Yusuf  III  en  extremo  deteriorada. 

Pág.  Si,  líns.  !.'  y  2.°     Riogue  este  sepulcro  la  lluvia  de  las  vures  ¡j  le 
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vivifique,  y  el  húmedo  jardín  haga  llegar  hasta  él  su  fresco  perfume.  Es- 
la  es  una  locución  metafórica  con  la  que  el  poeta  quiero  decir:  «La  mi- 
sericordia de  Dios  sea  concedida  al  Sultán  que  aquí  reposa,  y  pase,  me- 
diante ella,  á  disfrutar  los  perfumes  del  jardín  eterno.»  La  liberalidad 
y  la  clemencia  se  simbolizan  en  la  poesía  árabe  por  la  lluvia  y  el  rocío. 
Además  ¿^j^J  es  voz  que  significa  jarrfí/i  regado  ó  húmedo  y  sin  duda 
se  referiría  el  poeta  á  aquel  vergel  que  Mahoma  prometió  á  sus  sectarios 
diciéndoles:  «Habitareis  jardines  regados  por  corrientes  frescas  y  puras  » 

Pág.  8í,  lin.  3."  El  valor  y  la  dulzura.  Kstas  palabras  son  traducidas 
por  el  Sr.  Lafuente:  aVino  puro  y  arrayan.»  Es  indiferente  tomar  la  frase 
en  uno  ú  otro  sentido.  Los  árabes  toman  al  vino  como  símbolo  de  la 
fuerza,  así  como  de  la  generosidad;  por  eso  llamaron  á  la  viña  ^  t^  de 
donde  viene  nueslra  palabra  carmen,  voz  derivada  de  la  raíz  ^  r-S  ser 
generoso. 

Pág.  84,  líns.  21  y  22.  Fué  Abul  Hachach  luna  que  dirige  con  su  faz, 
después  de  haberse  ocultado  el  sol.  Los  árabes,  en  sus  largas  peregrina- 
ciones por  el  desierto,  acostumbran  á  permanecer  durante  el  día  dentro 
de  sus  tiendas,  para  no  sentir  los  rigores  de  aquel  sol  ardiente,  y  solo 
durante  la  noche  hacen  sus  jornadas.  En  aquellas  inmensas  soledades, 
donde  ningún  objeto  les  puede  indicar  el  sitio  donde  se  encuentran,  ni 
la  dirección  que  deben  seguir,  el  árabe  consulta  la  disposición  de  los  as- 
tros y  por  ella  se  gobierna.  Entre  todos  estos  la  luna  es  la  que  más  le 
sirve  para  mostrarle  el  camino,  que  alumbra  sin  abrasarles  con  sus  rayos. 
Por  esta  razón  en  las  poesías  árabes  se  nombra  con  tanta  frecuencia  el 
astro  de  la  noche,  y  en  la  que  vamos  traduciendo  con  mucha  propiedad 
se  la  conipara  al  Kalifa. 

Pág.  Sí,  líns.  22  y  23.  Fué  Abul  Hachach  U7i  roño  de  liberalidades, 
que  descendía  cuando  no  enviaba  la  lluvia  sus  bienes.  Que  quiere  decir: 
«Cuando  las  calamidades  públicas  hacían  sentir  susestragos  sobreelpueblo 
granadino,  cuando  no  había  recibido,  durante  largo  tiempo,  la  tierra  el 
rocío  del  cielo  que  la  hace  fecunda,  y  el  hambre  se  iba  á  hacer  sentir. 
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entonces  el  califa  se  mostraba  mas  liberal  y  munifico  que  nunca,  y  la 
lluvia  de  sus  beneficios  reemplazaba  al  rocío  de  las  nubes. 

Pág.  8o,  lín.  31.  Ibn  iSazar  ha  heredarlo  el  reino.  Á  Yusuf  III  sucedió 
su  hijo  Abu  Abdillah  Mohammad,  denominado  Alaisar  (el  izquierdo).  El 
poeta  le  llama  solo  Ibn  Nazar,  apellido  de  familia  que,  como  es  sabido, 
llevaron  todos  los  reyes  de  Granada. 

Pág.  86,  lín.  3.'  Lápida  sepulcral  de  Mohammad  II.  Se  halla  perfec- 
tamente conservada  la  inscripción  poética  de  esta  lápida,  sin  que  le  falte 
ni  una  sola  vocal  ni  punto  diacrítico.  La  inscripción  en  prosa,  que  debiera 
hallarse  en  la  otra  cara,  ha  sido  borrada,  esculpiéndose  en  su  lugar  un 
escudo  de  armas,  que  adornó,  hace  algún  tiempo,  el  jardín  de  los  Adar- 
ves, de  cuyo  sitio  ha  sido  trasladada  al  Palacio  árabe. 

El  Licenciado  Castillo  copió  ambas  inscripciones,  y  por  la  escrita  en 
prosa  aparece  que  perteneció  á  Mohammad  II.  En  el  diccionario  biográfico 
de  Ibn  Aljatib  se  atribuye  esta  inscripción  al  primer  Rey  Alahmar  y  se 
le  añade  otra  en  prosa,  distinta  de  la  de  Castillo.  Nosotros  creemos  perte- 
nece á  Mohammad  II,  siguiendo  la  opinión  de  Castillo,  que  tuvo  presente 
la  lápida  para  traducirla,  y  no  la  de  Aljatib  que  escribió,  acaso,  esta 
inscripción  de  memoria  y  atribuyó  á  un  rey  lo  que  pertenecía  á  otro. 
Además  en  la  obra  de  Mármol,  Rebelión  de  los  Moriscos,  se  encuentra 
bajo  el  nombre  del  dicho  monarca  y  esto  nos  ha  confirmado  en  nuestro 
modo  de  pensar. 


SALA  DE  LA  JUSTICIA. 


117.  En  la  alcoba  que  hay  cá  mano  derecha,  y  bajo  su 
cúpula  de  estalactitas,  corre  un  friso  con  estas  palabras: 

«La  gloria  eterna  para  su  dueño  (de  este  alcázar).  El  reina- 
do permanente  para  su  dueño.» 

118.  En  los  abacos  de  algunos  capiteles: 

«La  gloria  pertenece  á  Dios:  Honor  á  nuestro  señor  el  sultán 
Abu  Abdallah  Alganí  Billah.» 

ri9.    En  los  de  otros: 


«Gloria  á  nuestro  señor  el  sultán  Abu  Abdallah,  ayúdele 
Dios  y  cólmele  de  riquezas  » 

1^20.    id.  id.: 

«El  reino  pertenece  á  Dios:  Gloria  á  nuestro  señor  el  sultán 
Alganí  Billah.  Consolide  Dios  su  dominación.» 
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121 .  En  otros  capiteles,  y  formando  el  recuadro  de  varios 
arcos: 

«La  ayuda  y  la  protección  de  Dios,  y  una  victoria  espléndi- 
da, sean  para  nuestro  señor  Abu  Abdallah  Emir  de  los  mus- 
limes.» 


i  22.  Formando  el  recuadro  de  los  pabellones  calados  y  de 
los  arcos  de  las  alcobas  laterales,  se  halla  en  los  dos  caracteres, 
cúfico  y  arábigo-español,  el  conocido  mote: 

«Solo  Dios  es  vencedor.» 


123.  Entre  los  adornos  de  las  paredes:  á>_LJ  2y_xJI  «La 
gloria  pertenece  á  Dios,»  ¿5^  «Bendición»  (cúfico),  y  ^  ^ 
«Gracias  á  Dios»  (cúfico). 


124.    Al  rededor  de  los  arcos  de  entrada  á  las  alcobas  pe- 
queñas: 

«Alabanza  á  Dios  por  los  beneficios  que  concede  al  pueblo 
musulmán.» 


SALA  DE  LAS  DOS  HERMANAS. 


125.  Además  de  las  mencionadas  inscripciones  «Solo  Dios 
es  vencedor,»  «Bendición,»  «Prosperidad,»  «Gloria  á  nuestro 
señor  el  sultán  Abu  Abdallati,»  etc.,  existe  sobre  su  mosaico 
de  azulejos  el  siguiente  bellísimo  poema: 
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pYo  soy  el  jardín  que  se  ostenta  cada  dia  con  un  nuevo 
adorno:  contempla  mi  liermosura,  y  observarás  esta  mudanza 
patentemente.» 

«Aventajo  por  la  generosidad  de  mi  señor  el  Imam  Moliam- 
ined,  á  lo  que  vendrá,  y  á  lo  que  ya  pasó.» 
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«Pues  por  Dios,  que  la  belleza  de  sus  consUuccioiics  excedo, 
por  los  constantes  goces  que  produce,  á  todas  las  construc- 
ciones." 

«¡Cuántas  bellezas  encuentran  aquí  los  ojos!  En  este  lugar 
hallará  el  alma  un  hermoso  ensueño.» 

«Le  acompañarán  en  él  cinco  pléyades,  y  despertará  al  dul- 
ce soplo  de  la  brisa  matinal.» 

«Hay  aquí  una  cúpula  que  por  su  altura  se  pierde  de  vista; 
en  ella  las  bellezas  se  ven  confus^i  y  alejadamente.» 

«Ella  está  bajo  el  benéfico  influjo  de  la  constelación  de  los 
Gemelos,  y  la  luna  se  le  acerca  para  conversar  secretamente.» 

«Y  querrían  las  brillantes  estrellas  establecerse  en  ella,  y  no 
andar  vagando  por  la  bóveda  celeste.» 

«Y  permanecer  en  sus  antecámaras,  y  apresurarse  á  su  ser- 
vicio complacientes,  é  inclinarse  ante  el  (Sultán).» 

«Y  no  sorprendería  ver  los  planetas  desaparecer  de  la  ele- 
vada esfera  y  abandonar  los  espacios  sublimes.» 

«Y'  permanecer  en  la  presencia  de  mi  señor  para  servirle, 
haciéndose  más  altos  de  lo  que  son,  por  servicio  tan  ele- 
vado.» 

«Aquí  la  ornamentación  no  tiene  rival  en  hermosura,  pues 
con  ella  el  alcázar  se  ostenta  mas  hermoso  aun  que  la  esplén- 
dida bóveda  de  los  cielos.» 

«¡Con  cuántos  adornos  la  has  engrandecido  (oh  Sultán!) 
Entre  sus  primores  hay  matices  que  hacen  olvidar  los  de  los 
ricos  trajes  del  Yemen.» 

«¡Y  cuántos  arcos  se  elevan  en  su  bóveda  sobre  columnas 
que  se  ostentan  brillantes  de  luz!» 

«Tú  los  creerás  cuerpos  celestes  que  ruedan  en  sus  órbitas, 
aumentando  con  sus  destellos  la  claridad  de  la  naciente 
aurora.» 

«Las  columnas  son  maravillosas,  y  proverbios  circulan 
por  todas  partes  divulgando  su  nombre  con  la  rapidez  del 
vuelo.» 
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«Aquí  hay  mármol  bruñido  que  refleja  la  luz  y  esclarece 
lo  que  estaba  sumido  en  la  oscuridad.» 

«Al  tiempo  de  reflejarse  en  él  la  luz  del  sol,  le  juzgarás  que 
son  perlas  por  sus  hermosos  colores.» 

«Nunca  hemos  visto  un  palacio  de  más  elevada  techumbre, 
de  más  claro  horizonte,  de  más  espaciosos  departamentos  » 

«Ni  hemos  visto  un  jardin  que  encante  más  por  la  belleza 
de  sus  tlores,  lo  perfumado  de  sus  contornos  y  lo  exquisito  de 
sus  ñutos.» 

«Satisface  doblemente  la  cantidad  que  el  Kadí  de  la  hermo- 
sura le  impuso.» 

«Porque  por  la  mañana  la  mano  del  céfiro  está  llena  de 
dracmas  de  luz,  bastantes  para  satisfacerla.» 

«Y  (por  la  tarde)  los  dinares  del  sol,  habiendo  engalanado 
el  jardin,  llenan  de  oío  los  alrededores  á  través  de  sus 
ramas.» 

«Pero  entre  mí  y  entre  la  puerta  de  entrada  queda  la  parle 
más  escogida  (de  los  dinares)  y  con  lo  más  selecto  de  ella  me 
adorno. 

126.  En  el  recuadro  de  las  pequeñas  puertas  que  hay  en 
la  parle  interior  de  los  alhamíes  laterales,  se  repite  seis  veces: 

«La  felicidad,  la  prosperidad  y  la  dicha  en  su  plenitud.» 


127.    En  un  gran  rótulo  que  hay  sobre  las  mismas  'cúfico): 

«La  dicha  y  la  ventura  son  beneficios  del  sustentador  (de 
las  criaturas). 
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128.     En  la  grande  faja  que  rodea  toda  la  habitación,  junto 
á  la  bóveda  ó  cúpula,  se  lee  en  cúüco: 

^C<:(  y-^\  *\^i  j^  ^,.  \v^^;  u^. 


«No  hay  mas  ayuda  que  la  que  viene  de  Dios  el  clemente  y 
misericordioso.» 


129.    En  el  grueso  de  los  dos  grandes  arcos  se  vé  la  inscrip- 
ción núm.  115  de  que  hablamos  en  la  sala  de  Abencerrajes. 
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Pág.  9i,  núm.  12o.  E.sta  hermosa  casida,  escrita  en  metro  Tawil,  está 
tomada,  como  la  de  la  fuente  de  los  Leones,  del  poema  que  en  honor  de 
Mohanimad  V  compuso  Ibn  Zemrrek,  según  nos  dice  Mr.  Dernburg, 
como  apuntamos  anteriormente.  El  Licenciado  Alonso  del  Castillo  copió 
los  versos  de  este  poema  en  dos  grupos,  el  primero  de  ocho  y  el  segundo 
de  diez  y  seis  considerando  como  de  distintas  casidas  las  inscripciones 
contenidas  en  los  círculos,  y  las  que  se  hallan  en  los  grandes  rótulos  con 
que  alternan.  Este  error,  de  que  después  participó  el  P.  Echevarría,  es 
hasta  cierto  punto  disculpable,  pues  en  las  poesías  árabes  cada  verso 
tiene  un  sentido  independiente. 

Una  falta  de  mayor  importancia  se  hecha  de  ver  en  la  traducción  de 
D.  Pascual  Gallangos.  Habiéndose  servido  de  las  copias  que  sacó  el  arqui- 
tecto Owen  Yones,  que  no  calcó  sino  los  diez  y  seis  versos  de  los  círculos, 
no  se  registran  en  la  obra  del  Sr.  Gallangos  ni  el  texto  ni  la  traducción 
de  los  ocho  rótulos.  D.  Emilio  Lafuonte,  aprovechándose  de  los  trabajos 
anteriores  y  muy  especialmente  del  de  Mr.  Dernburg  que,  como  hemos 
dicho,  pone  el  poema  en  sus  verdaderos  términos,  ha  hecho  la  traducción 
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ruás  perfecta  y  completa,  si  bien  en  la  misma  Taita  el  último  verso  que, 
habiendo  desaparecido  del  original,  se  ha  sustituido  con  una  copia  del 
décimo. 


Pág.  96  líns.  20  y  21 .    Aventajo  tí  lo  que  vendrá  y  á  lo  que  ya  pasó. 
Estas  palabras  ó  aluden  á  las  habitaciones  que  hay  en  el  alcázar  antes  y 
después  de  ella,  ó  en  general  á  todos  los  seres  de  la  creación  tanto  á  los 
que  ya  desaparecieron  como  á  los  que  han  de  venir. 


Pág.  D7,  lin.  o.'  Áqui  hallará  el  alma  vn  hermoso  ensueño.  Es  decir, 
á  vista  de  tanta  hermosura,  el  hombre  creerá  estar  soñando.  También 
este  verso  puede  traducirse:  «El  espíritu  del  hombre  de  tnirtquila  condi- 
ción verá  aquí  en  realidad  lo  que  solo  antes  ha  podido  ver  en  sueño.» 


Pág.  97.  lín.  6."  Las  cinco  pléyades  ó  estrellas.  Son  estas  Adán  y 
Abraham,  estrellas  de  la  ley  natural;  Moisés,  estrella  de  la  ley  escrita; 
Jesús,  estrella  de  la  ley  de  gracia  y  Mahoma,  estrella  de  la  ley  Coránica, 
según  se  lee  en  Ahmed  Ben  Abdelhalim  en  su  Comentario  á  la  sura  12 
V.  7.°  del  Koran.  Hé  aquí  sus  palabras: 

"Dijo  Ibn  Nazahi,  dijo  Cottadh,  dijo  .\bulhaffem:  cuando  na«Mó  el  elegi- 
do fué  llevado  al  cielo  sobre  la  luna,  donde  se  trasformó  en  una  estrella, 
cuya  claridad  nadie  la  sabe  sino  Dios,  y  cf)rrieron  hacia  él  otras  cuatro 
estrellas  y  le  dijeron  con  una  voz  misma:  feliz  seas  Mohammed.  Legado 
de  Dios.  Entonces  una  de  estas  cuatro  estrellas  que  era  la  mas  brillante,  se 
puso  al  lado  del  infante  Profeta,  y  ella  y  el  Profeta  tomaron  su  figura,  y 
quedaron  Jesús  y  Mohammed.  Preguntó  el  legado,  ¿quiénes  son  los  otros 
tres  que  están  delante?  Y  dijo:  son  Adán,  Abraham  y  Moisés,  Profetas  de 
fu  Señor.  ¿Quieres  que  le  adoren?  Y  respondió  el  Legado:  No,  hasta  su 
tiempo.  Y  dijo:  tú  eres  sello  de  los  Profetas,  y  debes  ser  adorado  por  es- 
tos tres.  Dijo  el  I,egado:  No  hay  Divinidad  sin  Dios.  Y  dicho  esto  aqui'- 
Has  estrellas  tomaron  su  figura  y  desaparecieron. 
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Pág.  97,  líos.  10  y  11.  Ella  está  bajo  el  benéfico  inpujo  de  la  conslelrt- 
don  de  los  Gemelos,  y  la  lana  se  le  acerca  para  conversar  secretamente. 
Conocida  es  la  superstición  que  domina  todos  los  actos  de  la  vida  del 
musulnxan.  Cuando  van  á  dar  comienzo  á  cualquier  obra  suelen  ob- 
servar el  signo  del  Zodiaco  que  ejerce  entonces  su  influencia  y  si  es  de 
los  que  ellos  creen  adverso,  se  detienen  hasta  que  reine  uno  favorable. 
En  el  número  de  estos  se  encuentra  la  constelación  de  los  Géminis  que, 
según  la  Ccábala  musulmana,  preside  á  los  amores  afortunados  y  bajo  cu- 
yos auspicios  fué  construida  la  estancia,  según  nos  dice  el  verso  sétimo 
de  este  poema. 


Pág.  97,  líns.  2o  y  26.  En  su  ornamentación  hay  colores  que  exceden 
á  las  vestiduras  del  Yemen.  Dos  eran  las  principales  cualidades  de  estas 
famosas  telas.  La  variedad  y  hermosura  de  sus  colores  y  la  persistencia 
de  los  mismos,  pues,  según  dicen  los  versos  de  la  Hamasa,  el  paño  del 
Yemen,  aunque  sea  usado,  siempre  es  hermoso  d  la  vista  y  suave  al  tacto. 


Esta  comparación  es  exactísima,  pues  nada  mas  vario  y  vistoso,  y  al 
propio  tiempo  de  color  más  persistente,  que  los  zócalos  de  azulejos  que 
revisten  la  parte  inferior  de  la  sala  de  Dos  Hermanas,  á  los  que  muy  es- 
pecialmente alude  el  poeta. 

Pág.  78,  lin.  13.  Dracmas  de  luz.  Dracma  ó  dirhem  es  voz  con  la 
que  se  conoce  todo  linaje  de  monedas  de  plata  entre  los  musulmanes.  La 
blancura  de  la  luz  matinal  tiene  grande  semejanza  con  la  de  la  plata, 
y  por  eso  dice  el  poeta:  Por  la  mañana  su  mano  está  llena  de  dracmas 
de  luz. 

Pág.  98,  lín.  I  i  Los  dinares  del  sol.  La  moneda  de  oro  se  conoce  en 
árabe  con  el  nombre  de  diñar.  El  símil  es  muy  adecuado  y  no  es  exclu- 
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sivo  de  la  poesía  árabe  pues  en  todas  las  lenguas  se  han  comparado  al 
oro  los  arreboles  déla  larde. 

Pág.  98,  lín.  16.  Este  último  verso  se  hecha  de  menos  en  el  original, 
hallándose  en  el  sitio  que  debiera  ocupar  una  reproducción  del  duodéci- 
mo, como  dijimos  en  una  nota  anterior.  De  la  copia  que  sacó  Castillo  de 
este  poema  hemos  tomado  el  texto  árabe  del  verso  que  insertamos  en  el 
lugar  correspondiente. 

Pág.  98,  lín.  18  Las  puertecitas  de  ambos  alhamíes  son  iguales.  La 
del  de  la  derecha  dá  al  bosque  de  la  Alhambra.  La  del  de  la  izquierda  que, 
en  tiempo  de  Castillo,  y  aun  después  en  el  de  ü.  Emilio  Lafuente,  se  ha- 
llaba inutilizada  y  cubierta  en  parte,  de  yeso,  por  lo  que  estos  solo  pu- 
dieron leer  la  inscripción  de  su  recuadro,  ha  sido,  hace  poco,  vuelta  á 
su  estado  primitivo  y  comunica  con  la  habitación  que  sirve  hoy  de  Museo. 
El  joven  y  distinguido  orientalista  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Rios  ha  pu- 
blicado .sobre  ella  un  curiosísimo  y  extenso  trabajo.  Recomendamos  á 
nuestros  lectores  tan  interesante  artículo  que  se  halla  en  el  t.  3.°  del  Mu- 
sco Español  de  Anti'jüeilades,  pág.  383  y  siguientes. 


SALA  DE  LOS  AJIMECES. 


Es  el  corredor  que  precede  al  mirador  de  Lindaraja,  y  se 
llama  así  por  dos  ajimeces  que  dan  vista  ai  jardin  del  mismo 
nombre.  Sus  principales  inscripciones  son: 


150.  Bajo  la  cúpula  estalactílica  en  grandes  caracteres 
cúficos  y  en  pequeños  escudilos,  escritura  arábigo-española,  el 
lan  repetido  epígrafe: 

«Solo  Dios  es  vencedor.» 


151.    En  la  gran  faja  ó  friso  que  rodea  toda  la  habitación 
bajo  la  cúpula: 


^^hsLmsJI    v~-''    ^!  J-~£      c^'^    l'^_^*    L-rrr^^    ^^'j    i-rf^^  j    ^^' 

«La  ayuda  y  la  protección  de  Dios  y  una  victoria  esplén- 
dida sean  para  nuestro  señor  Abu  Abdallah,  Emir  de  los 
muslimes. 


—   ¡oi  — 
152.    Entre  los  adornos  de  las  paredes: 

«Alabanza  á  Dios  único.» 
155.    En  pequeños  larjetones: 


«Gloria  á  nuestro  señor  Abu  Abdallah.» 
154.    En  caracteres  cúficos: 

^c,,^  ^\  6^^  ^r  _.'u  Y^, 

Solo  Dios  es  vencedor.  Dios  me  basta.» 

15o.    En  los  capiteles  de  las  columnas  de  los  ajimeces  en 
pequeños  caracteres  cúficos: 

«La  gloria  pertenece  á  Dios.» 


MIRADOR  DE  LINDARAJA. 


156.  En  el  grueso  del  arco  de  entrada  hay  dos  nichos 
tapiados  con  un  cerramenlo  de  preciosas  labores,  entre  las 
cuales  se  lee,  en  caracteres  cúficos,  el  mote: 

«Solo  Dios  es  vencedor.)' 

Y  encima,  en  un  pequeño  medallón  formado  con  los  rasgos 
de  estas  letras,  la  frase: 

«Gloria  á  nuestro  señor  Abu  Abdallah.» 


157.  Formando  el  recuadro  ó  moldura  de  estas  labores  é 
inscripciones  hay  en  cada  lado  una  poesía.  La  del  de  la  de- 
recha dice  así: 


14 
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o»  '^  ■ — V 

j'wd.  jUU  j-u;!  ^^-Ti 


¿: 


JU    ^c-^'    -^j* "    ?^— 


«Cada  una  de  las  artes  me  ha  enriquecido  con  su  especial 
belleza  y  dotado  de  su  esplendor  y  perfecciones. » 

«Aquel  que  me  ve,  juzgue  por  mí  la  hermosura  de  la  espo- 
sa, que  apeteció  espléndidas  galas,  y  consiguió  lo  que  pedía.» 

«Cuando  el  que  me  mira,  contempla  atentamente  mi  her- 
mosura, se  engaña  la  mirada  de  sus  ojos  con  una  apariencia.» 

«Pues  al  mirar  á  mi  espléndido  fondo  cree  que  la  luna 
llena  tiene  aquí  fija  su  morada,  habiendo  abandonado  sus 
mansiones  por  las  mías.» 


138.    Debajo  de  esta  poesía,  en  el  zócalo  de  azulejos  for- 
mando el  remate  ó  coronación  de  los  mismos: 


^^Ut»^wJ)    y-wí'    ^^^  J-.^      Qi\    b^a^'       y,^.^'    _^^j:sJ)  «    /■r:^'^ 


«La  ayuda  y  la  protección  de  Dios  y  una  victoria  esplén- 
dida sean  para  nuestro  señor  Abu  Abdallah,  Emir  de  los 
muslimes. 
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15*J.    Poesía  del  nicho  de  la  izquierda: 

JUJt    L^^  ^^jjUI  J  ^T 
¿^  .     .. LJ!   L  J  _í   . 


«No  estoy  sola,  pues  desde  aquí  contemplo  un  jardín  ad- 
mirable. No  vieron  los  ojos  cosa  semejante  á  él.» 

«Este  es  el  palacio  de  cristal,  sin  embargo  ha  habido  quien 
al  verlo  le  ha  juzgado  un  occéano  proceloso  y  conmovido.» 

«Todo  esto  lo  construyó  el  Imán  Ibn  Nazar.  Sea  Dios  guar- 
dián para  los  demás  reyes  de  su  grandeza.» 

«Sus  ascendientes  en  la  antigüedad  alcanzaron  la  mayor 
elevación;  pues  ellos  hospedaron  al  profeta  y  á  sus  deudos.» 


140.    Bajo  la  poesía  anterior,  en  disposición  análoga  á  la 
inscripción  núm.  158  se  lee: 

«Gloria  á  nuestro  señor  el  sultán  Abu  Abdallah,  hijo  de 
nuestro  señor  el  sultán  Abul  Hachach.» 


—  108  — 

141 .    Casida  escrita  alrededor  de  los  ajimeces  comenzando 
por  el  de  la  derecha: 


¿jl¿    ^^Ur*^'     J™/    ^_P     ^J:^}— ív    Jij 


U"- 


,^1!I 


^.  ^9-^1  j 


^1^1  ^^  U=.   ^^J!   ^CJb-  ,.tUI 


c- 


_cjjJI  j  ^^L_Jl 
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«Aquí  esparce  el  aire  fresco  su  aliento;  la  atmósfera  es  sana 
y  el  céfiro  agradable.» 

«He  llegado  á  reunir  todas  las  bellezas  en  términos  que  de 
ellas  loman  su  luz  los  astros  en  el  alto  firmamento.» 

«Ciertamente  yo  soy  en  este  jardin  un  ojo  lleno  de  alegría, 
y  la  pupila  de  este  ojo  es  en  verdad  mi  señor.» 

«Moliammad,  el  alabado  por  su  valor  y  generosidad,  el  de 
más  elevado  renombre,  el  de  condición  más  apacible.» 

«Luce  en  el  firmamento  de  la  monarquía  la  luna  de  la  bue- 
na dirección,  cuyos  beneficios  son  duraderos,  y  espléndido 
su  fulgor.» 

«Y  no  es  otro  él,  sino  el  sol  que  tiene  aquí  constituida  su 
mansión,  y  allí  donde  derrama  su  luz,  allí  va  esparciendo 
beneficios. » 

«Contempla  desde  mí  la  extensión  de  su  reino,  cuando 
brilla  en  el  trono  del  Califato  manifestando  su  esplendor.» 

«Vuelve  su  vista  hacia  el  lugar  donde  los  céfiros  juegan  ,  y 
adonde  tornan  tranquilos,  después  de  haberle  rendido  sus 
homenajes,» 

«Contemplando  en  aquellos  parajes  tanta  amenidad,  que 
su  vista  queda  estática,  y  absorto  su  entendimiento.» 

«Aparece  en  este  sitio  un  firmamento  de  cristal,  que  causa 
admiración.  Sobre  su  superficie  se  halla  estampada  la  belleza, 
y  con  ella  se  ostenta  enriquecido.» 

«Dispuestos  se  hallan  en  él  los  colores  y  la  luz,  de  tal  suer- 
te, que  pueden  tomarse,  ó  como  cosas  distintas,  ó  bien  como 
semejantes.» 
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142.  Sobre  el  ajimez  de  la  derecha  en  grandes  caracteres 
cúficos: 

«La  ayuda  y  la  protección  de  Dios,  y  una  victoria  esplén- 
dida sean  para  nuestro  señor  Abu  Abdallah,  Emir  de  los 
muslimes.» 

143.  En  un  cuadro  que  hay  sobre  la  anterior  inscripción: 

«Gloria  á  nuestro  señor  el  sultán  Abu  Abdallah,  ayude  Dios 
su  poder.» 


144.    Sobre  la  ventana  del  frente  en  caracteres  cúficos 
también  de  gran  tamaño: 


«Gloria  á  nuestro  señor  el  sultán  Abu  Addallah  Alganí 
Billah,  ayude  Dios  su  poder,  y  prolongue  su  dicha.» 

14o.    En  un  medallón  que  hay  sobre  el  anterior  letrero  se 
lee  la  sentencia: 

\     •■  ^  C"      >        \     >     ^      ^ 

«Dios  es  el  mejor  guardador,  y  el  más  misericordioso  de  los 
misericordiosos:  Dios  el  grande  ha  dicho  la  verdad.» 


—  111  - 

14C).    En  otro  medallón  más  pequeño  que  hay  ú  la  ilereclia 
del  anterior  se  leen  las  conocidas  frases: 

«Alabanza  á  Dios  por  el  beneficio  del  Islam.» 
147.    En  el  pequeño  medallón  de  la  izquierda: 

_^  -/  -/ 

«Alabanza  al  Dios  único,  y  después  gracias  á  Dios.» 


148.  En  el  ajimez  de  la  izquierda,  en  caracteres  cúficos 
de  grandes  proporciones: 

J-^ ^^     J-^ 

«Gloria  al  vencedor  de  las  ciudades,  y  al  que  descuella  en 
la  sucesión  de  los  tiempos,  nuestro  señor  Abu  Abdallah,  ho- 
nor de  los  Beni  Anzar. 

149.  Sobre  la  anterior  inscripción  en  un  escudo  que  for- 
man los  rasgos  de  la  palabra  ^'w^W  se  lee  en  carácter  arábigo 
español: 

«Solo  Dios  es  vencedor.» 
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150.    En  el  lado  opuesto  hay  la  misma  leyenda  dentro  de 
otro  medallón  que  forman  las  palabras  jÍ'<  j^    ¿^\ 


151.    En  medio  de  las  dos  inscripciones  que  preceden  se 
encuentra  la  siguiente  en  un  gran  tarjeton: 

jlh  j_^  ^^\  UYy  jL^^y  ^u  ^  ^'_^Y  u^  ^ 


«Gloria  al  que  descuella  en  la  sucesión  de  los  tiempos,  y 
vencedor  de  las  ciudades,  nuestro  señor  Abu  Abdallah  honor 
de  los  Beni  Anzar.» 


152.    Entre  los  adornos  de  las  paredes  se  lee: 


Ú}1  ^v¿)!  xlM  _\_^_s  ^\   \JYjJ  jz 


«Gloria  á  nuestro  señor  Abu  Abdallah  Alganí  Billah.» 
153.    ídem  idem  (cúfico)  L<'»J)  «La  bendición.» 


!'i4.  ídem  idem  JJ  ^^CUI  «El  reino  pertenece  á  Dios.» 
(La  primera  en  cúfico  y  la  segunda  en  caiácler  español.) 

155.  ídem  idem  en  ambos  géneros  de  escritura  xÜ  >-»— " 
«La  gloria  pertenece  á  Dios.»  ^^^-j— ^H  «La  felicidad.»  lJ^^; 
«Bendición.» 


P^OTA.S. 


Pág.  105,  lín.  i."  Lindaraja.  Sobre  el  origen  y  significación  de  este 
nombre  hay  diversas  opiniones:  unos  dicen  que  es  corrupción  del  voca- 
blo Daraja  (Casa  de  Aixa),  con  que  se  designa  en  los  documentos  del 
archivo  de  la  Alhambra  la  sala  de  Dos  Hermanas  y  piezas  contiguas; 
otros  que  quiere  decir  lugar  de  subida  y  finalmente  algunos,  y  esta  es 
nuestra  opinión,  creen  que  Lindaraja  equivale  á  iioU  .o  ^  ó  sea 
Ojo  de  la  casa  de  Aixa,  como  lo  declaran  las  siguientes  palabras  de  la 
inscripción  núm.  lil:  Yo  soy  en  este  jardín  un  ojo  lleno  de  alegría. 

También  parece  probable  que  esta  parte  del  palacio  fuese  construida 
para  satisfacer  los  deseos  de  alguna  de  las  sultanas  que  llevaron  el  nom- 
bre de  Aixa,  según  el  siguiente  verso  de  la  poesía  núm.  137:  Aquel  queme 
ve,  juzgue  por  mi,  la  hermosura  de  la  esposa  que  apeteció  espléndidas  ga- 
las y  consiguió  lo  que  pedia. 

Pág.  IOS,  núm.  137.  Esta  poesía  y  la  siguiente,  que  forma  su  conti- 
nuación, están  escritas  en  metro  Ilaffif. 

Pág.  106,  líns.  9  y  10.  Algunos  traducen  este  verso:  El  que  me  mire 
creerá  que  soy  una  esposa  que  se  dirije  á  este  vaso  y  le  pide  sus  favores. 
No  parece  aceptable  esta  interpretación,  porque,  aun  cuando  como  ya  diji- 
mos, una  de  las  acepciones  de  la  palabra  ^Jv»  rf '  es  la  áevaso,  no  había  sin 
embargo  en  este  lugar  vaso  alguno,  á  que  el  poeta  se  refiriese.  No  podia 
aludir  á  la  fuente  del  jardín  de  Lindaraja,  porque  esta  fué  colocada  des- 
pués de  la  reconquista;  ni  tampoco  es  de  suponer  que  en  el  centro  del 
cuadrado,  que  forma  la  poesía  que  vamos  traduciendo,  hubiese  un  hueco 
ó  nicho,  semejante  á  los  que  servían  para  colocar  jarros  con  flores  en  el 
grueso  de  otros  arcos  de  la  Alhambra,  porque  la  pureza  y  originalidad 
del  dibujo  que  adorna  su  cerramento,  está  indicando  que,  desde  un  prin- 
cipio, el  pequeño  nicho  estuvo  tapiado. 

ir, 


—    I  14    — 

Pág.  106.  lili.  lí.  La  Luna  llena  tieve aquí  fija  su  morada.  Seretíere 
el  poeta  ala  favorita  que,  como  decíamos  anteriormente,  habitaba  en  este 
lugar.  Frecuentemente  los  poetas  árabes  comparan  la  mujer  á  la  luna 
llena,  como  Abu  Dahbal  en  el  siguiente  dístico: 

j      .      s-  ^    ..  .     ^ 

«Entonces  manifestó  su  faz  Lamísa,  como  luna  llena  que  aparece  en 
el  cielo.» 

Pág.  107,  Ims.  11  y  lá  Este  es  el  palacio  de  cristal,  sin  embargo  ha 
habido  quien,  al  verle,  le  ha  juzgado  un  océano  proceloso  y  conmovido. 
El  poeta  alude  en  este  verso  á  las  siguientes  palabras  que  dice  Mahoma 
de  la  reina  Sabá,  cuando  entró  á  visitar  el  palacio  construido  por  Salomón: 
'LC.  ¿x^..:s.  ¿j'.  '^  ~j-^'  ,_s^^  -V  wM  *Se  dice  que  ella  entró 
en  el  palacio  de  cristal  y.  luego  que  lo  vio,  juzgólo  un  océano  procelo- 
so.» (Koran  sura  270,  v.  4i). 

Pág.  107,  líns.  15  y  16.  Castillo  suprime  este  último  verso.  En  la 
traducción  de  D.  Pascual  Gayangos  se  halla  en  su  lugar  este  otro: 

«Permanezca  su  alteza  en  la  excelsa  gloria  á  que  ha  sido  elevado  sin 
que  nada  pierda  de  su  brillo  ni  de  sus  riquezas.» 

Ignoramos  de  qué  punto  de  la  Alliambra  sacaría  Owen  Jones  este  calco. 

Pág.  108.  núm.  lil.  Esta  composición,  escrita  en  metro  Tawil,  consta 
de  catorce  versos  y,  comenzando  á  leerse  en  el  ajimez  de  la  derecha,  al 
rededor  del  cual  se  hallan  los  cuatro  primeros,  continúa  en  el  del  frente 
hasta  el  verso  nueve  terminando  en  el  de  la  izquierda.  Esta  poesía  ha  sido 
expuesta  de  diverso  modo.  Castillo  dio  solo  á  conocer  sus  nueve  prime- 
ros versos.  Owen  Jones  calcó  diez,  por  lo  que  solo  so  hallan  estos  en  la 
obra:  Plans,  elevalions,  secíions,  and  delaills  of  the  Alhambra.  Por  últi- 
mo, D.  Emilio  Lafuonte  trae  once,  llenando  con  puntos  suspensivos  el 
sitio  que  debiera  ocupar  el  décimo,  pues  en  su  opinión  el  poema  hubo 


—  Ha- 
de constar  primitivamente  de  doce  versos,  de  los  que  el  décimo  se  ha  per- 
dido. Por  nuestra  parte  damos  el  poema  tal  y  cómo  se  encuentra  en  el 
original. 

Pág.  109,  líns.  9  y  10.  lo  soy  en  este  jardín  un  ojo  lleno  de  alegría  y 
la  pupila  de  este  ojo  es  mi  serwr.  Castillo  traduce  ^y^_  \^  ^^rf-  ojo  tran- 
quilo y  en  abono  de  su  interpretación  cita  un  texto  árabe  que,  vertido  al 
castellano,  es  como  sigue:  «Ojo  tranquilo:  Tranquilice  Dios  su  ojo  quiere 
decir:  llénele  Dios  de  dones  hasta  que  su  ojo  quede  quieto  y  no  oscile  en 
todas  direcciones,  ó  sea  hasta  que  quede  refrigerado  y  apagados  sus  de- 
seos. Cuando  se  tranquiliza  el  ojo  es  cuando  se  aquieta  y  no  se  aquieta 
sino  por  la  alegría.  Entonces  se  adorna  con  las  muestras  del  regocijo  que 
son  las  lágrimas  de  placer  y  se  llaman  lágrimas  frias.  Á  las  de  la  tristeza 
se  denominan  lágrimas  ardientes,  siendo  imposible  que  el  ojo  eslé  tran- 
quilo cuando  las  lágrimas  son  ardientes,  pues  el  infortunio  y  pesar  que  las 
produce  le  hace  estar  oscilando  inquieta  y  continuamente.»  Según  esta 
explicación,  el  verso  se  puede  también  traducir.  «Poseo  todos  los  bienes 
capaces  de  llenar  de  regocijo  el  alma  y  el  principal  de  todos  ellos  es 
Mohammad  que  tiene  aquí  su  asiento.» 

Pág.  109,  lín.  19.  Contempla  desde  mi  la  extensión  de  su  reino. 
Efectivamente:  desde  este  sitio  se  descubría  en  la  época  árabe  el  bello  y 
pintoresco  panorama  que  partiendo  desde  el  vecino  palacio  de  Generalife, 
comprendía  el  Albaicin,  las  Alcazabas  Cadima  y  Cedida,  y  parte  de  la 
ciudad  propiamente  dicha.  Las  habitaciones  que  rodean  hoy  el  jardín  de 
Lindaraja,  que  impiden  la  vista  de  aquel  bello  paisaje,  fueron  levantadas 
en  la  época  del  emperador  Carlos  V. 

Pág.  109,  lín.  26.  Aparece  en  este  sitio  un  fírmamento  de  cristal.  Este 
verso  y  el  siguiente  se  refieren  á  la  pintoresca  cristalera  que  servía  de 
cúpula  al  mirador,  la  cual  ha  sido  restituida  recientemente  á  su  estado 
primitivo  con  vista  de  los  restos  encontrados  en  los  engarces  de  los  bas- 
tidores de  alerce  de  aquella  preciosa  cubierta. 


CAPITELES  ÁRABES. 


En  el  corredor  alto  del  palio  de  la  Reja,  y  sosteniendo  el 
alero  que  dá  al  bosque,  se  hallan  dos  capiteles  árabes,  nota- 
bles por  el  delicado  gusto  de  sus  adornos  y  la  pulcritud  y  ga- 
llardía con  que  se  hallan  ejecutadas  las  inscripciones  de  sus 
abacos,  á  las  que  no  falta  ni  moción  ni  signo  ortográfico 
alguno. 

156.  La  del  capitel  más  próximo  á  la  Sala  de  Comarex  es 
el  verso  90  de  la  sura  1  i  del  Koran  y  dice  así: 

«Mi  sola  asistencia  me  viene  de  Dios;  en  Él  he  puesto  mi 
confianza,  y  á  Él  volveré.  No  hay  más  ayuda  que  la  que  viene 
de  Dios,  el  victorioso  y  el  sabio.  Dios  ha  dicho  la  verdad.» 

157.  En  el  otro  capitel  se  halla  el  verso  5,  sura  65,  que  es 
como  sigue: 

J.J!  JJI   A)U  r  l^  V  j 

«Dios  remunera  á  quien  pone  su  confianza  en  Él,  pues  Él 
hace  llegar  á  buen  fin  todas  las  cosas  con  su  poder.  INo  hay 
fuerza  ni  poder  sino  en  Dios,  el  elevado  y  el  grande." 


FUENTE  DEL  JARDÍN  DE  LÍNDARAJA. 


lo8.    Poema  esculpido  en  torno  de  la  taza  superior: 


^1     ^    J¿'    L^=J3      *      ^JLl     .LxJi   UJ.   bl   , 

,--w_:¿'      ^^isli      ^o-S».      2^U.  á»  ^     ¿J ^         ¿>v^     .     S.-C\       *>'«— ili 


o^jJü     L-.i'i         ,.^>^       . i 


^.^t    ^^j    J-^"  j^       *       cr^.  ^^   l^r'    J— ^^\'   ^Y' 
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.wvíya'     ^^j      oA-l*        í;^:=>-   ,3 


Y.    ^    J    J-J 


«Yo  soy  un  orbe  de  agua  que  se  ostenta  alas  criaturas  diá- 
fano y  trasparente:» 

«Un  grande  océano  cuyas  riberas  son  obras  selectas  de  már- 
mol escogido,» 

«Y  cuyas  aguas,  en  forma  de  perlas,  corren  sobre  un  inmen- 
so hielo  primorosamente  labrado.» 

«Me  llega  á  inundar  el  agua,  pero  yo  de  tiempo  en  tiempo 
voy  desprendiéndome  del  trasparente  velo  con  que  me  cubre.» 

«Entonces  yo  y  aquella  parte  de  agua  que  se  desprende 
desde  los  bordes  de  la  fuente» 

«Aparecemos  como  un  trozo  de  hielo  del  cual  parte  se  li- 
quida y  parte  no  se  liquida.» 

«Pero  cuando  mana  con  mucha  abundancia,  somos  solo 
comparables  á  un  cielo  tachonado  de  estrellas.» 

«Yo  también  soy  una  concha  y  la  reunión  de  las  perlas  son 
las  gotas.» 

«Semejantes  á  las  joyas  que  la  diestra  mano  de  un  artífice 
colocó» 

«En  la  corona  de  mi  Señor  Ibn  JNazar,  del  que  con  solicitud 
prodigó  para  mí  los  tesoros  de  su  erario.» 

«Viva  con  doble  felicidad  que  hasta  el  dia  el  solícito  varón 
de  la  estirpe  de  Gálcb,» 

«De  los  hijos  de  la  prosperidad,  de  los  venturosos,  estrellas 


—  11'.)  — 

resplandecicnles  de  la  bondad,  mansión  deliciosa  de  la 
nobleza.» 

«De  los  hijos  de  la  cabila  de  los  Jazrech,  de  aquellos  que 
proclamaron  la  verdad  y  ampararon  al  profeta,» 

«El  ha  sido  nuevo  Saad  que  con  sus  amonestaciones  ha  di- 
sipado y  convertido  en  luz  todas  las  tinieblas.» 

«Y  constituyendo  á  las  comarcas  en  una  paz  estable,  ha 
hecho  prosperar  á  sus  vasallos.» 

«Puso  la  elevación  del  trono  en  garantía  de  seguridad  á  la 
religión  y  á  los  creyentes,» 

«Y  á  mí  me  ha  concedido  el  más  alto  grado  de  belleza,  cau- 
sando mi  forma  admiración  á  los  eruditos,» 

«Pues  ni  jamás  se  ha  visto  cosa  mayor  que  yo  en  oriente 
ni  en  occidente,» 

«Ni  en  ningún  tiempo  alcanzó  cosa  semejante  á  mí  rey 
alguno  ni  en  el  extranjero  ni  en  la  Arabia.» 


3>^OTA.S. 


Pág.  117,  lín.  1.'  Fuente  del  jardín  de  Lindaraja.  Esta  obra  tiene 
solo  de  árabe  la  taza  ó  concha  superior  El  resto  es  del  Renacimiento  y 
se  hizo  durante  el  reinado  de  Carlos  V,  en  cuya  época  se  construyeron 
las  habitaciones  y  corredores  que  cierran  el  jardín.  ¿De  qué  lugar  se  trajo 
la  concha  superior  para  colocarla  en  el  sitio  donde  hoy  se  encuentra?  No 
se  puede  contestar  á  esta  pregunta  de  un  modo  cierto,  sin  embargo  puede 
llegar  á  presumirse  si  seria  la  fuente  de  piedra  que  nos  dice  Mármol 
había  en  el  patio  de  la  Mezquita,  pues  lleva  el  nombre  de  Ibn  Nazar,  que 
es  el  mismo  Abul  Walid  Ismael,  construtor  de  dicho  patio  y  de  todo  el 
Cuarto  Dorado  según  sus  inscripciones. 

Pág.  117,  núm.  lo8.    Poema  esculpido  en  torno  de  la  taza  superior. 
Esta  bella  casida  está  escrita  en  metro  Rambl.  Nadie  se  habia  ocupado 


—  b2()  — 

en  darla  á  conocer  hasta  D.  Emilio  Lafuente,  que  ensayó  por  vez  primera 
su  traducción.  De  los  diez  y  nueve  versos  de  que  consta  el  poema  solo 
tradujo  el  citado  orientalista  nueve  versos  por  entero  y  algunas  palabras 
de  otros  ocho,  faltando  el  texto  y  traducción  del  noveno  y  décimo.  Aun- 
que tan  incompleto,  debemos  confesar,  que  el  trabajo  del  distinguido 
escritor  de  Archidona  nos  ha  ayudado  grandemente  para  presentar  íntegro 
este  poema,  como  lo  ven  nuestros  lectores  en  el  número  lo8. 

Pág.  118,  lín.  2í.  Este  verso  puede  también  traducirse:  «Á  semejanza 
suya  la  mano  de  un  diestro  artífice  colocó  las  perlas  sobre  la  corona  de 
mi  señor.»  Teniendo  en  cuenta  el  carácter  metafórico  déla  lengua  árabe 
y  que  en  ella  se  suelen  llamar  á  los  versos  sartales  de  perlas,  puede  aun 
interpretarse  el  pasaje  de  esta  otra  manera:  «Estas  gotas  de  agua  han 
servido  de  tema  al  poeta  para  componer  versos  en  alabanza  de  mi  señor 
el  Sultán.» 

Pág.  118,  lín.  26.  Ibn  y  azar.  Este  monarca  es  Abul  Walid  Ismael 
(véase  la  nota  á  la  pág.  i7,  lín.  22) 

Pág.  119,  líns.  i  á  7.  Saad  Ibn  Obada  fué  uno  de  los  anzares  ó  ayu- 
dadores de  Mahoma  durante  su  huida  ó  Egira.  Desde  aquella  ocasión  se 
contó  entre  los  íntimos  del  impostor  de  la  Meca,  quien  se  sirvió  de  sus 
consejos  en  más  de  una  ocasión,  como  se  recuerda  en  el  verso  14  de 
esta  poesía.  Según  Arrais,  citado  por  Ibn  Aljatib  en  la  vida  de  Alahmar 
primer  rey  de  Granada: 

^^J  ••>  •     — >  >       o       "^    >  -^  ^ 

«Entraron  en  España  de  la  estirpe  de  Saad  Ibn  Obada  dos  varones:  uno 

de  ellos  se  estableció  en  tierra  de  Tarragona  y  otro  en  una  alquería  cerca 

de  Zaragoza,  que  se  llama  alquería  de  .lazrech.» 
La  familia  de  este  último  se  trasladó  á  Arjona,  cuando  la  conquista  de 

Aragón,  v  de  ella  nació  el  fundador  d(>  la  dinastía  nazarita.» 


SALA  DE  LAS  GAMAS  Y  BAÑOS. 


En  este  departamento  se  encuentra  en  primer  término  la 
Sala  de  las  Camas,  notable  por  su  restauración.  Hé  aquí  sus 
inscripciones: 

lo9.    Formando  el  recuadro  de  los  adornos  de  yesería: 

«Solo  Dios  es  vencedor.» 

i 60.    Entre  estos  adornos: 

íj_i.  ^   íj_.    .JJí 

«Dios  es  el  refugio  en  toda  tribulación. » (Cúfico  y  español). 

161.  En  fajas  que  dan  vuelta  al  ojo  de  patio: 

«La  ayuda  de  Dios  y  una  victoria  próxima  anuncia  á  los 
creyentes.» 

162.  Id.  id.: 

«La  ayuda  y  la  protección  de  Dios,  y  una  victoria  espíen- 
le 
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dida  sean  para  nuestro  señor  Abu  Abdallah,  Emir  de  los 
muslimes." 

163.  De  la  Sala  de  las  Camas,  se  pasa  á  los  departamentos 
donde  se  liallan  los  baños  que  usaban  los  reyes  moros.  En  el 
más  interior  de  estos  aposentos,  formando  el  recuadro  de  un 
pequeño  nicho  de  mármol  blanco,  se  encuentra  el  siguiente 
poemita: 


.o^'     ^_„^     J_^r      ;^;'^ 
(  ■•  ■■•■  ^     ■  ^ 


b    .   b.,_;   ÜJ-t   '>     ; 


C/—^- 

s.^^ 


Lü'J^L.   ^'^''     ._.'/    .,_- 


It-      N 


«¡Qué  cosa  más  admirable,  de  todo  lo  presente  y  pasado, 
que  el  león  cuando  reposa  en  un  lugar  de  delicias!»^ 

«¡Qué  león  tiene  reposo  semejante,  al  que  disfruta  mi  señor 
rodeado  de  sus  servidores! « 
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«¡Hermosa  y  preclara  es  su  alteza,  y  á  su  valor  acompaña 
la  liberalidad  y  la  esplendidez!» 

«Corre  aquí  unas  veces  agua  de  un  fresco  gratísimo,  y  otras, 
haciéndola  cesar,  la  reemplaza  otra  de  confortable  calor.» 

«¡Cuántas  cosas  admirables  alegran  al  dichoso  que  habita 
esta  morada  de  generosidad!» 

«¡Quién  como  nuestro  sultán  Abul  Hachach,  que  existe 
siempre  como  triunfante  y  glorioso  conquistador!» 


T^OTA^S. 


Pág.  122,  núm.  163.  Esta  poesía  consta  de  seis  versos,  está  escrita  en 
metro  Sari  y  se  baila  perfectamente  legible  y  conservada.  Nadie  sin  em- 
bargo la  ha  traducido  y  solo  D.  Emilio  Lafuente  trae  en  su  colección  sus 
versos  primero,  quinto,  sexto  y  las  dos  últimas  palabras  del  cuarto. 

Pág  122,  lín.  20.  ¡Qué  cosa  más  admirable  que  el  león!  Frecuente- 
mente se  compara  al  león  el  hombre  valiente.  Véase  el  verso  9."  de  la 
poesía  núm.  122. 

Pág.  123,  líns.3y4.  Los  árabes  de  Granada,  á  más  del  baño  de  vapor 
yagua  caliente,  general  en  los  pueblos  musulmanes,  también  usaban 
la  inmersión  en  agua  fria,  según  se  vé  por  este  verso. 

Pág.  123,  lín.  7.'  Abul  Hachach.  Es  el  quinto  rey  de  Granada,  (véase 
la  nota  á  la  pág.  4,  lín.  i.) 


<(.■* 


HABITACIONES  ALTAS  DEL  HAREM. 


Formando  el  piso  alto  del  cuarto  del  Harem  y  de  las  galerías 
meridionales  del  palio  de  los  Arrayanes,  se  hallan  algunas 
habitaciones  en  estado  ruinoso,  las  que,  según  parece,  sirvie- 
ron de  morada  á  las  esclavas  del  sultán.  En  estas  habitaciones 
se  leen  las  inscripciones  siguientes: 

164.  En  una  lorrecita  que  hay  sobre  la  puerta  del  salón 
de  Abencerrajes,  y  sobre  los  abacos  de  sus  capiteles  apilas- 
Irados: 

«Gloria  á  nuestro  señor  Abu  Abdallah.» 

165.  En  el  decorado  interior  de  la  misma: 

«Dios  es  el  refugio  en  toda  tribulación.» 

166.  En  medallones  que  adornan  las  paredes  de  otra  ha- 
bitación á  la  que  se  pasa  por  esta  torrecita  se  halla  el  lema: 

«Gloria  á  nuestro  señor  el  sultán  Abu  Abdallah  Alganí 
Billah.» 


—  \Tó  — 
1G7.    Dentro  del  enclaustrado  en  una  banda  bajo  el  techo: 

«Solo  Dios  es  vencedor.» 

168.  En  el  recuadro  ó  arrabá  del  arco  de  una  alhacena: 

«La  prosperidad  continuada.» 

169.  En  la  clave  de  dicho  arco:  'i^^  «Bendición.» 

170.  En  el  mirador  que  hay  sobre  la  entrada  de  la  Sala 
de  Dos  Hermanas  se  lee  en  el  recuadro  de  sus  ajimeces  la 
repelida  frase: 

«Solo  Dios  es  vencedor.» 

171.  En  los  círculos  que  adornan  las  paredes  del  mismo 
se  lee  unas  veces  ¿^  jj¿\  «La  gloria  pertenece  á  Dios.»  En  otros 
«Solo  Dios  es  vencedor;»  y  en  algunos  iS'y  «Bendición»  (cúfico). 

.172.  En  las  estalactitas  ó  mocárabes  se  halla  escrito  en 
ambos  sentidos,  de  derecha  á  izquierda  y  al  contrario,  el  bo- 
cablo  '^j~¡  «Bendición»  (cúfico). 

175.  En  los  floroncitos  del  fondo  alternan  las  siguientes 
invocaciones:  sJ.^  JJ!  «Dios  es  el  refugio»  (cúfico),  ?j^  J-O 
«En  toda  tribulación»  (arábigo-español)  y  finalmente  *^  ^jJI 
«La  gloria  pertenece  á  Dios»  (en  este  último  carácter). 


TORRE  DE  ABUL  HAGHAGH. 


Este  baluarte  se  llalla  colocado  en  el  lienzo  de  muralla  de 
la  Alhambra,  entre  la  torre  de  Comarex  y  la  de  las  Damas,  y 
es  el  mismo  donde  hoy  se  encuentra  el  precioso  mirador,  lla- 
mado Peinador  de  la  Reina.  En  su  estado  primitivo,  esta  torre 
constaba,  como  la  citada  de  Comarex,  solo  de  un  piso  bajo,  y 
una  habitación  superior,  á  la  cual  servia  de  cúpula  el  precioso 
techo  que  hoy  admiramos  en  el  mirador.  El  Peinador  de  la 
Reina,  pues,  es  una  obra  moderna  desde  su  suelo,  que  no 
existía  en  tiempo  de  moros,  hasta  el  corredor  que  lo  circunda, 
que  era  entonces  de  aguzadas  almenas. 

Prescindiremos,  pues,  de  estas  obras  posteriores,  y  daremos 
á  conocer  las  inscripciones,  como  si  este  monumento  se  hallara 
en  su  disposición  primitiva. 

Por  una  puerta  que  se  halla  en  el  jardin  de  Lindaraja  pá- 
sase á  un  pequeño  patio,  donde  se  alza  la  fachada  principal  y 
el  pórtico  de  la  torre  de  Abul  Hachach. 

174.  En  la  parte  superior  de  esta  fachada  se  encuentra 
un  friso  de  madera,  en  el  cual  está  tallado  de  derecha  á  iz- 
quierda y  al  contrario,  en  cúfico,  el  vocablo: 


«Felicidad.» 

\7l).    Debajo  corre  una  grande  faja  con  las  palabras:  «Solo 
Dios  es  vencedor.» 


17G.  En  los  capiteles  de  las  columnilas  á  los  dos  lados  del 
pórtico,  hay  una  inscripción  malamente  conservada,  que  pa- 
rece decir: 

íj.c>.j.  ¿15  jxJ] 

«La  gloria  pertenece  al  Dios  único. « 

177.  Alrededor  de  la  puerta  forma  el  recuadro  la  siguiente 
incompleta  leyenda: 


JV\J] 

^,-1 

.V^^ 

V 

_^^x)!  ^1 

J.^       ¿o 

í  JU! 

LIU)! 

^^UJL 

.v-'^ 

^CUI 
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«Al  feliz  retorno  de  Abu  Abdallah  Alganí  Billah,  hijo  de 
nuestro  señor  el  Emir  de  los  muslimes,  el  Sultán  ilustre,  el 
Rey  noble,  guerrero,  dispensador  de  generosas  dádivas,  el 
terrible,  el  que  proleje  á  los  clientes,  el  que  subyuga  á  los 
enemigos  de  Dios,  el  eminente  Abul  Hachach,  hijo  de  nuestro 
señor  el  Sultán  Alganí  Billah.» 

178.  El  lado  superior  de  la  puerta,  que  tiene  forma  rectan- 
gular, está  formado  por  un  madero,  en  el  cual  se  encuentra 
tallada  la  siguiente  inscripción: 

«En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso.  Te  hemos 
abierto  una  puerta  manifiesta,  para  que  Dios  te  perdone  lo 
presente  y  porvenir  de  tus  pecados.  Dios  ha  dicho  la  verdad.» 
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179.    En  el  centro  de  las  eslrellilas  que  adornan  la  portada: 

6ii  j^\  «Alabanza  á  Dios.»  i)3  ^LJl  «El  reino  pertenece  á 
Dios.»  ¿^53  ^3!  «Gloria  á  Dios.» 


180.    En  medallones,  á  cada  uno  de  los  lados  del  arco  de 
la  puerta  que  dá  entrada  á  la  habitación  interior,  se  lee: 


áJJ^    Sy^    7r'~^^^  -^-^    U'^^ft^J  ys. 


«Gloria  á  nuestro  señor  Abul  Hachach,  ayúdele  Dios.» 

181.  En  otros  dos  medallones  más  pequeños  colocados  en 
posición  análoga  á  la  anterior,  en  dos  nichos  á  los  lados  de  la 
puerta  se  lee: 


«La  bendición.» 

182.  Sobre  los  capiteles,  en  el  interior  de  la  habitación, 
formando  grandes  tarjelones,  se  halla  la  inscripción  número 
180  en  unos. 

183.  Y  en  otros: 

«Ya  que  hasta  aquí  nos  has  dispensado  tus  beneficios, 
sigúelos  concediendo  y  te  se  darán  las  alabanzas.» 

184.  Entre  los  adornos  que  revisten  las  impostas  de  las 
columnas  se  lee  unas  veces:  l^Jl-*-.H  «La  salvación,»  y  otras: 
,^.LiJ!  «La  victoria  » 


—    h2!»  — 

185.  En  una  grande  faja,  con  caracleres  cúücos,  que  da 
vueltas  á  la  habitación: 

«Solo  Dios  es  vencedor.» 

186.  Esta  misma  leyenda  la  encontramos  repetida  en  las 
paredes  y  además  la  conocida  sentencia: 


«Salvación  perpetua.» 

187.  En  torno  de  la  cúpula  que  hoy  sirve  de  techo  al  Pei- 
nador de  la  Reina  y  en  otro  tiempo  á  la  habitación  de  que 
vamos  hablando,  se  halla  una  reproducción  del  letrero  nú- 
mero 64.  En  tiempo  del  P.  Echeverría  se  encontraba  un  rótulo 
de  madera  con  la  siguiente  leyenda  tomada  del  Koran: 

«En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso  Derrame 
Dios  sus  gracias  sobre  nuestro  señor  y  dueño  Mahoma  y  sobre 
su  familia  y  compañeros  y  le  conceda  la  salud.  Dios  es  luz  de 
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los  cielos  y  de  la  tierra  y  sn  luz  es  semejanle  á  un  nicho  en 
el  cual  hay  una  lámpara,  y  la  lámpara,  denlro  de  un  cristal, 
que  asemeja  un  lucero  brillante,  se  alimenta  de  un  árbol  ben- 
dito, de  un  olivo  que  no  existe  ni  en  oriente  ni  en  occidente 
y  su  aceite  dá  luz,  aunque  el  fuego  no  le  toque.  Luz  sobre  luz. 
Dirige  Dios  á  su  luz  á  aquel  que  quiere.  Y  hace  Dios  parábolas 
para  los  hombres  y  Dios  es  sabio  en  todas  las  cosas.» 


1VOTA.S. 


Pág.  120),  lín.  1.*  Torre  de  Abul  llavhach.  Diversas  son  las  opiniones 
que  hay  sobre  el  uso  y  nombre  de  este  monumento.  Los  intérpretes  de 
la  Ciudad,  al  copiar  en  el  año  de  15o6  la  inscripción  que  hay  junto  al 
techo  del  llamado  Peinador  de  la  Reina,  dicen  que  estaba  en  el  Retrete 
donde  la  sala  solían  hacer.  De  esta  misma  opinión  participa  el  P.  Eche- 
verría, y  en  sus  Paseos  por  Granada,  págs.  143  y  144  aduce  largas  ra- 
zones para  probar  que  el  Mirador  fué  un  Oratorio  en  tiempo  de  moros. 
Llamante  otros  Perfumador  de  la  Sultana  y  no  pocos  Peinador  ó  Tocador 
de  la  Reina. 

Ninguna  de  estas  opiniones,  sin  embargo,  parece  aceptable.  No  la  de 
que  fué  un  lugar  de  oración,  porque  además  de  que  en  los  aposentos 
destinados  á  este  fin  no  se  escribían  sino  alabanzas  cá  Dios,  y  en  este  sitio 
encontramos  varios  nombres  de  Sultanes;  no  existe  en  él  el  pequeño 
nicho  llamado  mihrab  que  se  encuentra  en  todos  los  templos  musulma- 
nes y  habitaciones  destinadas  por  ellos  á  la  oración.  Tampoco  le  llama- 
remos Perfumador  de  la  Sultana,  pues  que  la  loza  con  agujeros  que  existe 
en  el  mismo  y  sirvió  indudablemente  para  dar  paso  á  fumigaciones  olo- 
rosas, fué  colocada  en  aquel  sitio  con  posterioridad  á  la  Reconquista.  Ni 
por  último,  le  designaremos  con  los  nombres  de  Peinador  ó  Tocador  de 
la  Reina  por  ser  ambos  posteriores  á  la  dominación  musulmana. 

En  nuestra  opinión  esta  torre  fué  como  las  demás  que  encontramos 
en  el  lienzo  murado  de  la  fortaleza  ,  un  punto  de  defensa  hermoseado 
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en  su  interior,  ó  como  nos  dicen  los  versos  de  la  Torrre  de  la  Cautiva 
2_>-ís-^  sV--*-^-'  j  j — ^—* — '  «Una  fortaleza  y  un  lugar  de  alegría.» 
Habiendo  sido  levantado  este  baluarte  en  honor  del  príncipe  Abul  líachach, 
según  nos  dicen  sus  inscripciones,  no  hemos  dudado  nombrarlo  Torre 
de  Abul  Hachach. 

Pág.  127,  núm.  177.  Esta  inscripción  se  halla  muy  mal  conservada 
faltándole  las  primeras  y  últimas  palabras.  Aún  mutilada  y  manca,  como 
se  halla,  no  carece  de  importancia,  pues  recuerda  un  acontecimiento 
de  cierta  trascendencia  en  los  fastos  de  la  dominación  sarracena  en 
Granada. 

Esta  importancia  sería  mucho  mayor,  si  se  hubiese  conservado  la 
ornamentación  de  la  parte  superior  de  la  fachada  en  la  cual,  ó  acaso  en 
el  cuerpo  alto  de  la  torre,  debió  hallarse  la  casida  de  que  nos  dá  noticia 
Mr.  Dernburg  en  una  nota  á  la  poesía  de  la  fuente  de  los  Leones  con  las 
siguientes  palabras: 

«No  es  cosa  rara  ver  esta  clase  de  panegíricos  en  los  muros  de  los  pa- 
lacios. Almacari  nos  refiere  que  una  de  las  más  bellas  poesías  de  Ibn 
Aljatib  fué  la  Casida  que  había  compuesto  con  ocasión  del  retorno  de 
Mohammad  V  á  su  capital  y  que  mandó  el  Sultán  que  se  escribiese  entera, 
en  los  muros  del  Palacio  de  la  Alhambra.  Y  añade  Almacari  ^Cuéntase 
que  aun  se  lee  en  estos  palacios  que  posee  ahora  elinfiel,  restituyalos  Dios 
al  Islam.»  Este  poema  comenzaba  por  el  verso:  «La  verdad  se  alza,  las 
mentiras  caen  y  á  nadie  pide  Dios  cuenta  de  sus  decretos.» 

Ahora  bien;  como  entre  los  poemas  que  se  conservan  en  la  casa  Real 
no  hay  ninguno  que  corresponda  á  este  que  acaba,  en  lam  {^^^-^^ — ' 
5  .jiu,Jl)  según  observa  Mr.  Dernburg  en  el  mismo  lugar  («Ensayo  sobre 
la  arquitectura  de  los  árabes  y  de  los  moros  de  España  de  Guirault  de 
Prangey,»  nota  á  la  pág.  XVII)  no  es  aventurado  suponer  que  Abu  Ab- 
dallah  hubiese  mandado  colocar  el  mencionado  poema  sobre  la  fachada 
de  esta  torre,  levantada  por  su  padre  Abul  Hachach,  según  las  inscripcio- 
nes que  hay  en  ella. 

Pág.  127,  lín.  12.    Al  feliz  retorno  de  Abu  Abdallah.    El  hecho  histó- 
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rico  á  que  se  refiere  la  inscripción  es  el  regreso  de  Mohaniniad  V  y  su 
restauración  en  el  trono  de  Granada,  del  cual  habia  sido  arrojado  y  que 
ocuparon  tiránicamente,  primero  su  hermano  Ismael  y  después  el  príncipe 
Abdillali,  llamado  Mohammad  VI.  El  tanioso  historiador  Aljatib,  autor 
probable  de  esta  inscripción ,   termina  su  famosa  historia  de  Granada 

¿LbLjj_¿      __jj'_j'  precisamente  con  la  narración  de  este  hecho.  Hé  aquí 

sus  palabras: 

«Entró  pues  Mohammad  á  la  ciudad  Real  (recuperado  el  reino  por 
bondad  de  Dios)  á  la  hora  del  mediodía  de  la  feria  segunda  el  dia  veinte  de 
Chumada  última  del  año  de  la  Egíra  763  (Abril  á  Mayo  de  1362).  Y  Ali 
Ben  Alí  Ben  Ajmad  Ben  Azar,  apoyado  por  algunos  soldados,  tomó  contra 
él  las  armas,  pero  fácilmente  fueron  subyugados  y  Mohammad  todavía 
reina  en  Andalus  en  el  año  76ü  en  que  terminamos  esta  historia.» 

Pág.  127,  lín.  15.  Abul  Hachach.  Véase  la  nota  anterior,  página  4, 
línea  A." 

Pág.  1'27,  lín.  16.  Algani  Billah.  Es  Mohammad  IV  que  reinó  desde 
1325  hasta  1337. 

Pág.  127,  núm.  178,  En  este  número  se  contiene  el  verso  1."  de  la 
Sura  48  del  Koran,  precedida  de  la  invocación  que  frecuentemente  usan 
los  musulmanes.  En  las  notas  á  la  pág.  10,  líns.  8,  9,  11,  12  y  15  se  en- 
cuentran explicados  esta  invocación  y  verso;  á  ellas  pues  remitimos  á 
nuestros  lectores.     " 

Pág.  129,  núm.  187.  Esta  inscripción  son  los  versos  35  y  36  de  la  sura 
llamada  la  Luz  vigésima  cuarta  del  Koran. 

El  P.  Echeverría  se  funda  en  esta  leyenda  para  sostener  su  parecer 
de  que  el  lugar  de  que  hablamos  fué  sitio  de  oración.  Pero  teniendo  en 
cuenta  que  es  costumbre  de  los  musulmanes  colocar  en  las  másalas  las 
palabras  Ven  á  orai\  no  seas  de  los  nruligetites,  etc.  las  cuales  no  existen 
en  este  lugar,  se  comprenderá  que  tal  argumento  no  tiene  valor  alguno. 
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Pág.  130,  lín.  i.°  Dios  es  luz-  sobre  luz.  Con  estas  palabras,  y  teniendo 
en  cuenta  las  anteriores  en  que  se  compara  á  Dios  á  una  luz  contenida 
dentro  de  una  lámpara  que  hay  en  un  niclio,  parece  como  que  se  quiere 
indicar  algo  del  dogma  de  la  Trinidad.  Sin  embargo,  aun  cuando  este 
simil  ó  parábola  (J'^:_^'como  dice  Malioma)  es  oscuro  y  su  interpreta- 
ción es  muy  difícil,  podemos  decir  que  no  fué  este  el  sentido  que  quiso 
dar  á  tales  palabras  el  impostor  de  la  Meca. 

Efectivamente,  el  sacrosanto  misterio  de  la  Trinidad  se  niega  abierta- 
mente en  diferentes  pasajes  del  Koran,  como  sucede  en  la  Sura  -1.',  verso 
169,  en  la  que  hablando  de  Dios  se  dice:  Oh  escripturales  (cristianos  y 
judíos)  no  digáis  tres:  palabras  que  comenta  Beidab:  «No  digáis  tres,  por 
que  ellos  (los  cristianos)  dicen  que  Dios  es  tres  personas,  Padre,  Hijo  y 
Espíritu  Santo,  entendiendo  por  el  Padre  la  Esencia,  por  el  Hijo  la  Cien- 
cia y  por  el  Espíritu  Santo  la  Vida.»  De  donde  se  infiere,  que  aquel  co- 
mentador solo  tenia  noticias  de  las  ideas  heréticas  de  los  jacobitas,  igno- 
rando el  v(.'rdadero  sentido  de  los  católicos.  Otros,  dando  explicación  á 
este  pasaje,  suponen  creído  este  misterio  sacrosanto,  como  jamás  cristiano 
alguno  ha  pensado.  De  este  número  son  Jaías,  hijo  de  Salam,  y  Mohammad 
hijo  de  Abdallah,  quiénes  refiriéndose  á  Cottad  dicen:  «Haij  algunos  inpe- 
les ■cristianos^  que  dijeron,  Jesús  es  Dios,  su  Madre  es  Dios,  y  Dios 
es  Dios. 

De  todos  estos  pasajes  y  comentarios  se  infiere  que  Mahoma  y  sus  se- 
cuaces, aunque  no  saben  lo  que  nosotros  afirmamos  en  nuestro  dogma 
de  la  Trinidad,  rechazan  este  del  modo  mas  esplícito  y  por  lo  tanto  las 
palabras  Dios  es  luz  sobre  luz  no  pueden  tener  tal  sentido. 

Ahora  bien;  si  estas  no  se  refieren  á  la  pluralidad  de  Personas,  parece 
indudable  que  quieran  dar  á  entender  la  pluralidad  de  los  atributos 
divinos,  pues  los  musulmanes  creen  en  la  diversidad  de  estos  últimos. 
Prueba  de  ello  son  las  siguientes  palabras  de  la  profesión  de  fe  que 
Algacel  hizo  para  presentarla  á  los  persas,  cuando  en  el  año  de  1464 
se  trató  de  la  fusión  de  las  religiones  de  la  Arabia  y  la  Persia.  Dicen 
así:  Convienen  á  Dios  los  atribuios:  viviente,  sabio,  poderoso,  volitivo, 
oyente,  vidente,  locutivo;  por  la  vida,  la  ciencia,  el  poder,  la  voluntad,  el 
oiclo,  la  vista,  la  palabra  y  mt  por  una  simple  esencia. 


PALACIOS 


RECINTO  DE  LA  ALHAMBRA 


Entre  los  Palacios  del  recinto  de  la  Alhambra,  hal)laremos 
en  primer  término  de  la  torre  de  Ismael,  por  ser  la  más  pró- 
xima á  la  de  Abnl  ílachacli,  con  la  que  cerramos  nuestro 
relato  del  regio  alcázar  de  los  ÍNazaritas. 

La  torre  de  Ismael,  llarhada  así  por  haber  sido  destinada 
por  Moliammad  V  para  un  hermano  suyo  de  aquel  nombre, 
según  nos  dice  Ibn  Aljalib  y  á  la  que  otros  llaman  Torre  de 
las  Damas,  Baño  de  las  odaliscas  y  Mirador  del  Príncipe,  está 
en  un  precioso  carmen  situado  ai  comienzo  del  arrecife  que 
conduce  á  la  torre  de  los  Picos. 

Hace  algunos  años,  cuando  Guirault  de  Prangey  visitó  estos 
monumentos,  la  torre  de  Ismael  conservaba,  á  más  de  un  es- 
tanque y  fuente  en  su  parte  exterior,  dos  pisos  en  la  interior 
con  vestíbulo  y  otra  sala  más  grande  á  la  que  servia  de  alcoba 
una  estancia  al  extremo  oriental. 

Hoy  estos  restos  han  desaparecido.  Las  habitaciones  han 
sido  interrumpidas  con  suelos  de  nueva  construcción  y  sus 
preciosos  arabescos  se  hallan  cubiertos  de  cal. 

Solo  queda,  de  procedencia  moruna,  el  precioso  mirador  ai 
que  Guirault  llama  con  justicia  bdbcdcvc,  sin  igual  en  toda  la 
Alhambra  por  lo  precioso  de  sus  labores  y  la  delicadeza  de 
sus  adornos  é  inscripciones. 

Aun  cuando  mal  conservadas,  hemos  podido  descifrarlas  y 
dicen  así: 

188.  En  las  paredes  en  caracteres  árabes  españoles  y  cú- 
ficos: i-C;'  «Bendición.» 

18 


—  138  — 

189.  Id.  id.  en  grandes  recuadros  y  junto  al  techo  en  ca- 
rácter español:  ^^  ^y  ^JU  Y_,  «Solo  Dios  es  vencedor.» 
y  ¿Xj  «Bendición.»  (Cúíico). 


190.  En  los  encajes  del  arco  ¿Ji  U^  «La  grandeza  perte- 
nece á  Dios.»  ¿.l^  5)s  «Gloria  á  Dios.»  A5  ^^OJ!  «El  reino 
pertenece  á  Dios.» 

191 .  En  la  alcoba  junto  al  techo: 

«La  prosperidad  continuada. » 

192.  En  unos  círculos: 

«Mi  profeta  es  mi  protector.» 

193.  En  varios  tarjetones  que  adornan  el  friso  bajo  de  la 
cornisa: 

«Oh  esperanza  mía,  oh  confianza  mía,  tú  eres  mi  esperan- 
za, tú  eres  mi  sosten.» 
«Y  oh  enviado  y  profeta  mió,  sella  con  el  bien  mis  obras.» 

194.  En  un  gran  friso  de  adornos  que  corre  por  todo  el 
mirador,  sobre  sus  ajimeces,  se  encuentran  dos  hermosos 
poemas  que  alternan  sucesivamente,  y  contienen  la  conocida 
leyenda:  «Solo  Dios  es  vencedor.»  En  grandes  caracteres  cúfi- 
cos. El  primero  de  los  mencionados  poemas,  dice  asi: 
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^sr-"   ¿ir    Lw L>    wXi    ¿LJL 1  j 

«Nunca  fallará  al  reino  quien  lo  defienda,  ni  quien  le  haga 
resplandecer,  ni  quien  le  llene  de  gloria  con  sus  servicios,  ni 
le  abandonará  nunca  la  prosperidad.» 

«Salud  oh  bienaventurada  mansión,  en  la  cual  rebosa  la 
alegría  y  la  felicidad,  la  gloria,  la  bienandanza  y  la  esperan- 
za van  en  aumento.» 

«Viniendo  á  tí  se  logra  cuanto  se  apetece,  pues  tú  haces 
descender  el  rocío  sobre  aquel  que  desea  su  dulce  aspersión.» 

«Y  la  noche  en  tí  contiene  el  placer  de  lodos  los  encantos 
y  el  dia  que  le  sucede  viene  para  anunciar  la  alegría  más 
completa.» 

195.    El  segundo  poema,  dice  así: 


U. 


^y   3—3  l_.^  '^j-^  (*-^ 
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L^S.^'        J_3         L<V_?         ^rXJ  ' 


\ 

L^-r--'        ^l         ._!>      1^3     i.Jl*3 

^_L(   UJ  ^J_^t     ,'•'   _'    .,' 

«Repitamos  constanlemenle  por  la  larde  y  la  mariana  accio- 
nes de  alabanzas  cáDios  por  los  beneficios  cjue  ba  concedido.» 

«¡Cómo  colmó  de  favores  á  aquel  que  se  le  unió  y  cómo  se 
llenan  de  angustia  aquellos  de  que  se  separa!» 

«Yo  confio  en  que  así  como  ha  concedido  sus  beneficios 
en  lo  pasado,  los  concederá  también  en  lo  que  está  por  venir.» 

«Si  yo  no  soy  acreedor  á  lo  que  espero,  Dios  es  dueño  por 
completo  de  conceder  sus  favores.» 


r^OTJks. 


Pág.  137,  lins.  7  y  8.  El  testimonio  de  Ibn  Aljatib  á  que  aludimos  en 
estas  líneas,  son  las  siguientes  palabras  de  su  Ihala:  «Venido  al  solio  Mo- 
hammad,  destinó  un  palacio,  cercano  á  las  reales  habitaciones,  magnífi- 
camente adornado  y  dotado  de  toda  ciase  de  comodidades,  á  los  usos  de 
su  hermano  Ismael,  que  era  hijo  de  su  padre  y  su  madrastra.  (Casiri, 
Bibloteca  Escurialense  arábigo-hispana,  tom.  II,  pág.  314.) 

Págs.  139  y  1  iO,  núms.  19i  y  19j.  Estas  poesías  que  ven  ahora  la  luz 
pública  por  vez  primera,  están  escritas  la  primera  en  metro  Tawil  y  la 
segunda  ^n^  metro  Arracliez. 


CARMEN  DE  ARRATIA. 


Siguiendo  el  arrecife  que  del  carmen  donde  se  llalla  la  Torre 
de  Ismael  conduce  á  la  de  los  Picos,  y  antes  de  llegar  á  esta, 
se  encuentra  un  precioso  huerto,  en  cuya  vivienda  habitó, 
según  un  letrero  que  hay  sobre  la  puerta,  «Aslasio  de  Braca- 
monlc,  escudero  del  conde  de  Tendilla.» 

Notables  restos  se  conservan  en  el  pequeño  recinto  de  este 
precioso  jardin:  Dos  grandes  leones  de  piedra  que  se  hallan  á 
cada  lado  de  la  puerta,  y  una  grande  inscripción  en  mármol 
blanco  que  se  conserva  en  la  habitación  del  jardinero,  son 
ambos  objetos  procedentes  de  la  destruida  casa  llamada  de  la 
Zeca  ó  de  la  Moneda,  y  que  tuvo  el  dueño  de  esta  finca  la 
buena  idea  de  adquirir  y  conservar. 

La  habitación  adornada  con  arabescos,  que  hay  adosada  á 
la  vivienda  de  Bracamonle,  es  la  más  bella  de  las  cliuaimas  ó 
sitios  musulmanes  de  oración,  que  se  conservan  en  Granada. 

Está  en  el  hueco  de  una  torre  moruna  que  viene  inmediata- 
mente después  de  la  de  Ismael,  en  el  orden  de  los  baluartes 
que  guarnecen  los  muros  de  la  Alhambra. 

Hé  aquí  las  inscripciones  de  la  preciosa  cliiiaima: 

196.  En  las  bandas  que  adornan  su  fachada  exterior  va- 
rias veces  repetido: 

«Observad  con  cuidado  la  hora  de  las  oraciones  y  la 
oración.') 
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1 97.    Esta  misma  leyenda  la  encontramos  en  la  decoración 
interior,  hallándose  además  en  varios  frisos: 


«Loor  á  Dios  por  el  beneficio  del  Islam.» 


198.  En  ios  adornos  que  hay  sobre  el  friso  de  azulejos 
j'j-t  6iit  «Dios  es  el  refugio»  'ixj.  JxJ  «En  toda  tribulación,»  la 
primera  de  las  dos  frases  en  cúfico  y  la  segunda  en  carácter 
árabe-español. 


199.    Entre  los  adornos  y  en  los  capiteles  de  las  columnas: 
«Solo  Dios  es  vencedor.» 


200.     Junto  á  la  imposta  del  lado  derecho  del  arco  de 
herradura  que  dá  entrada  al  nicho  ú  hornacina: 

«Ven  á  orar.» 


201 .    Junto  á  la  del  lado  izquierdo: 

«INo  seas  de  los  negligentes.» 
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202.  Bajo  estas  inscripciones  iiay  dos  cuadrados  con  la 
sentencia  que  sigue: 

«Dios  el  grande  dijo  la  verdad  y  su  enviado  el  profeta  ge- 
neroso.» 

205.    Alrededor  del  arco: 

«La  gloria  eterna  pertenece  á  Dios  » 

204.  Sobre  la  faja  de  azulejos  que  adornan  el  interior  del 
nicho  se  lee: 

Jll.  j!  JiUI   J:^3^   j^!  ^U  Ji^a   !^^J   Ü'1.L  JÜjJ  ^ 

«En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso.  Derrame 
Dios  sus  bendiciones  sobre  nuestro  señor  .>Jahoma  y  sobre  su 
familia  y  compañeros  y  les  conceda  la  salud.  Eleva  la  oración 
desde  la  puesta  del  sol  basta  la  entrada  de  la  noche,  haz  tam- 
bién la  lectura  del  alba.  La  lectura  del  alba  del  dia  no  es  sin 
testigos  y  por  la  noche  consagra  el  tiempo  que  no  duermas 
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á  la  oración,  esto  será  para  tí  una  obra  superabundante.  Puede 
ser  que  Dios  te  eleve  á  un  grado  glorioso  en  estos  insomnios. 
Di:  Señor,  introdúceme  por  la  entrada  de  la  verdad  y  sácame 
por  la  salida  de  la  verdad  y  dame  una  potencia  protectora. 
Di:  Apareció  la  verdad  y  se  desvaneció  el  error.  Está  el  error 
desvanecido,  pues  Dios  el  grande  y  su  enviado  han  dicho  la 
verdad.» 

Wd.    En  los  demás  adornos  del  interior: 

«La  gloria  pertenece  á  Dios  único.» 

206.  Id.  id.: 

«Alabanza  á  Dios  por  los  beneficios  del  Islam." 

207.  Inscripción  de  la  casa  de  la  iMoneda: 

^.j  j^<    ^lül   ^lU!   ^1   ^a»  .'^l   .,liLJ'   .Ur    L.I' 


.j-xit  j^l  j.^\    yjL\    \v'J!  j.>L^^3'   .^.11    LUÍ    V-kU' 


-■ r:-3 — 


j   C^:-^*^^     p- 


i. !  'i r:^  y.'  2,         JJ 


]}\ 


^  >  >  ^  •  *-^- 

«Alabanza  á  Dios.  Mandó  construir  esle  liospilai,  amplia 
misericordia  para  los  débiles  enfermos  musulmanes  y  (sitio) 
de  pronto  remedio  (si  Dios  quiere)  con  el  auxilio  del  Señor 
de  los  mundos;  perpetúense  sus  beneficios  dibulgándose  con 
lengua  clara  y  continúense  sus  socorros,  á  pesar  de  la  sucesión 
de  las  edades  y  del  trascurso  de  los  años,  hasta  que  Dios  he- 
rede la  tierra  y  lo  que  hay  en  ella,  Él  que  es  el  mejor  here- 
dero: mi  señor  el  Imam,  el  sultán  solícito,  grande,  preclaro, 
puro,  que  hace  resplandecer  la  felicidad  de  su  pueblo,  y  lo 
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conduce  por  el  camino  de  Dios,  senda  que  lleva  á  la  victoria, 
dispensador  de  dádivas,  de  pecho  amplio,  ayudado  por  los 
ángeles  y  por  el  espíritu  divino,  protector  de  la  Sunna  tradi- 
ción), asilo  de  la  religión.  Emir  délos  musulmanes  Alganí 
Billah  Abu  Abdalah  >Ioliammed,  hijo  de  mi  señor  el  grande, 
preclaro,  sultán  ilustre,  elevado,  guerrero,  justo,  pulcro,  feliz, 
mártir,  emperador  santo  de  los  muslimes  AbulHachach  hijo  de 
mi  señor  el  sultán  ilustre,  preclaro,  grande,  magnífico,  victo- 
rioso, destructor  de  los  politeístas  y  avasallador  de  los  infieles 
enemigos,  el  feliz  mártir  Abul  Walid,  hijo  de  Nazar  el  An- 
zarí  el  Hazrechí.  Dígnese  Dios  hacer  prosperar  su  obra  y  le 
conceda  multitud  de  dones  y  le  premie  realizando  sus  esperan- 
zas, ya  que  con  esta  obra  lia  hecho  un  beneficio  de  que  no  se 
habia  disfrutado  desde  que  conquistó  esta  ciudad  el  pueblo 
musulmán,  y  ha  completado  con  ella  el  bordado  de  gloria  que 
adornaba  su  manto  de  guerra,  ofreciendo  ante  la  faz  de  Dios  un 
mérito  para  la  grande  y  magnífica  recompensa  de  que  Él  es 
dueño,  y  preparando  de  antemano  una  luz  que  caminará  de- 
lante y  detrás  de  él  el  dia  en  que  no  valdrán  las  riquezas  ni 
los  hijos,  sino  á  aquel  que  se  presente  ante  Dios  con  el  corazón 
puro.  Se  comenzó  á  ediflcar  en  la  segunda  decena  del  mes 
Moharrem  año  de  767.  Se  acabó  (según  se  habia  propuesto  el 
Kalifa;  y  fué  dotada  de  rentas  con  que  alimenta! se  en  la  se- 
gunda decena  del  mes  Xawal  año  768.  No  deja  Dios  sin  pre- 
mio á  los  laboriosos,  ni  abandona  los  proyectos  de  los  Imenos. 
Derrame  Dios  sus  gracias  sobre  nuestro  señor  Mahoma,  sello 
de  los  profetas  y  sobre  su  familia  y  lodos  sus  compañeros.» 


Pág.  141,  núni.  196.    Koran,  sura  2.%  versículo  239. 

Pág.  143,  núm.  204.  Esta  inscripción  está  muy  mal  conservada.  Ha- 
biendo sido  franqueada  una  puertezuela  en  el  fondo  del  nicho  ó  mihrab, 
en  que  se  halla  escrita,  ha  desaparecido  gran  parte  de  la  misma,  que,  por 
ser  koránica,  hemos  podido  completar  y  reconstruir. 

Cuando  se  pintó  esta  pieza,  con  mal  gusto  por  cierto  y  en  menoscabo 
de  sus  preciosos  arabescos,  tratóse  de  hacer  una  especie  de  restauración 
de  este  letrero,  y  se  trazaron  con  el  pincel  sobre  la  tabla  de  la  puertecita 
algunas  letras  árabes  copiadas  del  resto  de  la  inscripción.  Nosotros  pone- 
mos el  letrero  tal  como  se  hallaba  en  su  disposición  primitiva,  constando 
de  los  versículos  81  y  siguientes  de  la  sura  M,  precedidos  de  las  invoca- 
ciones de  costumbre.  Se  refiere  este  pasaje  á  las  horas  musulmanas  de 
oración  de  que  dimos  noticia  en  la  nota  á  la  pág.  36,  lín.  3. 

Pág.  14i,  núm.  207.  Esta  composición  ha  sido  traducida  por  el  Padre 
Echeverría  y  por  D.  Emilio  Lafuente.  En  nuestra  versión ,  que  difiere 
un  tanto  de  las  dos  anteriores,  procuramos  trasladar  al  castellano  el  estilo 
del  original. 

Pág.  146,  lín.  o.°  Abu  Abdallah  Mohammed.  Es  Mohammed  V,  (véase 
la  nota  á  la  pág.  10,  líns.  lo  y  16.) 

Pág.  146,  lín.  7.^  Abiil  Hachach.  Es  Yusuf  I,  (véase  la  nota  á  la 
página  4,  línea  4.^) 

Pág.  146,  lín.  10.    Abul  Walicl.     (Véase  la  nota  á  la  pág.  33,  lín.  1.') 

Pág.  146,  líns.  21  y  22.    Del  26  de  Setiembre  al  o  de  Octubre  de  1365. 

Pág.  146,  líns.  23  y  2 i.     Del  8  al  17  de  Mayo  de  1367. 


TORRE  DE  LA  CAUTIVA. 


Siguiendo  el  orden  que  nos  hemos  trazado  en  la  descripción 
de  estos  edificios,  debiéramos  hablar  ahora  de  la  Torre  de  los 
Picos  y  de  la  llamada  del  Candil.  Pero  como  en  ninguna  de 
ellas  existen  inscripciones,  las  pasaremos  por  alto  y  hablare- 
mos de  la  de  la  Cautiva. 

Esta  última,  que  tiene  su  entrada,  como  la  de  las  Infantas, 
por  el  campo  llamado  el  Secano  de  la  Alhambra  y  debe  su 
nombre  á  una  leyenda  popular,  fué  construida  por  el  sultán 
Abul  Hachach  destinándola  no  solo  á  los  usos  de  la  guerra, 
como  punto  defensivo,  sino  á  los  solaces  y  esparcimientos  de 
la  paz.  Así  lo  atestiguan  sus  inscripciones. 

Bajo  el  punto  de  vista  arquitectónico,  la  torre  consta  de  dos 
cuerpos.  El  primero  es  un  lóbrego  sótano  ó  mazmorra  que 
forma  contraste  con  el  segundo,  hermoso  departamento  en 
donde  se  hecha  de  ver  el  clasicismo  del  arte  árabe  granadino 
en  ios  adornos  que  á  manera  de  encajes  y  riquísimas  telas  le 
decoran,  en  los  vistosos  alicatados,  mas  bellos  quizás  que  los 
de  la  Alhambra  y  en  las  preciosas  poesías  escritas  sobre  sus 
paredes. 

Este  segundo  piso  consta  de  dos  parles:  un  vestíbulo  ó  za- 
guán y  una  habitación  interior  con  ajimeces  que  dan  á  la 
cuesta  del  Rey  Chico.  Expondremos  por  su  orden  las  inscrip- 
ciones de  ambos: 


^08.     En  la  faja  superior  (|ue  dá  vueltas  á  todo  el  patio  se 
repite  varias  veces: 
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«La  gloria  eterna  y  el  reino  duradero.» 

W.).    En  las  cartelas  de  las  pilastras  bajo  de  los  mocárabes 
de  las  estalactitas: 

«La  dicba  y  la  fortuna.» 
210.    En  la  banda  de  los  corredores  junto  á  la  techumbre: 

«No  hay  mas  Dios  que  AUah  y  Mahoma  es  su  enviado.» 
21 1 ..    En  otra  banda  mas  inferior: 

«Él  nos  mostró  la  verdad  y  á  Él  pertenece  el  reino.» 

212.    En  el  recuadro  de  un  arco  que  hay  á  la  derecha  de 
la  entrada: 

«Oh  confianza  mía,  oh  esperanza  mía,  tú  eres  mi  esperan- 
za, tú  eres  mi  tutor.» 
«V  oh  profeta  y  enviado  mió,  sella  con  el  bien  mis  obras.» 
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t213.    Encima  del  zócalo  en  los  rectángulos  del  adorno: 

«La  gloria  eterna  y  el  reino  duradero  para  su  dueño. 
La  salvación.» 

214.    En  las  bandas  que  forman  el  arrabá  del  arco  de  en- 
trada á  la  habitación  interior: 

«Alabanza  á  Dios  por  los  beneficios  que  concede  al  pueblo 
musulmán.» 

21o.    En  los  tarjetones  de  dos  fajas  que  hay  á  los  lados  de 
las  del  recuadro: 

■^  W  >  ••  >  • 

<^ 

«Una  buena  nueva  os  traigo:  Que  las  armas  de  Dios  han 
alcanzado  victoria.» 

21 G.    En  el  aposento  interior  hay  la  conocida  inscripción: 

«Solo  Dios  es  vencedor.» 
217.    Id.  id.: 

«Todo  lo  que  poseéis  procede  de  Dios.» 
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218.  Hállase  también  la  que  sigue  en  una  cenefa  que  corre 
por  bajo  del  adorno  eslalactítico: 

«La  felicidad  y  prosperidad  son  gracias  del  sustentador  de 
las  criaturas.» 

219.  En  los  cuatro  ángulos  de  la  habitación,  formando 
otros  tantos  cuadrilongos,  se  lee  la  inscripción: 

«Dios  es  el  mejor  guardador  y  el  más  misericordioso  de  los 
misericordiosos.» 

220.  Al  rededor  del  cuadrilongo  que  hay  á  la  derecha  de 
la  puerta  se  lee  la  siguiente  poesía: 

7:  JJ       J    "^  J '       i-f''    " "''**^      *     ^"-"'^ ^"^     ^"^    ix-v-s^     üJiJj    L^ 

^bic^  ^    .^jjJ!  ^y-*J'  ^c^    *    /  ^-U.^  ^  ^  l^u*u=.  ,  i^li'  j 
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«Este  baliiarle  que  se  ostenta  vestido  de  oro  y  coronado  co- 
mo Rey  de  las  obras  del  genio» 

«Es  una  torre  defensiva  que  nos  presta  su  ayuda  contra  ios 
enemigos  y  en  cuyo  interior  se  contiene  un  alcázar,  cuyo  es- 
plendor excede  al  de  una  hoguera.» 

«Encuénlranse  aquí  obras  de  arte,  sobre  las  cuales  se 
disputa  si  serán  solas  en  su  género  ó  si  habrá  otras  iguales 
á  ellas.» 

«Y  las  labores  de  azulejos  que  hay  en  sus  paredes  y  pavi- 
mento son  semejantes  á  los  tejidos  del  brocado.» 

«Excede  su  belleza  á  las  palabras  de  los  hombres  y  ella  sola 
bastaría  para  que  nuestra  religión  valiese  más  que  la  de  los 
demás  pueblos.» 

«Y  ella  es  la  más  gloriosa  de  todas  las  obras  artísticas,  pues 
aparece  en  sus  paredes  el  nombre  de  nuestro  señor  Ahul 
Hachtich.» 

«Rey  de  la  grandeza,  del  valor  y  de  la  munificencia,  auxilio 
del  que  le  implora  y  lluvia  del  que  espera.» 

«De  la  familia  de  Saad,  de  los  Reni  .Nazar  que  ayudaron  y 
hospedaron  al  señor  de  la  Escala.» 

«Séale  Dios  propicio:  Salud  y  paz.» 


221.  Poema  escrito  en  torno  de  otro  tarjeton  con  la  leyen- 
da mencionada,  núm.  219,  en  el  ángulo  comprendido  entre  la 
ventana  de  la  derecha  y  la  del  frente: 


uj'  ^  i;4i  c^MjUr¿  JA3   ^   j.  j:J'  ^  ^..^j  i^ 
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«No  tiene  semejante  esta  elevada  construcción.  Al  aparecer, 
su  fama  se  divulgó  por  todas  las  comarcas.» 

«Por  Dios  fué  puesta  esta  torre  bajo  el  amparo  de  las  estre- 
llas del  León  para  que  la  custodien  y  defiendan  y  libren  de 
toda  violenta  acometida.» 

«lia  sido  adornada  la  Albambra  con  esta  obra  superior  en 
liermosura  á  la  perfumada  palmera  cuyos  dátiles  comienzan 
á  colorear.» 

«Reverencian  á  esta  fortaleza  las  estrellas  del  espacio  desde 
su  órbita  y  respetuosas  se  le  inclinan  las  pléyades  y  el  signo 
píscis.)\ 

«El  grueso  de  sus  construcciones,  la  magnitud  de  sus  pie- 
dras y  las  obras  de  arte  que  contiene  produjeron  admiración 
al  aparecer. » 

«Se  nos  manifiesta  aquí  el  rostro  de  Yusuf  á  semejanza  de 
un  sol.  Pero  es  un  sol  que  no  tiene  ocaso.» 

«Con  él  disfrulamos  toda  clase  de  bienes  alegremente,  por 
él  todos  nuestros  deseos  se  ven  satisfechos.» 

«El  es  de  la  familia  de  Nazar,  permanezca  victorioso  y  feliz 
y  cúmplansele  sus  deseos  del  modo  que  apetezca.» 

222.  En  posición  análoga  al  anteiior  poema  se  halla  el 
que  sigue  en  el  ángulo  comprendido  entre  la  ventana  del 
frente  y  la  de  la  izquierda: 
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«Se  engalanó  la  Alhambra  con  este  edificio,  mansión  de  los 
|)acíficos  y  de  los  guerreros.» 

«Es  una  torre  de  defensa  que  tiene  en  medio  un  alcázar; 
puedes  decir  al  verla:  hé  aquí  una  fortaleza  ó  bien  una  man- 
sión del  placer.» 

«En  este  alcázar  resplandecen  con  igual  hermosura  el  techo, 
el  pavimento  y  los  cuatro  lados.» 

«En  el  estuco  y  los  azulejos  hay  obras  primorosa?,  pero  las 
labradas  maderas  de  su  techo  las  han  vencido  en  elegancia.» 

«Después  que  fueron  unidas  se  las- afirmó  en  el  elevado  lu- 
gar á  que  se  hablan  hecho  acreedoras  por  su  victoria.» 

«Contienen  estas  mansiones  en  sus  poesías  trasposiciones, 
elipsis  y  juegos  de  palabras.» 

«Con  los  que  manifestamos  ante  el  rostro  de  Yusuf  signos 
en  los  cuales  se  reúnen  todas  las  bellezas  de  la  frase.» 

«De  Jazrech  procede  su  elevadísima  gloria:  sus  altos  hechos 
en  favor  de  la  religión  fueron  realizados  por  él  para  que  la 
luz  se  dilatase.» 


225.    Poema  del  ángulo  á  la  izquierda  de  la  entrada: 
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«Ha  ennoblecido  la  Alhambra  con  esta  lorie  excelsa,  el  Imán 
más  glorioso,  estirpador  de  las  injusUcias.» 

«Es  una  torre  defensiva  en  cuyo  interior  se  contiene  un  al- 
cázar. Puedes  por  lo  tanto  decir:  hé  aquí  un  punto  de  defensa 
ó  bien  una  mansión  para  las  hermosas.» 

«En  sus  paredes  hay  adornos  para  describir  los  cuales,  en 
vano  se  emplean  los  recursos  de  la  elocuencia,  pues  su  her- 
mosura no  puede  describirse.» 

«Detente  y  observa  cómo  cada  figura  tiene  otra  figura  de  la 
cual  procede  y  con  la  cual  se  combina  primorosamente.» 

«Formando  un  vistoso  tejido  con  el  que  se  ostentan  estas 
mansiones  cubiertas  y  adornadas  de  oro.» 

«Espléndida  construcción  que  produjo  la  sabiduría  poseída 
tan  solo  por  Yusuf. » 

«Rey  cuyas  victorias  obtenidas  sobre  otros  monarcas  y  de- 
más hechos  gloriosos  eslán  consignadas  por  escrito  para  que 
nunca  las  olvidemos.» 

«Él  es  de  la  estirpe  de  Nazar.  Continúense  durante  su  reina- 
do las  victorias  que  llevó  á  cabo  en  defensa  de  la  religión.» 

224.    Al  rededor  de  las  ventanas  de  ambos  lados: 

^!    ^^^J^^    rJ    jJ^^   jj^'.J^    ^<-U\    JUJ\    UY^J  ^ 
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«Gloria  á  nuestro  señor  el  Sullan  Rey  victorioso  y  guerrero 
Emir  de  los  muslimes  Abul  Hacliach,  hijo  de  nuestro  señor  el 
sullan  mártir,  santo,  misericordioso  Abul  Walid  Ismael:  ayú- 
dele Dios  con  su  protección." 

22o.  Sobre  el  precioso  zócalo  de  mosaico  que  adorna  esta 
habitación,  hay  un  rótulo  de  azulejos  en  el  cual  se  hallan 
escritas  con  caracteres  azules  sobre  fondo  blanco  algunas 
sentencias  del  Koran.  En  la  parte  que  se  halla  en  el  ángulo 
de  la  derecha  dice  así: 

«En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso.  Derrame 
Dios  sus  gracias  sobre  nuestro  señor  i\Iahoma  y  sobre  su  fami- 
lia y  les  conceda  la  salud.  Di:  i\Ie  refugio  en  el  señor  de  la 
aurora  del  mal  de  aquel  que  crió  y  del  mal  de  la  luna  cuando 
estuviere  oculta  y  del  mal  de  las  que  soplan  en  los  nudos  y 
del  mal  del  envidioso  cuando  tuviere  envidia. « 


22(').    En  otro  de  los  ángulos  y  en  disposición  análoga  á  la 
inscripción  anterior  se  lee: 


—    i;)/ 


«En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso:  Derrame 
Dios  sus  gracias  sobre  nuestro  señor  Mahoma  y  sobre  su  fami- 
Hay  compañeros  y  les  conceda  la  salud.  Di:  Dios  es  único,  Dios 
es  el  solo;  no  engendró  ni  ha  sido  engendrado  ni  tjene  compa- 
ñero alguno.  Dios  el  grande  ha  dicho  la  verdad.» 


En  el  interior  de  las  alcobas  y  sobre  su  base  de  mosaico  se 
encuentran  en  caracteres  arábigo  -  españoles  las  siguientes 
inscripciones: 

257.    En  la  alcoba  del  frente: 
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«Repitamos  constantemente  por  la  larde  y  la  mañana  accio- 
nes de  alabanza  cá  Dios  por  los  beneficios  que  ha  concedido.» 

«Yo  confio  en  que  así  como  ha  dispensado  sus  beneficios 
en  lo  pasado,  los  concederá  también  en  lo  que  está  por  venir.» 

228.    En  la  alcoba  de  la  derecha: 


íj-_.í  .^-^.^   ^Jr  j- 


sj^v^  J  Jj-^^'  jL^Jir 
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«Demos  gracias  á  Dios  porque* repetidas  veces  nos  ha  ayu- 
dado: Así  como  varias  veces  lo  ha  hecho,  nuestros  dichos  lo 
dehen  repetir.» 

«Lo  que  pide  á  Dios  en  su  oración  el  elegido,  Dios  ha  hecho 
pacto  de  concederlo  á  su  siervo. 

^29.    En  la  alcoba  de  la  izquierda: 

6j%.j     ZyJ     ^]     J^^     Jt 

«El  que  hace  oración  por  alguna  cosa  que  desea,  debe  co- 
menzar honrando  á  Dios  con  sus  palabras.» 

«Alabanza  á  Dios  repetidas  veces,  sinceras  alabanzas  le  sean 
tributadas  por  su  gloria  y  su  majestad.» 

3VOTA.S. 


Pííg.  1  i8,  lín.  10.  Debe  su  nombren  uua  leyenda  popular.  Estaba 
sido  reforida  de  diverso  modo.  Unos  cuentan  que  el  moro  Ben  Abul, 
aprisionó  en  su  mazmorra  á  una  tal  Isabel  de  Lara,  bermosa  cristiana, 
amante  do  D.  Fernando  Ponce  de  León,  ala  que  babia  cogido  en  la  guer- 
ra. Añaden  que  el  enamorado  Ponce  entró  en  Granada  una  nocbe  y  escaló 
la  torre  donde  gemía  en  cautiverio  su  prometida.  Resistióse  el  infiel  á 
entregar  su  presa,  trabóse  sin  igual  combate  en  el  que  resultó  vencido  y 


—  lo9  — 

imiorlo  Ben  Abul,  aunque  el  castellano  cogió  un  fruto  liien  amargo  de 
su  victoria,  porque  el  musulmán,  viéndose  perdido,  clavó  el  puñal  en  el 
pecho  de  la  infortunada  D.'  Isabel. — (^Revista  literaria  granadina,  18i7, 
pág.  193.  La  torre  de  la  Cautiva,  tradición  granadina  por  Ü.  Luis  de 
Montes.) 

Otros  refieren  el  hecho  en  términos  diferentes  y  dicen  que  la  cautiva 
fué  D.°  Isabel  de  Solís  y  el  amante  el  rey  Muley  Hacen. 


Pág.  I  i8,  lín.  ^3.  El  interior  de  esta  torre  se  encontraba  hace  poco 
en  un  estado  deplorable:  Sus  arcos  amenazando  ruina;  sus  preciosos  y 
calados  encajes  rotos  y  descompuestos;  su  techo  completamente  destrui- 
do; sus  letreros  mutilados;  feamente  ennegrecidas  por  el  humo  sus 
afiligranadas  labores,  dejaron  en  ella  como  recuerdo  infausto  de  su 
estancia  las  tropas  francesas  de  la  invasión  de  1810. 

En  tal  estado  siguió  bastantes  años  después,  completamente  abando- 
nada hasta  el  punto  de  servir  de  morada  á  desvalidos  y  mendigos;  pero 
en  los  años  de  1873  y  1876  ha  sido  objeto  de  una  diligente  restauración. 
Sus  arcos  han  sido  afirmados  y  sostenidos  en  flamantes  columnas,  escul- 
pidas bajo  el  diseño  de  las  antiguas,  sus  adornos  saneados  y  completadas 
varias  de  sus  inscripciones,  antes  mancas  é  incompletas. 

Prescindiendo  de  muchas  inscripciones  cortas  que  han  sido  vueltas  á 
su  estado  primitivo,  debemos  citar  los  letreros  núms.  224,  226  y  siguien- 
tes. El  primero  que  habia  perdido  casi  la  mitad,  como  puede  verse  en  la 
obra  de  D.  Emilio  Lafuente  (pág.  183,  inscripción  núm.  19,)  ha  sido 
restituido  á  su  integridad.  Los  poemitas  núms.  226,  227  y  228,  que  se 
hallaban  en  parte  cubiertos  de  yeso,  hasta  el  punto  de  ser  ¡legibles  (por 
lo  que  faltan  en  la  obra  del  Sr.  Lafuente)  han  sido  puestos  en  disposición 
de  ser  fácilmente  interpretados. 

Pág.  13i,  núm,  220.  Esta  poesía  y  las  siguientes,  núms.  221  al  223, 
están  escritas  en  metro  Kamil.  Publicadas  la  vez  primera,  aunque  con 
algunos  claros,  por  D.  Emilio  Lafuente,  ven  ahora  la  luz  pública  en  su 
integridad. 


—  IGO  — 
Pág.  lo2,  lín.  'A.'  Es  una  forre  defensiva  en  cwjo  interior  se  contiene 
un  alcázar  cuyo  esplendor  excede  al  de  una  hoguera.  Es  costumlire  co- 
mún entre  los  príncipes  musulmanes  colocar  sus  palacios  y  habitacionos 
de  recreo  en  lugares  fortificados.  Los  costantes  vaivenes  de  la  cosa  y 
opinión  pública  en  este  pueblo  voluble  y  belicoso,  son  causa  de  que 
adoptaran  aquellos  esta  prudente  precaución ,  mas  necesaria  en  Gra- 
nada, cuyos  monarcas,  á  más  del  enemigo  interior  de  los  partidos 
descontentos,  tenían  el  formidable  enemigo  exterior  de  las  huestes 
cristianas. 

Pág  1.j2,  lín.  19.  De  la  familia  de  Saad  de  los  Beni  y  azar.  (Véan.se 
las  notas  anteriores  pág.  H9,  líns.  4  á  7.) 

Pág.  lo2,  lín.  20.  El  señor  de  la  Escala.  Se  llama  á  Malioma  así  por 
la  que  le  sirvió  en  el  viaje  que  él  supone  hizo  al  cielo  en  la  sura  titulada: 
«El  viaje  nocturno.» 

Pág.  1.j6,  núni.  22 i.  Koran  sura  113.  (Véanse  las  notas  á  la  pág.  59, 
lín    6  y  siguientes.) 

Pág.  lo6,  núm.  22ü.  Koran  sura  112.  Esta  sura  se  llama  -^ — ::-^y 
ó  de  la  unidad,  y  también  .  ^-^  -'  ó  de  la  sinceridad,  porque  contiene 
la  sincera  profesión  de  la  religión  y  de  la  verdad.  También  se  llama 
j-w>.j.:iJ)  porque  se  dá  á  conocer  en  ella  la  unidad  de  Dios,  excluyendo 
el  culto  de  muchos  dioses,  así  como  también  se  rechaza  la  pluralidad  de 
personas.  Dice  Beidab  que  esta  ^/íra  equivale  á  la  tercera  parte  del  Koran, 
y  sobre  su  mérito,  añade  Zanikascer  que  habiendo  uno  interrogado  á  Ma- 
lioma qué  premio  tendría  el  que  la  recitace,  le  contestó  éste:  Merecerá  el 
premio  del  Paraí.^o.» 


TORRE  DE  LAS  INFANTAS. 


Es  notable  este  monumento  por  el  sello  de  originalidad  que 
lleva  impreso.  Su  pequeño  zaguán,  la  encrucijada  de  corredo- 
res que  conducen  cá  su  interior,  sus  fuentes  de  mármol,  sus 
alcobas,  todo  en  él  trae  á  la  memoria  el  carácter  del  pueblo 
que  lo  construyó,  y  pudiera  muy  bien  adivinarse,  aun  cuando 
no  lo  dijeran  sus  inscripciones. 

¡Lástima  grande  que  la  injuria  del  tiempo  haya  ido  desnu- 
dándole del  rico  ropaje  de  ornamentación  con  que  lo  engala- 
naron los  arquitectos  árabes!  Pero  aun  descuidado,  fallo  de 
restauración,  como  se  halla,  y  desnudo  en  gran  parte  de  ador- 
nos, no  por  eso  deja  de  ser  admirable.  Sus  acomodadas  y 
capaces  estancias,  distribuidas  en  dos  pisos,  conservan  toda- 
vía preciosos  mosaicos  de  original  dibujo,  y  en  las  partes  que 
no  se  han  destruido  se  ven  tracerías  y  combinaciones  de  un 
gusto  completamente  distinto  al  que  predomina  en  los  demás 
monumentos  del  mismo  orden. 

De  esta  misma  novedad  participan  sus  inscripciones:  Están 
escritas  en  un  estilo  diferente  al  de  las  que  hasta  aquí  hemos 
expuesto,  por  lo  que  son  más  difíciles  de  traducir,  diücultad 
que  se  aumenta  al  no  tener  ningún  autor  que  se  haya  ocupa- 
do antes  de  ellas  y  que  nos  sirva  de  guia.  Á  pesar  de  esto 
hemos  podido  copiar  y  traducir,  no  sin  dificultad,  todas  las 
de  esta  torre  que  son  las  siguientes: 

250.  Bajo  el  cielo  estalactítico  del  pequeño  portal  se  en- 
cuentra la  siguiente  inscripción: 
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^       ^      \^  ^  (^"^  v_>         ••    J  J"  ^^      •■ -^ 

«Loor  al  creador  formador.  Di:  Me  refugio  en  el  Sefior  de 
lodos  ios  liombres  del  mal  del  envidioso  y  de  ser  molestado 
por  las  aves  de  mal  agüero.  Resplandezca  aquí  la  faz  de  los 
buenos  genios.  Y  di:  Sed  vosotros  (oh  buenos  genios)  luz  de 
mi  casa.  Oh  tú  que  entras  con  Dios:  Detente  y  considera  el 
esplendor  de  la  hermosura  de  esta  nueva  obra  de  novedad 
completa;  considera  bien  lo  que  ves.  Y  vosotros  (oh  buenos 
genios)  haced  pacto  con  nosotros  de  cubrir  como  con  un 
manto  la  hermosura  de  esta  mansión,  mientras  yo  contemplo 
su  bella  estructura,  Y  di:  No  se  mezcle  la  desgracia  con  la 
alegría  en  esta  mansión  mientras  yo  la  contemplo.  Y  di;  oh  lec- 
tor!: Nosotros  pertenecemos  á  Dios  y  lo  que  en  nosotros  (hay) 
también  (es)  para  Dios.« 


251.    En  unos  tarjelones  que  adornan  la  laca  ó  nicho  del 
arco  de  entrada  al  palio: 


«Gloria  cá  nuestro  sefior  el  sultán  Abu  Abdallah  el  Mostagní 
Billah,  hágalo  Dios  victorioso.»^ 
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232.  En  la  parte  interior  del  arco  se  lee  en  una  faja  que 
forma  el  recuadro  y  corre  por  toda  la  habitación: 

«Oh  Señor  mió,  pues  eres  el  dispensador  de  los  beneficios, 
haznos  prosperar.  Oh  Señor  mió,  ya  que  tú  dispensas  los 
beneficios,  haznos  prosperar,  porque  tus  dádivas  son  her- 
mosas.» 

255.  En  las  enjutas  de  uno  de  los  ajimeces  del  segundo 
piso  por  la  parte  que  dá  al  patio: 

«La  ayuda  y  protección  de  Dios  para  nuestro  señor  Abu 
Abdaliah.» 

254.    En  el  otro  ajimez: 

«El  triunfo  y  la  victoria  de  Dios.» 

25o .  En  el  recuadro  del  nicho  ó  alhacena,  á  mano  derecha 
de  la  entrada,  habia  una  inscripción  que,  por  lo  que  de  ella 
resta,  parece  que  decía: 

5y>£j  jí    ¿¿yo 

«La  ayuda  y  la  protección  de  Dios  y  una  expléndida  victo- 
ria sean  para  nuestro  señor  Abu  Abdaliah  Almostagní  Billah, 
que  sean  gloriosos  sus  triunfos.» 


—   IG4  — 

23G.    Bajo  las  estalactitas  del  arranque  del  arco  que  dá 
frente  á  la  entrada: 


"Aquel  que  siempre  se  apartó  del  error. 


^37.  Al  rededor  de  la  ventana  que  dá  al  Jeneralife  hay 
una  inscripción  destruida  en  su  mayor  parte  y  completamen- 
te ilegible. 


ISSOTA.. 


Pág.  163,  lín.  22.     XlmostíKjiú  Billafi.     Significa  el  satisfecho  con  Dios. 


EDIFICIOS  REALES  Y  DE  PARTICULARES 


DENTRO  Y  FUERA  DE  LA  CIUDAD. 


EL  JENERALIFE, 


lié  aquí  las  inscripciones  que  se  conservan  en  la  famosa 
casa  de  recreo  de  los  reyes  granadinos: 

258.  En  un  gran  friso  de  madera  que  rodea  la  parte  supe- 
rior de  la  galería  ó  vestíbulo  que  dá  entrada  al  interior  del  edi- 
ficio, se  halla  el  siguiente  pasaje  del  Koran: 

AM     L-.   ^Jl   ,^JI   AM   ^   ^^1     ,'J^I   ,^   ^b   ¿^! 
^'j  Uj   s_t-<_^i>  ^  ^3sj   U  ¡S}\   jJJ   ^)  '— V^  L^r^   jjü 

U  ^       ^   J       ^  ^  -^      •  ^      ^  ..         ^ 

3^L  *^.^  j   «^Is  ¿IM  ._^.^¿¿  j  '_^l  v'-^   *^  Ir^'    rA  ''"^"'^ 
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^  ^  ^'^     ••  ^^-'  ••  w^   -^   


;^^ 


c- 


«Me  refugio  en  Dios  huyendo  de  Satán  el  apedreado.  En  el 
nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso.  Derrame  Dios  sus 
gracias  sobre  nuestro  Señor  y  dueño  Malioma  y  sobre  su  fa- 
milia y  compañeros  y  les  conceda  la  salud.  En  verdad  te  he- 
mos abierto  una  puerla  manifiesta  para  que  Dios  te  perdone 
tus  pecados  presentes  y  venideros,  te  colme  de  sus  favores,  le 
dirija  por  el  camino  recto  y  te  ayude  con  su  protección  pode- 
rosa. El  es  el  que  hizo  bajar  la  paz  á  los  corazones  de  los  cre- 
yentes para  que  aumentasen  su  creencia  después  de  haber 
creído.  De  Dios  son  los  ejércitos  del  cielo  y  de  la  tierra.  Y  es 
Dios  prudente  y  sabio,  para  introducir  á  los  creyentes  y  á  las 
creyentes  en  los  Jardines  por  los  que  corren  los  ríos  perpetuos 
de  la  sabiduría  y  en  ellos  les  perdonará  Dios  sus  pecados.  Y 
esto  es  un  gran  efugio  en  Dios.  Pero  los  escandalizadores  y  las 
escandaüzadoras  serán  castigados,  y  los  politeístas  y  las  poli- 
teístas y  los  que  ponen  fealdad  en  Dios,  sobre  ellos  caerá  un 
grande  mal  y  se  verán  rodeados  por  el  mal  y  Dios  se  enfure- 
cerá con  ellos  y  los  maldecirá  y  los  colocará  á  todos  en  el 
infierno  para  que  allí  moren.  De  Dios  son  los  ejércitos  del 
cielo  y  de  la  tierra  y  Dios  es  clemente  y  sabio.  Te  hemos  en- 
viado para  que  testifiques,  anuncies  y  prediques,  para  que 
creáis  en  Dios  y  en  su  enviado  y  para  que  le  glorifiquéis  y  le 
honréis  y  le  alabéis  por  la  mañana  y  por  la  tarde.  Ciertamente 
los  que  te  prestan  juramento  de  obediencia,  lo  prestan  á  Dios. 
La  mano  de  Dios  está  sobre  sus  manos.  Y  cualquiera  que  le 
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hiciere  mal,  él  se  liará  mal  á  sí  mismo  y  cualquiera  que 
añadiese  sobre  aquello  que  Dios  le  mandó,  Dios  se  lo  añadirá 
en  el  premio  grande.  Él  es  el  vivo,  el  inmutable.  No  hay  Dios 
sino  Él.  Alabanza  á  Dios  señor  de  los  mundos.  Dios  el  grande 
ha  dicho  la  verdad.» 

239.  En  el  interior  de  las  alcobas  laterales,  se  lee  en  cúfico: 

«Solo  Dios  es  vencedor.» 

240.  Bajo  esta  inscripción  corre  un  rótulo  de  carácter 
arábigo -español,  con  las  siguientes  palabras: 

«La  gloria  eterna  y  el  reino  duradero  para  su  dueño  (de 
este  alcázar). 

241.  Formando  el  recuadro  de  una  puertezuela: 

«La  prosperidad  continuada.» 

242.  Entre  los  adornos  de  las  paredes:  s3 — &  ¡^^  «Dios  es 
el  refugio»  (cúfico.)  J-^-i  S^=^  «En  toda  tribulación,»  (arábi- 
go-español.) 

245.  Formando  el  recuadro  de  los  arcos  que  dan  entrada 
al  interior  del  edificio,  hállase  el  siguiente  poema: 

22 


«Este  es  un  alcázar  de  incomparable  hermosura,  pues  su 
belleza  está  realzada  por  la  magnificencia  del  Sultán.» 

«Ella  hace  más  refulgente  su  hermoso  aspecto,  aumenta  los 
destellos  de  su  esplendor,  y  hace  que  sobre  él  destilen  su  rocío 
las  nubes  de  la  liberalidad.» 

«La  mano  de  los  artistas  recamó  sobre  sus  lados  matices 
que  se  parecen  á  las  flores  del  huerto» 

«Se  asemeja  su  estrado  á  la  esposa  que,  acompañada  de  la 
comitiva  nupcial,  se  presenta  ante  su  esposo,  adornada  de  su 
hermosura  tentadora.» 

«Pues  le  basta  para  llenarse  de  elevada  gloria,  que  se  le 
digne  prodigar  sus  cuidados  el  Kalifa.» 

«El  que  superó  en  bondad  á  todos  los  reyes,  Abul  Walid  el 
temeroso  de  Dios,  de  lo  mejor  de  los  reyes  de  Kahlan.» 

«El  que  imitó  las  virtudes  de  sus  abuelos  los  de  la  casa  de 
Nazar,  prez  de  la  descendencia  de  Adnan.» 


—  171   — 

«Él  dedicó  su  cuidado  preferentemente  al  (alcázar:)  re- 
novándose por  su  diligencia  la  hermosura  de  sus  adornos  y 
fábrica." 

«En  el  año  de  la  victoria  de  la  religión  y  del  triunfo,  que 
ha  sido  en  verdad  un  signo  para  despertar  la  fe.» 

«No  deje  de  permanecer  en  dicha  continuada,  merced  á  la 
luz  de  la  buena  dirección  y  al  abrigo  de  la  creencia.» 

244.  Por  la  parte  interior  del  mismo  arco  formando  un 
recuadro  se  lee: 

¿IM    ^.^    rr^i-"    ^.r-'^J'    ^^    f^    r^^'    j'-M^'    ¡■r'    *^^    -^J^- 

\     -    ■       -^        ^  ^  r--  ^^  ^   ^      ■•    ^ 

^     l'^.     ..     i^r...  (-    ..  .  ^       ..     v^  C~      O  >'  ^ 

á ■ ~-  y_5      «._w  a     í'._i;>     L,s-)      jT      Jk^ls     , .  yj>        -yü^     , .  >  íJs-vSr;'      i      o     ^¿'¿^ 

^LJ!  i}}\  (^J-o  *J¿jJI  ^^1  ji  j  y¿i^  5:5_»j  Yj  j^íj'^^'j  vj:^Ls*JI 

«Me  refugio  en  Dios  huyendo  de  Satán  el  apedreado.  En  el 
nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso.  Sea  Dios  propicio 
con  nuestro  señor  y  dueño  iMahoma  y  con  su  familia  y  compa- 
ñeros y  les  conceda  la  salud.  Vuestro  Dios  es  el  Dios  único,  no 
hay  divinidad  sino  Él,  el  clemente  y  el  misericordioso.  Dios. 
No  hay  divinidad  sino  Él,  el  vivo,  el  inmutable,  no  le  toca 
estupor  ni  sueño,  de  él  es  lo  que  hay  en  los  cielos  y  en  la 
tierra.  ¿Quién  será  aquel  que  le  ruegue  sin  ser  oido?  Sabe  lo 
que  hay  delante  de  los  hombres  y  lo  que  hay  detrás  de  ellos. 
Pero  ellos  no  conocen  de  su  ciencia,  sino  lo  que  él  les  quiso 
enseñar.  Su  trono  abarca  los  cielos  v  la  tierra  v  no  necesita 
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custodiarlo,  Él  es,  el  elevado  y  el  grande.  Dios  el  grande  ha 
dicho  la  verdad.» 

245.  Entre  las  labores  de  estuco  que  forman  la  celosía  de 
los  ajimeces,  se  lee  por  la  parte  interior  en  caracteres  cúficos: 

«No  hay  más  Dios  que  AUah.» 

246.  En  un  medallón  formado  con  los  rasgos  de  estas  le- 
tras, dice  en  carácter  arábigo-español: 

«Mahoma  es  el  enviado  de  Dios.» 

247.  Ambas  sentencias,  en  carácter  español,  se  leen  en  los 
abacos  de  las  columnas  que  sostienen  los  arcos  de  la  portada. 

En  la  alcoba  del  centro,  única  de  las  tres  interiores  que 
conserva  restos  árabes,  existen  las  siguientes  inscripciones: 

248.  En  tres  bandas  junto  al  techo,  la  del  centro  en  cúfico 
y  las  otras  dos  en  carácter  arábigo-español: 

«Solo  Dios  es  vencedor.» 

249.  Debajo,  alrededor  de  los  ajimeces: 

U_.^l  .vi-,.  II 
«La  prosperidad  continuada.» 
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250.  En  grandes  medallones  (cúfico): 

^bü Jzí   'LíM    ,J— ^    i^    -X^l 

«Alabanza  á  Dios  por  los  beneficios  del  Islam.» 

251.  Alrededor  de  esta  inscripción,  en  carácter  arábigo- 
español: 

«El  reino  pertenece  á  Dios  único.» 

252.  id.  id.: 

*iJ   ^!jJí  JüU!^   oU31  ^! 

«La  gloria  eterna  y  el  reino  duradero  (pertenecen)  á  Dios.» 


Pág.  167,  lín.  1.'  Jetip.ralife.  Esta  palabra  se  escribe  en  idioma  árabe 
,^^,'>x)l  iÁ_2i.  y  significa  «Jardín  del  arquitecto.»  No  todos  sin  embargo 
interpretan  este  nombre  del  propio  modo  haciéndole  unos  significar 
«Jardin  del  citarista,»  «Huerta  del  zambrero,»  «Casa  ó  mansión  del 
placer.»  El  racionero  López  Tamariz,  intérprete  de  lengua  arábiga  del 
Santo  Oficio,  trascribe  y  traduce  esta  palabra  del  modo  siguiente:  «Gina- 
larif  quiere  decir  huerta  del  zambrero,  ó  músico,  ó  tañedor  del  Rey.» 
(Apéndice  al  Diccionario  de  k.  de  Nebrija.) 

Pág.  167,  núm.  238.  Esta  inscripción  son  los  versos  1.°  al  10.°  de  la 
sura  48  del  Koran.  En  las  notas  anteriores  hemos  dado  la  explicación 
correspondiente  á  la  invocación  musulmana  y  versos  1.°,  2."  y  3.°  de  esta 
sura.  Por  lo  tanto  aquí  solo  explicaremos  lo  restante  de  este  pasaje  Ko- 
ránico. 
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Pág.  168,  lín.  lo.    Los  ejércitos  del  cielo  y  de  la  tietTa.    Los  ejércitos 
del  cielo  son  los  ángeles  y  arcángeles  y  los  de  la  tierra  son  los  genios, 
seres  inferiores  á  los  ángeles,  pero  superiores  á  los  hombres. 

Pág.  168,  lín.  30.  La  mano  de  Dios  será  sobre  sus  manos.  Los  ára- 
bes acostumbran  á  saludarse  tocándose  recíprocamente  las  yemas  de  los 
dedos  llevándolas  después  á  la  boca  como  quien  toma  agua  bendita.  Esta 
ceremonia  la  usan  para  indicar  que  un  pacto  ha  quedado  cerrado  entre 
dos  personas.  Con  esta  explicación  se  comprenderán  bien  las  palabras  de 
Mahoma,  colocará  Dios  su  mano  sobre  sus  manos. 

Pág.  i69,  núm.  243.     Esta  poesía  está  escrita  en  metro  Kamil. 

Pág.  170.  lín.  24.  Cahtan.  Este  personaje  que  también  se  hama  Yec- 
tan  es  hijo  de  Ileber  y  nieto  de  Sem  y  de  él  nació  Sabay  de  este  Ilimyar 
y  Cahlan.  Los  descendientes  de  Cahtan  se  llaman  Ariba  ó  árabes  puros, 
para  diferenciarse  de  los  árabes  naturalizados  descendientes  de  Ismael 
hijo  de  Agar  y  del  patriarca  de  quien  descienden  los  hebreos  y  que  se 
llaman  Muslarriba,  no  puros,  ó  árabes  por  gracia. 

Pág.  170,  lín.  26.  Adnan.  Es  el  descendiente  de  Ismael  hasta  el  cual 
existe  la  genealogía  con  certidumbre,  de  él  en  adelante  hasta  Mahoma 
las  filiaciones  son  bastante  inciertas. 

Pág.  171,  lín.  4.°  En  el  año  de  la  victoria.  Fué  esta  la  derrota  de 
los  cristianos  por  los  granadinos  junto  á  Sierra  Elvira,  en  la  que  mu- 
rió el  Infante  D.  Juan.  Ocurrió  en  Rabié  1."  de  719  (Abril  á  Mayo  de 
1319);  por  lo  tanto  en  este  año  se  restauraron  y  completaron  los  adornos 
por  el  rey  Walid. 

Pág.  171,  núm.  2ii.  En  este  número,  después  de  las  invocaciones 
acostumbradas,  se  contiene  el  verso  256  de  la  sura  2.'  que  ya  explicamos 
(;n  una  nota  anterior. 


CUARTO  REAL. 


Llámase  así  una  torre  situada  en  la  huerta  del  exconvento 
de  Slo.  Domingo  cuyo  interior  se  encuentra  revestido  de  ador- 
nos, inscripciones  y  preciosos  alicatados  de  azulejos. 

Algunos  han  creido  que  sirvió  de  retiro  á  los  reyes  moros 
durante  el  mes  de  Ramadan  ó  cuaresma  musulmana,  fundán- 
dose para  ello  en  que  sus  inscripciones  todas  son  pasajes  del 
Koran;  pero  no  hay  documento  alguno  en  el  cual  pueda  fun- 
darse esta  opinión.  Parece  lo  más  probable  que  esta  torre,  que 
se  hallaba  en  el  lienzo  de  muralla  que  venia  del  Castillo  y 
puerta  de  Bib  Ataubin,  formó  parte  de  un  pequeño  palacio 
habitado  tal  vez  por  una  familia  particular,  pues  en  sus  letre- 
ros no  se  encuentra  nombre  de  sultán  alguno. 

Hállanse  sus  inscripciones  bastante  mal  conservadas  algu- 
nas de  ellas,  pero  siendo  trozos  del  Koran  pudieron  ser  re- 
construidas por  el  P.  Echeverría,  cuya  versión  tuvo  presente 
después  el  orientalista  D.  Emilio  Lafuente.  Hemos  consultado 
el  original  corrigiendo  algunos,  aunque  leves  defectos,  de  la 
transcripción  de  ambos  autores. 

255.  Formando  el  recuadro  interior  del  arco  de  entrada 
se  halla  la  siguiente  inscripción: 

^^\  ,.,lkjJI  j./    ^  J¿^\    )^\  ^L  :>^'  jisy  ■^•^1  6^'  j^ 
I-;.^   Ü'    J.<^  Uj.^.   J^  ^U»    J._o  ^)\  ^^)\   dM    ^ 


y..J^ 


Mi  sola  asistencia  me  viene  de  Dios;  en  Él  he  puesto  mi 
confianza  y  á  Él  yo  volveré.  No  hay  más  ayuda  que  la  que 
viene  de  Dios  el  victorioso  y  el  sabio.  Me  refugio  en  Dios  el 
elevado  y  el  grande,  de  la  astucia  de  Satán  el  apedreado.  En 
el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso.  Derrame  Dios 
sus  gracias  sobre  nuestro  señor  Mahoma.  En  verdad  te  hemos 
abierto  una  puerta  manifiesta  para  que  Dios  te  perdone  tus 
pecados  presentes  y  venideros,  te  colme  de  sus  beneficios, 
te  dirija  por  el  camino  recto  y  te  ayude  con  su  protección 
poderosa.  Él  es  el  que  ha  enviado  la  paz  al  corazón  de  los 
creyentes.» 

254.  En  el  mismo  grueso  del  arco  y  sobre  su  adorno  de 
estalactitas,  se  lee  en  carácter  arábigo -español  de  pequeñas 
dimensiones: 

j^!  ^^1  ^^'  ^!  S^\  ^^\  .y t  j:^\  J^\  '^  ^^  L, 

«¡Oh  alma  mia!  ¡oh  consuelo  miol  tú  eres  mi  sosten.  Sella 
con  el  bien  mis  obras.  Alabanza  á  Dios  por  sus  beneficios.» 

25o.  Sobre  el  alicatado  de  mosaico  formando  una  elegante 
labor,  se  lee  en  cúfico: 

«Di:  Dios  es  único.» 
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256.  En  una  faja  de  azulejos  que  se  halla  en  la  puerta  de 
entrada,  se  encuentran  los  versos  1.",  2.°  y  3.",  de  la  sura  48, 
que  se  leen  en  la  inscripción  núm.  255. 

257.  Formando  el  recuadro  de  la  ventana  del  centro: 

«Alabanza  á  Dios.  Loor  á  Dios.  No  hay  divinidad  sino  Dios. 
Me  refugio  en  Dios  huyendo  de  Satán  el  apedreado.  En  el 
nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso.  Derrame  Dios  sus 
gracias  sobre  nuestro  señor  Mahoma.  Te  hemos  abierto  etc., 
como  en  la  inscripción  núm.  253. 

258;  En  el  recuadro  de  la  ventana  de  la  derecha  se  halla 
el  verso  10  de  la  sura  11  del  Koran,  con  que  principia  la 
inscripción  núm.  253. 

259.  En  el  recuadro  de  la  ventana  de  la  izquierda  se  lee 
lo  siguiente: 

^    (*^/^-     O^tJJí     *_ÍjlJj!     \jj£^    i^!*-'-"    JJ"^^     J?'     c^L*-^' 

jj^U.  [^  ^^U3í  ^L^t  ^<Jj\  c^Uyt  J!  jj>i\ 

«El  que  no  cree  en  Tagut  y  cree  en  Dios,  habrá  lomado  un 
asa  segura  y  libre  de  la  destrucción.  Dios  lo  escucha  y  lo  co- 
noce todo.  Dios  es  el  protector  de  los  que  creen,  á  quienes 
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sacará  de  las  tinieblas  á  la  luz.  Y  á  aquellos  que  no  creen  y 
ponen  su  confianza  en  Tagut,  les  conducirá  de  la  luz  á  las 
tinieblas,  arrojarálos  al  fuego,  y  allí  permanecerán  eterna- 
mente.» 

Las  demás  inscripciones  son  las  ya  mencionadas:  «Felici- 
dad.» «La  eternidad  pertenece  á  Dios  y  el  poder  pertenece  á 
Dios.»  «Los  bienes  que  posees  proceden  de  Dios.»  Y  otras  mas 
cortas  V  no  menos  conocidas. 


INTOTA^S 


Pág.  17o,  núm.  2o3.  En  esta  inscripción  se  halla  el  verso  9.°  de  la 
sura  11,  y  á  continuación  los  versos  1.°,  2.°,  3."  y  primeras  palabras  del 
4."  de  la  sura  i8,  precedidos  de  las  invocaciones  musulmanas  de  costum- 
bre, todo  lo  cual  queda  ya  explicado  anteriormente. 

Pág.  176,  núm.  2oo.     Koran,  sura  112,  verso  1." 

Pág.  177,  núm.  237.  Koran,  sura  48,  versos  1.",  2.*,  3.°  y  primeras 
palabras  del  4."  En  las  notas  anteriores  explicamos  este  pasaje. 

Pág.  177,  núm.  239.    Versos  237,  238  y  239  de  la  sura  2.* 

Pág.  177,  lin.  21.  Tagut.  Es  nombre  de  uno  de  los  ídolos  que  se 
adoraban  en  la  Moca  antes  de  la  venida  de  Mahoma. 


ALCÁZAR  GENIL. 


En  la  huerta  del  Sr.  Duque  de  Gor,  situada  al  comienzo  del 
camino  de  Armilla,  se  encuentra  un  pabellón  ó  departamento, 
de  construcción  parecida  á  la  de  la  sala  de  Abencerrajes,  cuyos 
arabescos  han  sido  restaurados  en  su  totalidad. 

Formó  parte  este  pabellón  de  un  palacio  que  los  árabes  co- 
nocieron con  el  nombre  de  Alcázar  Genil  (no  de  Said,  como 
equivocadamente  piensan  otros),  notable  por  la  elevación 
de  su  techumbre  y  la  hermosura  de  sus  adornos  que  revelan 
una  época  muy  adelantada  en  la  cultura  muslímico-grana- 
dina,  si  bien  el  monarca  que  lo  fabricó  no  consta  en  sus 
inscripciones. 


560.    Alrededor  de  las  dos  alhacenas  ó  nichos  que  hay  en 
el  ai'co  de  entrada  se  lee: 


J^  j^.     ^^'       ^^_^l|    ^c.-^^'    '-T-' 

«Oh  esperanza  mia!  oh  confianza  mia!  tú  eres  mi  esperan- 
za, tú  eres  mi  sosten.» 
«Y  oh  enviado  y  profeta  mió!  sella  con  el  bien  mis  obras.» 
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Í261 .    En  los  adornos  de  las  paredes  formando  medallones: 

«Aquel  cuyas  palabras  son  hermosas  y  sus  rasgos  de  jene- 
rosidad  llenos  de  gloria. 

:262.    En  un  friso,  en  grandes  caracteres  árabes -españoles: 

«Gloria  á  nuestro  señor  el  Sultán.» 
265.    En  otro,  en  caracteres  cúficos: 

Li^M  J^yt  jají 

«El  rey  justo  é  intrépido.» 


Pág.  179,  lín.  1 ."  Alcázar  Genil.  Cuando  Navajero  estuvo  en  Granada, 
esta  torro  se  conservaba  perfectamente,  lo  mismo  que  un  gran  estanque 
que  habia  junto  á  ella  y  que  según  parece  fué  el  que  sirvió  á  los  moros 
para  hacer  los  juegos  navales  en  que  figuraban  la  quema  de  los  galeones 
cristianos. 

Después  de  esto  el  Alcázar  Genil  ha  sufrido  bastante  deterioro.  El  estan- 
que ha  sido  destruido,  conservándose  hoy  tan  solo  uno  de  sus  muros  y  la 
torre  fué  hace  algún  tiempo,  dividida  en  dos  pisos  por  un  suelo  cuadra- 
do, en  cuya  situación  se  hallaba  cuando  D.  Emilio  Lafuente  publicó  su 
obra  de  «Inscripciones»  en  la  que  solo  se  hallan  las  del  que  entonces  era 
piso  alto. 

Este  suelo  ha  sido  después  quitado  y  la  torre  diligentemente  restau- 
rada, por  lo  que  podíamos  dar  al  púl)lico  todas  las  inscripciones  de  este 
monumento. 


DARALHORRA. 


En  el  sitio  donde  hoy  se  halla  el  convento  de  Sta,  Isabel  la 
Real,  encontrábase  en  tiempo  délos  moros  un  hermoso  pala- 
cio destinado  á  las  sultanas  ó  señoras  del  Harem.  Llamáronle 
Daralhorra,  que  quiere  decir  casa  de  la  Honesta,  denomi- 
nación con  que  los  árabes  distinguían  á  la  reina  ó  esposa  del 
sultán,  de  las  concubinas.  Es  fama  que  en  él  habitó  la  muy 
nombrada  D/  Isabel  de  Solís,  cuando  después  de  renegar  su 
religión  se  hizo  esposa  del  rey  Muiey  Hacen.  Solo  resta  de 
tan  hermoso  alcázar  un  patio  con  algunas  habitaciones  rui- 
nosas incluidas  en  el  citado  convento.  Sus  inscripciones  son 
las  siguientes: 

264.    Bajo  los  canes  del  alero,  se  lee: 


«Felicidad.»  (Cúfico.) 

26o.  En  una  grande  faja  que  rodea  por  completo  á  todo  el 
palio,  se  halla  escrita  con  caracteres  blancos  sobre  fondo 
oscuro  una  larga  leyenda  del  Koran,  destruida  en  su  mayor 
parle  por  hallarse  expuesta  á  la  intemperie.  Hemos  podido 
leer  sin  embargo  lo  que  sigue: 

J  U  J   .^  ^'«  í:.^  íj^'j  ^!   .._lIi    ^í  ^  ^  Ji  ^  ji>i 
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Ul  U-l^    l.^  ^1  Lo,  ULk_¿-!   J  U^    .'  ÜJ^t  ^^!  U., 

^siü)  j   ,   ^«o-iJ'  j   uJ::^   ¿^Ik)    il^vl   ^LJI      ¿vdJu  ,   w^x  '  ^>^  ^v;uo*  *j' 
,.,JU.M    ^,,   3.1M   ^O    ^y^^y  ^,  -^^    ^^y  í^'o     ^.^OW    ..^J'     . 

«Dios.  No  hay  divinidad  sino  Él,  el  vivo,  el  inmutable;  no 
le  loca  estupor  ni  sueño.  De  él  es  lo  que  hay  en  los  cielos  y  en 
la  tierra.  ¿Quién  será  el  que  le  ruegue  sin  ser  escuchado?  Sabe 
lo  que  hay  enlre  los  hombres  y  lo  que  hay  detrás  de  ellos, 
pero  ellos  no  conocen  de  su  ciencia  más  de  lo  que  él  les  quiso 
enseñar.  Su  trono  abarca  los  cielos  y  la  tierra,  y  no  necesita 
custodiarlo.  Él  es  el  elevado  y  el  grande.  No  se  ejerza  mas 
coacción  en  materias  religiosas,  pues  que  ya  la  verdad  se  dis- 
tingue perfectamente  del  error.  Aquel  que  no  crea  en  Tagul  y 
crea  en  Dios,  habrá  cogido  un  asa  segura  y  libre  de  la  destruc- 
ción. Dios  lo  escucha  y  lo  conoce  todo.  Dios  es  el  prolectoi"  de 
los  que  creen,  quien  los  sacai'á  de  las  tinieblas  á  la  luz.  Y  á 
aquellos  que  no  creen  y  ponen  su  confianza  en  Tagut,  les 
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conducirá  de  la  luz  á  las  tinieblas,  arrojarálos  al  fuego  y  allí 

permanecerán  eternamente 

Dios  no  cargará  ningún  alma  sino  con  aquello  que  pueda  lle- 
var, y  lo  que  baya  ganado  aquella,  se  le  tomará  en  cuenta. 
Oh  señor!  no  nos  impongas  pena  por  aquello  que  cometimos 
por  olvido  ó  error.  Oh  señor!  no  nos  cargues  con  aquello  que  no 
podamos  llevar;  limpíanos  de  nuestras  culpas,  perdónanoslas, 
compadécete  y  ten  piedad  de  nosotros.  Tú,  señor  nuestro,  ayú- 
danos contra  el  pueblo  de  los  infieles.  Cierlamenle  nuestro 
señor  es  el  Dios  que  crió  los  cielos  y  la  tierra;  después  se  sentó 
sobre  su  trono.  Incluye  el  dia  en  la  noche  á  la  que  sucede  con 
rapidez  el  dia;  formó  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas,  sometidas 
á  leyes  por  su  poder.  ¿Por  ventura  no  son  suyos  la  creación 
y  el  imperio  de  cuanto  existe?  Bendilo  sea  Dios,  señor  de  los 
mundos.» 

266.  En  el  arco  central  de  unos  corredores  altos  que  dan 
vista  al  patio: 

«Dios  es  el  refugio.» 

267.  Id.  id.: 

«Bendición.»  (Cúfico.) 

268.  En  el  recuadro  interior  del  arco  de  entrada  de  un 
aposento  á  que  conduce  el  corredor  mencionado: 

■  ^    ^   ■  ^    '  "^    c     " 
«La  protección  de  Dios  y  una  espléndida  victoria  anuncia 
á  los  creyentes.» 
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269.  En  las  tacas  de  dicho  arco: 

«Salvación  perpetua.» 

270.  Alrededor  de  una  alhacena  de  la  habitación: 

«La  dicha,  la  felicidad  y  el  cumplimiento  de  los  deseos.» 

271.  Formando  el  recuadro  de  un  arco  tapiado: 

«Prosperidad  continuada.» 

272.  Alrededor  de  una  alhacena  en  otro  aposento: 

«La  gloria  eterna  y  el  reino  duradero.» 


Pág.  181,  núm.  26o.  Koran  sura  2.',  versos  2o6,  237,  258,  259.  286  y 
sura  7.',  verso  52. 


GASA  DEL  CARBÓN. 


El  edificio  que  hoy  se  conoce  con  este  nombre  sirvió  en 
tiempo  de  moros  primero  de  fonüák  ó  mesón  y  después  de 
albóndiga  de  granos,  llamándole  Alliómlifja  Gedida  ó  Nueva, 
lo  mismo  que  al  puente  inmediato,  al  que  nombraron  Alcán- 
tara Gedida  ó  el  Puente  Nuevo. 

Pocos  son  los  restos  de  arquitectura  árabe  que  quedan  en 
la  citada  casa,  pero,  aunque  deteriorados  y  ruinosos  los  que 
aun  subsisten,  todavía  se  refleja  en  ellos  algo  de  su  pasada 
belleza. 

En  cuanto  á  las  inscripciones  es  escaso  el  interés  de  las 
que  se  conservan: 

275.  En  las  bandas  verticales  de  dos  ventanas  que  hay 
sobre  el  gran  arco  de  herradura  que  dá  entrada  al  edificio: 

«La  gloria  eterna  y  el  reino  duradero.-* 


274.    Por  bajo  de  dichas  ventanas  hay  un  rótulo  con  gran- 
des caracteres  cúficos,  que  dicen: 

« Dios  es  único;  Dios  es  el  solo;  no  engendró,  ni  ha  sido 
engendrado,  ni  tiene  compafiero  alguno.» 


—  186  — 

27o.    Formando  el  recuadro  de  dos  puertas  tapiadas  que 
hay  en  el  portal: 


^l<sC     t^S"?      V^-^i-'         ^ L--.- j__> ))         Q^\j]     \ . 3 

«Oh  esperanza  mia!  oh  confianza  mia!  tú  eres  mi  esperan- 
za, tú  eres  mi  sosten.» 
«Y  oh  enviado  y  profeta  mió!  sella  con  el  bien  mis  obras.» 

INTOTA.. 


Pág.  18o,  núm.  274.    Koran,  sura  112. 


PALACIO  DE  GETI-MERI 


Frente  á  la  Iglesia  del  Ángel  existe  un  gran  edificio  con 
notables  restos  de  arquitectura  morisca.  Á  través  de  un  ele- 
gante pórtico,  engalanado  con  los  delicados  encajes  de  la 
arquitectura  oriental,  se  perciben  varias  habitaciones  con 
algunas  obras  de  no  menos  primor,  sirviendo  como  fondo  á 
perspectiva  tan  halagüeña  un  hermoso  jardin.  Aquí  habitó,  si 
hemos  de  dar  crédito  á  D.  Miguel  Lafuente  el  historiador,  la 
célebre  Ceti-Meriem,  esposa  del  desgraciado  c-aballero  lien 
Egas;  y  sus  descendientes  los  marqueses  de  Campotejar 
conservan  este  edificio  entre  los  bienes  de  su  vínculo.  Es  muy 
de  extrañar  que,  con  tales  recuerdos,  nadie  haya  descrito  sus 
bellos  arabescos  ni  hablado  de  sus  inscripciones: 

276.  En  el  recuadro  del  mencionado  pórtico  se  lee  varias 
veces  repetida  la  inscripción: 

6^    oW!    cXW\j    .^Lí)\  yyJ\ 
«La  gloria  eterna  y  el  reino  duradero  (pertenecen)  á  Dios.« 

277.  Entre  sus  ventanas  caladas  hay  pequeños  tarjetones 
que  dicen: 


«Salvación  perpetua.» 


—   188  — 

278.    Encima  del  pórtico  y  junio  ai  teclio  corre  un  tablero 
con  el  siguiente  pasaje  del  Koran  escrito  en  caracteres  blancos: 


«Dios.  No  hay  divinidad  sino  Él,  el  vivo,  el  inmutable:  no 
le  loca  estupor  ni  sueño.  De  Él  es  lo  que  hay  en  los  cielos  y  en 
la  tierra.  ¿Quién  será  el  que  le  ruegue  sin  ser  escuchado?  Sabe 
lo  que  hay  entre  los  hombres  y  lo  que  hay  detrás  de  ellos; 
pero  ellos  no  conocen  de  su  ciencia  más  de  lo  que  Él  les  quiso 
enseñar.  Su  trono  abarca  los  cielos  y  la  tierra,  y  no  necesita 
custodiarlo.  Él  es  el  elevado  y  el  grande.  No  se  ejerza  mas 
coacción  en  materias  religiosas,  pues  que  ya  la  verdad  sq  dis- 
tingue perfectamente  del  error. 


P^OTA. 
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GASA  DE  LOS  OIDORES. 


La  inscripción  que  ponemos  á  seguida  corresponde  á  un 
fragmento  de  arco  árabe,  propiedad  de  nuestro  querido  maes- 
tro D.  Manuel  de  Góngora,  que  se  liallaba  en  la  casa  nom- 
brada de  los  Oidores,  calle  del  mismo  nombre,  situada  fren- 
te á  S.  Miguel  el  bajo.  Es  de  importancia  tal  monumento  epi- 
gráfico, porque  nos  dá  á  conocer  que  las  artes  se  cultivaron 
con  buen  gusto  en  los  últimos  tiempos  de  la  monarquía  gra- 
nadina. 


279.    Drce  así  la  leyenda: 

«La  ayuda  y  protección  de  Dios,  y  una  espléndida  victoria, 
sean  para  nuestro  señor  Abul  Hasan  Emir  de  los  muslimes.» 


Pág.  i89,  lín.  13.  Abul  Uasan.  Es  el  monarca  conocido  vulgar- 
mente con  el  nombre  ele  Muley  Hacen,  padre  de  Boabdil,  último  rey  de 
Granada. 


GASA  DE  LOS  GIRONES. 


Este  edificio,  llamado  así  desde  el  año  looO  en  que  vinculó 
en  él  D.  Fernando  Girón,  está  situado  en  la  plazuela  del  mis- 
mo nombre.  Se  ha  dicho  por  persona  fidedigna  refiriéndose  á 
documentos  del  archivo  de  Hacienda  pública  de  esta  Provincia, 
que  una  parle  de  él  perteneció  á  una  hermana  de  Boabdil. 

Ningún  resto  de  ornamentación  ni  epigrafía  árabe  se  veian 
en -él,  hasta  que  en  1863  adquirido  por  D.  Francisco  Ventura 
y  Sabatel  se  practicaron  algunas  reparaciones  por  su  hijo  don 
Indalecio,  descubriéndose  en  la  parle  baja  un  arco  de  portada 
magníficamente  decorado  y  en  el  piso  alio  preciosos  fragmen- 
tos de  pinturas  al  fresco,  únicas  en  su  clase. 
-  Nos  reservamos  para  otra  ocasión  más  oportuna  hacer  una 
descripción  detallada  y  estudio  detenido  de  estos  restos,  que 
según  algunos  opinan  son  anteriores  á  la  Alhambra,  limitán- 
donos por  ahora  á  indicar  sus  inscripciones: 

280.  Formando  el  recuadro  de  las  tacas  del  arco,  se  lee: 

«La  gloria  eterna  y  el  reino  duradero.» 

281 .  Sobre  este  recuadro  se  hallan  las  palabras: 

«La  prosperidad  continuada.'^ 


—   191  — 

182.    Alrededor  del  arco  por  la  parte  que  dá  al  palio,  se 
lee  en  una  banda  de  letras  cúficas: 

«Alabanza  á  Dios  por  sus  beneficios.» 
185.    En  olra,  con  caracteres  arábigo-españoles: 

J^  ^^  ^!  SJ\  c^!  .yi  ^^\  J^^  I  ^  L 

«¡Oh  esperanza  mia!  ¡oh  confianza  mia!  tú  eres  mi  espe- 
ranza, tú  eres  mi  tutor,  sella  con  el  bien  mis  obras.» 

184.  Entre  las  combinaciones  de  una  faja  de  adornos,  se 
halla  en  cúfico  la  palabra:   '^j-^  «Bendición.» 

185.  Combinándose  con  los  calados  del  ajimez  del  centro, 
se  encuentran  las  palabras: 

«Dios  es  el  refugio.» 

286.  Id.  id.: 

«La  gloria  pertenece  á  Dios.» 

287.  Formando  el  recuadro  del  arco  por  la  parte  interior, 
se  lee  en  carácter  arábigo-español: 

«No  hay  mas  ayuda  que  la  que  viene  de  Dios,  el  poderoso 
y  el  sabio.» 


—  192  — 

288.  En  dos  bandas  que  corren  sobre  este  recuadro,  se  leo 
la  citada  invocación: 

«La  gloria  eterna  y  el  reino  duradero.» 

289.  Id.  id.: 

«La  prosperidad  continuada.» 

290.  También  entre  los  adornos  de  las  pinturas  al  fresco 
existen  inscripciones;  leyéndose  en  una  pequeña  banda  con 
letras  azules,  la  frase: 

íjU!  LiUJI 

«La  salvación  perpetua.» 

291.  En  unos  medalloncitos  con  caracteres  rojos: 

«La  gloria  eterna.» 

292.  En  otros  de  color  violado:  i5^J!  «La  bendición.» 

293.  En  un  friso,  que  restaba  de  los  adornos  de  yesería  de 
la  habitación  donde  se  hallaban  las  pinturas,  depositado  hoy 
en  el  Museo  Provincial  de  antigüedades,  se  repite  la  seiilencia: 

«La  gloria  eterna  y  el  reino  duradero. » 


OTROS  VARIOS  EDIFICIOS. 


Además  de  las  inscripciones  de  que  llevamos  iieciía  men- 
ción, existen  en  varios  edificios,  tanto  dentro  como  fuera  de 
la  ciudad ,  letreros  cortos  de  los  repetidos  en  las  páginas  de 
este  libro. 

JNo  mereciendo  estos  edificios  que  se  haga  de  ellos  men- 
ción especial  en  capítulos  separados,  nos  limitamos  en  el 
presente  á  hacer  sobre  los  mismos  ligerísimas  indicaciones. 

Convento  de  San  Francisco  el  Real.  Edificado  sobre  las 
ruinas  del  palacio  de  los  Infantes,  dentro  del  recinto  déla 
Alhambra,  conservaba  en  los  primeros  tiempos  de  la  recon- 
quista gran  número  de  sus  leyendas  históricas  y  hermosas 
poesías,  que  fueron  copiadas  por  un  religioso  llamado  Fr.  José 
Cañizares,  Inhabitado  este  edificio  desde  hace  algún  tiempo 
se  halla  hoy  en  estado  ruinoso,  conservando  tan  solo  un  pa- 
bellón revestido  de  arabescos,  que  sirvió  de  Capilla  mayor 
á  la  Iglesia  arruinada  en  la  actualidad.  Entre  los  adornos  de 
dicho  pabellón  se  leen  las  inscripciones:  «Solo  Dios  es  vence- 
dor,» y  «Gloria  á  nuestro  señor  el  sultán  Abul  Hachach.» 

Casa  cuesta  de  la  Victorla.  En  la  parte  más  alta  de  la 
misma  y  lindando  con  la  plazuela  del  propio  nombre,  hay 
dos  casas  con  restos  árabes.  Una  de  ellas  conserva  una  pre- 
ciosa portada  en  su  patio  y  en  una  habitación  del  piso  alto, 
un  zócalo  de  azulejos  de  algún  mérito  y  una  techumbre  pri- 
morosamente tallada. 

Formando  el  recuadro  de  las  labores  de  la  portada,  se  lee 


—   194  — 

varias  veces:  «La  gloria  eterna  y  el  reino  duradero  pertenecen 
á  Dios.« 

En  la  techumbre  hay  dos  frisos  con  letras  doradas.  En  uno 
se  lee:  «Solo  Dioses  vencedor,»  y  en  otro  «Salvación  per- 
petua.» 

Otra  casa  e.n  kl  Alraicin.  Frente  á  la  casa  llamada  de  los 
Mascarones,  junto  á  la  plaza  Larga  del  Albaicin,  hay  en  una 
casa  un  precioso  patio  con  delicadas  labores,  entre  las  que  se 
lee:  «Prosperidad  continuada,»  y  «Bendición,»  en  cúíico  y 
arábigo-español. 

Casa  de  Zafra.  El  edificio  que  hoy  ocupan  las  monjas  de 
Santa  Catalina  mártir  en  la  carrera  de  Darro  y  que  les  fué 
donado  por  D.  Hernando  de  Zafra,  secretario  de  los  Reyes 
Católicos,  conservaba  en  tiempo  del  P.  Echeverría  algunas 
inscripciones  de  importancia,  que  hoy  han  desaparecido. 
Existe  solo  un  patio  interior  con  una  balaustrada  de  gusto 
morisco  y  una  portada  á  la  espalda  del  convento,  la  cual  y  la 
puerta  del  Carbón  son  las  dos  únicas  fachadas  exteriores  que 
conservamos  de  tiempo  de  moros. 

Entre  los  adornos  de  dicho  pórtico,  se  lee  muchas  veces  la 
siguiente  inscripción: 

«La  Gloria  eterna  y  el  reino  duradero  para  su  dueño.» 


APÉNDICE. 


APUNTES  ARQUEOLÓGICOS 


SOBRE 


LA   MADRAZA 


UNIVERSIDAD    ÁRABE   DE  GRANADA. 


I. 


¡Qué  páginas  tan  brillantes  han  escrito  los  hijos  de  Ismael  en  la  historia 
de  la  Literatura!  Mecida  su  cuna  entre  las  galas  con  que  se  adorna  la  na- 
turaleza virgen  de  los  desiertos,  y  bajo  un  cielo  radiante  y  esplendoroso, 
apenas  cuenta  esa  gran  generación  algunos  momentos  de  vida,  y  ya  de  su 
labio  emanan  las  dulzuras  de  la  poesia,  pero  de  una  poesía  hermosa  y  pura, 
como  las  flores  del  desierto,  llena  de  fuego  y  de  vida  como  ese  sol  que 
alumbra  las  inmensas  regiones  de  la  Arabia. 

El  espíritu  histórico,  engendrado  por  el  amor  que  en  el  oriente  se  pro- 
fesa á  la  tradición,  y  favorecido  por  la  existencia  patriarcal  de  las  sole- 
dades, ofrece  sus  manifestaciones  del  mismo  modo,  y  la  tradición  y  la 
poesía  simbolizan  esa  cultura,  tan  llena  de  carácter,  que  ostenta  el  pueblo 
sarraceno  en  los  primeros  tiempos  de  su  existencia  política. 

Fenómeno  admirable:  mientras  la  primera  etapa  de  la  historia  en  todas 
las  naciones,  tan  solo  nos  ofrece  desfiguradas  leyendas,  á  través  de  las 
cuales  el  espíritu  descubre  un  negro  cuadro  de  violentas  convulsiones  y 
de  luchas  encarnizadas,  los  recuerdos  que  aun  conserva  el  árabe  de  los 


—  108  — 
primitivos  tiempos  de  su  existencia  social,  nos  hacen  ver  á  través  de  las 
generaciones  una  existencik  patriarcal  donde  solia  también  haber  sus 
luchas;  más  descollando  las  luchas  del  estro  y  de  la  inspiración  en  los 
alegres  mercados  de  Okad,  palenque  de  insignes  poetas  (1). 

Por  desgracia  esos  dos  grandes  gérmenes  de  cultura  no  se  desarrollan 
sino  después  de  largos  siglos,  porque  la  vida  nómada  y  el  estado  de  aisla- 
miento son  dos  barreras  insuperables  á  la  civilización.  Pero  aunque  tarde 
llega  la  hora  en  que  se  derrumban  tales  diques.  La  voz  de  un  hombre 
resuena  entre  los  descendientes  de  Ismael.  Los  hijos  del  desierto  escú- 
chanle  admirados,  y  mientras  su  corazón  se  inflama  con  el  fuego  de  una 
belicosa  arenga,  sus  ojos  descubren  en  una  hermosa  lontananza,  ilumi- 
nada con  las  tintas  más  seductoras,  aquel  Edén  fantástico  donde  ha- 
blan de  ceñirse  sus  sienes  con  la  corona  de  la  valentía  y  el  heroísmo 
bélico  por  la  mano  de  una  beldad  brillante  como  las  tintas  del  iris,  juve- 
nil como  las  flores  de  la  primavera. 

La  revolución  se  realiza:  los  vetustos  edificios  de  civilizaciones  cadu- 
cas se  desploman  al  rudo  golpe  del  alfanje  sarraceno,  y  sobre  sus  escom- 
bros se  levanta  el  vistoso  alcázar  de  una  civilización  que  aparece  por  vez 
primera  á  la  faz  de  las  naciones.  Es  el  alcázar  de  la  cultura  arábiga,  en 
el  que  brillan  con  nuevo  esplendor  las  ciencias  médicas,  filosóficas  y 
matemáticas  de  los  antiguos  griegos;  las  químicas  y  astrológicas  de  los 
egipcios;  las  naturales  y  de  observación  de  los  pueblos  de  la  Mesopotamia 
y  de  la  Caldea,  sosteniendo  su  entrada  las  dos  colunmas  de  la  Teología  y 
del  Derecho,  iluminado  ccm  las  luces  de  la  historia  que  desde  hoy  toma 
nueva  vida,  y  embalsamado  su  ambiente  con  la  rica  esencia  de  aquella 
poesía,  que  nació  junto  á  su  cuna,  y  que  hoy  se  presenta  engalanada  con 
flores  de  todos  los  vergeles  del  mundo. 

Dos  grandes  monumentos  ha  legado  esa  civilización  que  abarca  el  Oriente 
y  el  Occidente:  Bagdad  y  Córdoba.  Bagdad  nos  ofrece  una  generación  se- 
vera, es  el  centro  de  la  cultura  oriental,  y  sus  fastos  literarios  se 
hallan  enriquecidos  con  los  nombres  de  Meruaii  que  recibía  mil  dracmas 


(1)     I.us  iiioallakas  ú  poemas  suspensos,  eran  l(is  que  vencían  en  el  rt'rt.imeii  de  Okad  y  se  lla- 
ii>a1)aii  asi,  porque  se  colg-ahan  de  una  cadena  de  oro  en  el  templo  de  la  Kalia. 
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por  cada  uno  de  sus  dísticos,  de  Said-Omeiri  el  más  famoso  de  los  poetas 
que  cantaron  en  la  corte  de  Ilarun.  de  Isaac  Ben  Honain  traductor  de  la 
Syntaxis  do  Tolomeo,  de  Alkendi  y  Alfarabi,  célebres  por  sus  especulacio- 
nes filosóficas,  y  con  los  de  tantos  ingenios  como  han  hecho  inmortal  el 
imperio  de  los  califas  de  Oriente. 

A  Córdoba  por  el  contrario,  podemos  presentarla  como  el  tipo  de  la 
cultura  occidental,  y  de  la  innovación  en  el  terreno  de  las  artes  y  las 
costumbres,  manifestado  tal  espíritu  en  lo  fantástico  y  aéreo  de  los  edi- 
ficios con  que  se  adornó  la  espléndida  corte  de  los  Abderramanes,  y  en 
el  gusto  delicadamente  erótico  de  las  composiciones  poéticas,  con  que 
dieron  á  conocer  su  inspiración  al  mundo,  genios  tan  grandes  como  Aben 
Zeidun,  y  la  poetiza  Walada  hija  de  Mohammed  III.  Por  estas  diferencias, 
no  queremos  decir  que  Córdoba  fuera  el  polo  completamente  opuesto  á 
Bagdad,  pues  como  ella,  produjo  historiadores  tan  exactos  y  verídicos 
como  el  Moro  Rasis  y  Aben  Alcutia;  filósofos  tan  profundos  como  Avem- 
pace.  Aben  Tofail  y  la  gran  figura  de  Averróes;  naturalistas  tan  célebres 
como  Aben  Beitar  cuyas  obras  aun  producen  admiración;  y  también  como 
Bagdad  vio  Córdoba  ocultarse  prontamente  el  sol  de  su  civilización  tras 
el  ocaso  de  la  muerte. 

Por  fortuna  en  este  último  pueblo,  los  crepúsculos  del  siglo  de  oro 
fueron  de  más  duración  que  en  el  Oriente.  Desde  Hixem  II  en  que  la  raza 
arábigo-española  se  precipita  por  la  inclinada  pendiente  de  su  decadencia, 
todavía  trascurre  cerca  de  una  centuria  sin  que  se  llegue  al  precipicio. 
Aun  después  de  Abderrahman  V,  en  que  se  derrumba  para  siempre  la 
grandeza  de  los  Omeyas  en  Córdoba,  todavía  queda  un  hospitalario  asilo 
á  los  desgraciados  agarenos. 

La  hermosa  ciudad  de  las  mil  torres,  la  poética  Granada,  abre  sus 
puertas  y  recibe  en  su  delicio.so  seno  á  la  estirpe  de  los  desventurados 
proscritos,  dando  entrada  con  ellos  á  las  preciosas  reliquias  que  habían 
quedado  de  las  ciencias  y  de  las  artes  arábigas;  y  un  nuevo  y  último 
emporio  de  la  civilización  muslímica  en  Occidente  se  levanta  cobijado  bajo 
el  egregio  trono  de  los  Alhamares. 

Podemos  decir  que  Abul  Hachach  es  el  Augusto  de  tales  monarcas;  bajo 
su  benigna  égida,  por  todas  partes  se  levantan  hermosos  edificios  desti- 
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nados  al  asilo  de  los  enfermos,  ó  á  la  administración  de  la  justicia:  sólidas 
obras  para  el  más  fácil  tránsito  de  los  caminantes  ó  para  detener  la  furia 
de  los  mares.  ¿Cómo  no  se  habia  de  erigir  un  monumento  para  las  ciencias 
y  las  letras?  Esto  era  inconcebible,  y  por  eso  la  construcción  de  un  cole- 
gio público  aurhenta  los  gloriosos  timbres  del  reinado  de  Yusuf  I. 

Si  como  muchos  creen,  con  el  estudio  de  un  objeto  cualquiera  podemos 
reconstruir  el  carácter  de  la  civilización  á  que  pertenece;  si  en  el  arte 
árabe  las  creaciones  artísticas  nos  dan  á  conocer  de  una  manera  cláralos 
rasgos  del  que  las  construyó,  porque  cada  edificio  es  un  inmenso  libro  en 
el  que  {luede  leerse  como  en  otro  cualquiera  el  espíritu  del  genio  creador; 
si  finalmente,  en  las  últimas  obras  de  una  nacionalidad,  se  retrata  toda  la 
serie  de  sus  evoluciones  sociales,  el  estudio  de  la  Universidad  árabe  de 
Granada  debe  ser  una  materia  de  preferencia  para  el  orientalista,  porque  de 
él  vendrá  á  deducir  el  carácter  de  la  civilización  musulmana,  en  ese  que 
fué  el  último  baluarte  del  clasicismo  oriental,  cuando  ya  no  existía  Córdo- 
ba, y  cuando  los  fulgores  de  la  cultura  de  Bagdad  hablan  sido  oscurecidos 
por  los  bárbaros  Selchuquidas. 


II. 


Con  dificultades  sin  cuento  ha  de  luchar  el  que  se  dedica  á  los  estudios 
arqueológicos.  Hé  aquí  las  dos  que  tratamos  de  resolver  ante  todas  las  de- 
más por  su  mayor  importancia:  1.'  Existió  realmente  la  Universidad 
árabe  de  Granada?  2.°  Dado  que  existiera,  qué  lugar  ocupaba  de  la  po- 
blación.? 

Han  creído  algunos,  que  solo  Córdoba  poseyó  establecimientos  pútilicos 
de  enseñaza,  y  niegan  á  los  árabes  sevillanos  y  á  los  granadinos,  este  cui- 
dado por  el  fomento  de  la  instrucción  pública.  Contra  los  que  tal  piensan 
aduciremos  las  razones  siguientes: 

En  la  Biblioteca  escurialense  escrita  por  el  sabio  Casiri  se  lee,  que 
Abdallah  Ben  lahia  Ben  Abd  Solimán  Aba  Alcasem  el  primer  filósofo  y 
jurisconsulto  cordubense  de  su  época,  fué  gobernador  en  Munda,  Ronda, 
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Málaga  y  Granada  en  donde  instituyó  la  academia  alcoránica,  muriendo 
el  17  del  Xewal  del  666  de  la  Egira.  Se  nos  dice  también  en  la  misma 
obra,  que  Mohammad  Ben  Abdelhak  Algasanita  dedicó  un  libro  titulado 
Collar  de  margaritas  á  la  Academia  Granatense.  En  otro  pasaje  se  hace 
mención  de  Mohammad  Ben  Ibrahim  Ben  Mohammad  Alavasi  de  Sevilla, 
entendido  literato  y  notable  filósofo,  teólogo  y  jurisconsulto.  Este  enseñaba 
teología  y  jurisprudencia  en  el  gran  colegio  de  Granada  algún  tiempo 
después  de  su  fundación,  usando  frase  elegante  para  expresar  las  senten- 
cias de  ambos  géneros  (i). 

En  un  pasaje  de  Aben  Aljatib  el  más  célebre  délos  historiadores  grana- 
dinos, consta  que  Yusuf  Abul  Ilachach  construyó  el  gran  colegio  alcorá- 
nico de  Granada  (2). 

Y  finalmente,  en  la  cédula  de  erección  del  Ayuntamiento  de  esta  ciudad 
en  fecha  20  de  Setiembre  de  loOO  publicada  á  la  cabeza  de  las  ordenanzas 
de  Granada,  se  dice  por  los  Reyes  Católicos  en  una  de  sus  cláusulas:  «ítem 
damos  para  casa  de  Cabildo  la  que  los  moros  llaman  Almadraza.» 

Luego  si  no  queremos  ponernos  en  contradicción  con  tantos  y  tan 
fundados  argumentos,  habremos  de  convenir  en  que  existió  el  colegio 
granadino. 

Entremos  en  la  cuestión  del  lugar  donde  se  encontraba,  presentando, 
antes  de  dar  nuestro  parecer  sobre  el  asunto,  algunos  datos  preliminares. 

Se  conocieron  entre  los  árabes  el  mekteb  ó  escuela,  la  academia  y  la 
madraza  ó  colegio  alcoránico.  El  primero  era  un  establecimiento  donde 
acudían  los  niños  para  adquirir  los  primeros  rudimentos  en  la  enseñanza 
ó  sea  la  lectura  y  escritura  (3).  Las  academias  de  una  creación  muy  pos- 
terior á  las  madrazas,  aparecieron  cuando  el  entusiasmo  religioso  de  los 
primeros  tiempos  habia  decaído,  y  solo  merced  á  un  espíritu  de  tolerancia 
pudieron  aparecer,  porque  el  Koran  imponía  como  precepto  obligatorio 
la  guerra,  y  las  ocupaciones  científicas  á  que  se  entregaban  los  que  con- 


(1)  Véase  Casiri,  Biblioteca  Escurialensis  arábigo-hispana,  tomo  I,  página  13S  y  tomo  II,  páginas 
82   y  101. 

(2)  .-Vben  Aljalib,  ea  Casiri  obra  citada,  tomo  11,  pág.  304.  El  texto  es  como  sigue:  -Comenzó  y  llevn 
á  término  Abul  Ilachach  el  gran  colegio  (¡ranadino  • 

(3)  La  traducción  literal  de  la  palabra  mekteb  es  lugar  donde  se  escribe. 
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ciirrinn  á  dichos  contros,  no  podían  menos  de  distraerles  un  tiempo  que 
spgiin  el  libro  de  Mahonia  debia  ser  empicado  en  la  Santa  campaña.  A 
este  género  perteneció  la  academia  médica  de  Bagdad  que  ha  trasmitido 
observaciones  de  algún  valor,  aunque  la  mayor  parte  de  lasque  ha  legado 
afectan  un  carácter  supersticioso. 

La  madraza  es  el  establecimiento  de  enseñanza  superior  e.'^encialmente 
musulmán.  Aspiran  los  que  concurren  á  sus  clases  al  título  de  ulemns  ó 
sabios,  que  tiene  la  doble  aplicación  de  la  carrera  de  los  muezines  ó  sa- 
cerdotes, y  de  los  faquíes  ó  letrados.  Es  de  notar  que  el  Koran  siendo 
código  religioso,  es  también  código  legal  y  político;  deduciéndose  de  su 
interpretación,  que  se  efectúa  en  las  escuelas  koránicas  el  doble  conoci- 
miíMito  de  la  teología  y  del  derecho,  llamadas  por  los  orientales  en  su 
modo  de  hablar  figurado,  los  dos  ojos  de  la  ciencia.  Como  á  tales  disci- 
plinas se  les  ha  reducido  el  origen  á  un  libro  lleno  de  confusión  y  oscu- 
ridad, desde  los  prin)eros  tiempos  reinaron  también  estos  deftíctos  en 
ambas  materias,  y  en  la  actualidad  se  ha  llegado  á  tal  extremo,  que  el 
estudiante  entre  los  turcos  se  llama  softa  (sujeto  quemado)  dando  á 
conocer  con  esta  palabra  la  inmensa  dificultad  de  los  esludios  musul- 
manes. 

Destinada  esta  última  clase  de  establecimientos  literarios  á  la  educa- 
ción muy  principalmente  de  los  sacerdotes,  se  introdujo  desde  antiguo 
la  costumbre  de  edificarlos  junto  á  las  aljamas,  siguiendo  un  mgdo  de 
proceder  análogo  al  de  los  católicos,  que  al  lado  de  las  catedral(!S  levan- 
tamos los  seminarios,  por  regla  general.  Esta  costumbre  mahometana  la 
observamos  en  las  primeras  aljamas  que  se  construyeron.  En  Córdoba 
estaba  la  escuela  coránica  dentro  del  gran  templo  musulmán,  y  en  el  dia 
de  hoy  se  ha  llegado  mas  allá  pues  podemos  contemplar  varios  colegios 
al  lado  de  cada  mezquita  principal  de  Constantinopla. 

.\hora  bien,  dos  edificios  han  servido  en  Granada  para  Casas  Capitula- 
res, y  en  uno  de  ellos  había  de  encontrarse  la  madraza  según  la  cédula 
di;  erección:  el  que  conocido  con  el  nombre  de  «Los  Miradores,»  se  halla 
en  la  plaza  de  Bibarrambla,  y  otro  que  actualmente  es  una  fábrica  do 
tejidos  situado  en  la  de  Besayon  ó  de  la  Capilla  Real.  Pero  según  lo  que 
acabamos  de  decir,  hallándose  más  próximo  á  la  Aljama,  sobre  cuyos 
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cimientos  so  levanta  la  Capilla  de  los  Reyes  Católicos,  el  edificio  de  la  pla- 
za de  Besayoi),  allí  debió  en  su  dia  estar  el  instituto  científico  de  que 
hablamos. 

Podemos  añadir  á  esta  razón ,  la  que  aduce  el  sabio  P.  Echeverría  en 
sus  «Paseos  por  Granada.»  Usando  este  arabista,  para  hacer  la  des- 
cripción del  mismo  monumento  que  nos  ocupa,  del  cuaderno  formado 
por  los  intérpretes  de  la  ciudad  el  año  de  loo6.  por  mandato  de  su  Ayun- 
tamiento, en  el  que  se  contenían  gran  número  délas  inscripciones  árabes 
de  Granada,  leyó  en  el  mismo,  bajo  el  epígrafe  de  «Inscripciones  de  las 
Casas  de  Cabildo,»  todas  las  que  vamos  á  exponer  más  adelante.  Pero  en 
la  duda  de  que  se  refiriesen  los  intérpretes  á  la  de  los  líiradores.  situada 
en  la  plaza  d(!  Bibarrambla,  ó  aludiesen  á  la  de  Besayon,  porque  desde  15i6 
iiasl:i  l."J81  no  se  sabe  en  (;ual  de  los  dos  edificios  se  celebraron  los  cabildos, 
él  se  decide  por  el  último,  á  causa  de  haber  sido  levantados  los  primeros 
de  nueva  planta  y  conservarse  en  los  últimos  restos  de  procedencia 
morisca. 

Además  se  lee  en  la  citada  obra  de  Casiri,  que  Mohammad  Ben  Said 
Ben  Jalaf  natural  de  Alcalá  la  Real,  obtuvo  de  los  reyes  Almorávides  el 
gobierno  de  Granada,  en  ella  tuvo  mucha  valía  y  autoridad,  y  adornó 
la  ciudad  con  grandes  y  elegantes  edificios,  entre  los  que  se  celebra  la 
casa  marmórea  que  construyó  junto  á  la  Aljama  para  su  habitación  (1). 
Según  datos  autorizados,  esta  casa  fué  laque  con  posterioridad  se  convir- 
tió en  Madraza  por  Yusuf  I,  y  por  lo  tanto,  esta  última  debió  encontrarse 
donde  hoy  se  hallan  las  llamadas  Casas  Viejas  de  Cabildo. 

Con  posterioridad  no  ha  quedado  ya  la  menor  duda  respecto  de  tal 
afirmación,  pues  en  estas  Casas  se  han  encontrado  lápidas  que  se  halla- 
ban sirviendo  de  baldosas,  y  que  por  la  parte  posterior  contenían  varias 
de  las  inscripciones  atribuidas  á  la  Madraza  de  Granada.  Adquiridas  pri- 
mero por  un  distinguido  anticuario  de  esta  ciudad,  pasaron  después  á 
formar  parte  del  Museo  Provincial  de  antigüedades,  en  donde  las  hefnos 
estudiado  para  reconstruir  la  fachada  del  monumento  de  que  hablamos. 
Además,  en  tal  edificio  se  hallan  preciosos  restos  de  arquitectura  árabe. 


(1)     Casiri,  «tira  citada,  tomip  11.  pát.'i  'a  92. 


—  :204  — 

y  admirariamos  muchos  más,  si  un  incendio  no  hubiese  destruido  gran 
parte  de  los  mismos,  y  si  se  descubriese  la  capa  de  yeso  bajo  la  que  se 
ocultan  sin  duda  otros  muchos.  Por  estas  razones,  afirmamos,  sin  temor 
de  sufrir  equivocación,  que  la  Madraza  ocupaba  el  sitio  donde  hoy  se 
levanta  el  antiííuo  edificio  consistorial  en  la  plaza  de  la  Capilla  Rea!. 


III. 


Tócanos  ya  entrar  de  lleno  en  el  objeto  de  nuestro  estudio.  En  primer 
lugar,  y  á  fin  de  huir  el  escollo  de  la  frecuencia  de  notas,  presentaremos 
algunas  indicaciones  acerca  de  las  fuentes  de  nuestro  trabajo. 

Debemos  citar  ante  todo  el  manuscrito  de  los  intérpretes  municipales, 
formado  en  loo6,  y  de  que  llevamos  hecha  mención.  Conservado  este 
hasta  los  tiempos  del  P.  Echeverría  en  los  archivos  del  Ayuntamiento, 
pudo  sacar  una  copia  tan  ilustrado  presbítero,  copia  de  que  con  posterio- 
ridad se  valió  D.  Simón  Argote,  y  que  después  ha  venido  á  poder  del 
orientalista  y  catedrático  D.  Leopoldo  Eguilaz,  quien  la  puso  á  nuestra 
disposición,  suministrándonos  con  ella  un  copioso  manantial  de  datos 
para  el  presente  estudio. 

Los  libros  de  actas  de  la  corporación  municipal,  cuya  primera  fechase 
remonta  á  una  época  muy  poco  posterior  ala  toma  de  Granada,  también 
nos  han  servido  de  mucho;  porque  de  la  lectura  de  varios  de  sus  trozos, 
especialmente  de  los  relativos  á  la  conservación  y  reparación  de  la  Casa 
Consistorial,  hemos  podido  deducir  el  estado  en  que  se  encontraba  la 
misma,  y  reconstruir  su  estructura  y  disposición,  cuando  sirvió  á  los 
árabes  de  Madraza. 

Con  estas  previas  indicaciones,  y  siguiendo  el  orden  mismo  que  lleva- 
ron los  intérpretes  municipales,  en  la  formación  de  su  obra,  describiremos 
en  primer  término  la  portada  del  edificio.  Consistía  en  un  arco  adobela- 
do, según  dice  Pedraza,  y  puede  deducirse  á  vista  de  los  restos  que  se 
conservan  en  el  Museo  Provincial,  notable  más  bien  por  su  aspecto  se- 
vero que  por  la  gracia  ó  proligidad  de  sus  adornos.  Sus  enjutas,  no  lu- 
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cían  esa  vistosa  combinación  de  hojas  que  admiramos  en  casi  lodos  los 
monumentos  de  la  misma  época;  era  notable  su  sencillez.  El  recuadro 
que  la  rodeaba  ofrecía  una  leyenda  alkoránica,  sin  que  sus  letras  resalta- 
sen en  esa  primorosa  labor  sobre  que  se  destacan  las  inscripciones  de  la 
misma  fecha,  y  la  faja  de  mármol  bruñido  que  corría  sobre  el  mismo 
recuadro,  formando  como  la  coronación  de  la  puerta  y  dando  á  leer  otro 
pasaje  del  Koran,  presentaba  idéntico  carácter.  Finalmente,  las  dos  ven- 
tanas colocadas  en  la  parte  superior,  y  que  concluían  la  ornamentación 
de  la  portada,  tampoco  estaban  cubiertas  con  el  delicado  encaje  que 
ostentan  las  construidas  en  el  mismo  tiempo,  sino  que  sus  claros  se 
cerraban  con  dos  lozas  de  mármol,  en  una  de  las  cuales  se  leia  la  época 
en  que  se  construyó  el  edificio,  y  en  la  otra  un  fracmento  del  libro  de 
Mahoma.  En  una  palabra,  la  sobriedad,  condición  indispensable  para 
llegar  á  conseguir  la  ciencia,  se  hallaba  perfectamente  simbolizada  en 
la  puerta  del  colegio  árabe  que  nos  ocupa.  Se  notaba  sin  embargo  cierta 
pureza  en  la  línea  que  trazaba  su  arco,  estaban  en  medio  de  su  sencillez 
los  caracteres  de  las  inscripciones  trazados  con  tal  elegancia,  que  traian 
á  la  memoria  la  época  del  clasicismo  en  las  artes  de  la  dinastía  Nazarita. 
Y  precisamente  á  tal  época  corresponde,  como  lo  prueba  una  de  sus  ins- 
cripciones. Á  continuación  exponemos  todas  las  que  habia  en  la  portada 
que  describimos,  para  que  se  llegue  á  conocimiento  perfecto  de  la  misma. 
Sobre  la  loza  que  cerraba  la  ventanita  de  la  izquierda,  esto  decía: 
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«Mandó  construir  este  edificio  de  la  ciencia  (hágalo  Dios  rectitud  y  luz, 
y  consérvelo  Dios  en  las  ciencias  de  la  religión  perpetuamente)  el  Emir 
de  los  muslimes,  (á  quien  Dios  cobije  con  su  sombra)  el  alto,  el  celebra- 
do, el  generoso,  el  príncipe  santo,  el  sublimado,  el  héroe  sultán  Abul 
Hachach  Yusuf,  hijo  del  sultán  alto,  el  generoso,  el  grande,  el  elevado,  el 
mártir,  el  guerrero,  el  que  descuella  sobre  todos,  el  justo,  el  santificado, 
el  que  se  complace  en  AUah,  Emir  de  ios  muslimes  y  apoyo  de  la  reli- 
gión, Abul  Walid  Ismael  Ben  Farach  ben  Nazar.  Premie  Dios  sus  acciones 
purificadoras  en  el  Islam,  y  benigno  acepte  sus  hechos  de  armas.  Termi- 
nóse en  el  mes  de  Moharram  del  año  730.» 

Msta  inscripción  es  de  grande  importancia  en. los  fastos  de  la  dinastía 
Nazarita,  porque  aumenta  los  timbres  del  famoso  Yusuf  con  uno  que  le 
colma  de  gloria:  con  el  de  protector  de  las  ciencias.  Y  ya  que  hemos 
pronunciado  el  nombre  de  tan  ilustre  Rey,  nos  parece  oportuno  decir 
dos  palabras  sobre  su  vida,  las  que  servirán  de  comentario  á  la  inscrip- 
ción que  precede,  y  con  ella  será  más  cabal  el  juicio  que  se  forme  de  la 
obra  que  nos  ocupa,  pues  importa  conocer  la  historia  de  una  época, 
para  apreciar  bien  el  carácter  desús  monumentos. 

La  vida  política  de  las  sociedades,  como  la  existencia  individual  de 
cada  hombre,  tiene  su  juventud,  su  virilidad  y  su  vejez.  La  segunda  de 
tales  épocas,  en  que  como  ha  dicho  un  célebre  escritor  existe  la  mayor 
cantidad  de  luz  y  la  menor  de  sombra,  se  conoce  en  la  historia  de  un 
pueblo  con  el  hermoso  nombre  de  siglo  de  <iro,  periodo  crítico  y  esplén- 
dido porque  toda  nación  ha  de  pasar,  aunque  se  detenga  más  ó  menos 
en  él.  Precisamente  la  cultura  de  los  árabes  granadinos  liega  á  punto 
tan  culminante  en  los  días  del  monarca  cuya  historia  vamos  á  referir. 

Cuando  llegó  á  Algeciras,  donde  .Yusuf  se  hallaba  junto  al  rio  Guada- 
megil  con  algunas  de  sus  tropas,  la  noticia  de  la  muerte  con  que  por 
alevosía  de  sus  enemigos  dio  íin  la  existencia  de  Mohammad  IV,  su  her- 
mano y  predecesor,  se  le  aclamó  públicamente  rey  de  Granada  el  dia  13 
del  mes  Dulcada  del  año  de  la  Egira  71)3.  .\.hul  Hachach,  según  nos  dice 
Aben  Aljalib,  era  de  blanco  rostro,  de  hermosa  figura  y  f:'.lla,  la  qu(í  ala- 
baron muchas  veces  los  poetas.  Orlaba  su  faz  una  rizada  y  negra  barba; 
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su  discurso  era  ;i  la  vez  digno  y  suave,  sin  desdeñarse  recibir  y  conver- 
sar afablemente  con  cualquiera,  guardaba  sin  embargo  aquella  compos- 
tura propia  de  su  alto  honor.  Á  esta  dignidad  en  sus  discursos,  anadia 
un  ingenio  pronto  y  agudo,  y  gran  copia  de  sentencias  que  retenia  en 
su  feliz  memoria;  y  á  tales  cualidades,  acompañaba  pericia  en  multitud 
de  artes  mecánicas.  Deseoso  de  la  paz  y  de  la  quietud,  gobernó  enmedio 
de  tranquilidad  á  su  pueblo,  empleando  el  dinero  y  el  tiempo  en  la  cons- 
trucción de  edificios  públicos.» 

Un  rey  con  estas  condiciones,  no  podia  menos  de  labrar  la  dicha  de  su 
país  en  todos  los  órdenes  de  la  vida. 

En  el  orden  político,  atendió  principalmente  como  acabamos  de  decir, 
á  lo  que  presentaba  una  necesidad  imprescindible,  á  sostener  la  paz  con 
los  cristianos,  la  que  liabia  de  dejarle  tiempo  para  que  la  riqueza  de  su 
pueblo  se  fomentase.  Al  efecto,  su  primer  cuidado  fué  concertar  una  tre- 
gua con  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón. 

Desgraciadamente  era  una  necesidad  imperiosa  en  el  pueblo  musulmán 
la  guerra,  y  aquel  estado  de  paz  tan  favorable,  no  se  pudo  sostener  por 
mucho  tiempo:  la  noticia  de  un  combate  naval,  en  el  que  Abul  Hasan 
rey  de  Fez  venció  á  las  naves  mandadas  por  Jofre  Tenorio,  resucitó  el 
deseo  de  pelear  en  el  pecho  de  los  granadinos,  amortiguado  largo  tiem- 
po despuesde  reveses  innumerables.  El  rey  tuvo  que  acceder  á  los  vehe- 
mentes deseos  de  luchar,  y  la  batalla  del  Salado,  la  más  importante  de 
la  campaña  que  se  acometió,  en  la  que  los  monarcas  de  Fez  y  Granada 
pelearon  juntos  contra  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal,  demostró  con  el 
espantoso  desastre  sufrido  por  las  armas  agarenas,  con  qué  poco  acierto 
se  había  obrado  al  romper  una  paz  tan  ventajosa. 

Aleccionados  can  tal  revez  los  granadinos,  no  volvieron  á  tomar  las 
armas  hasta  que  Alfonso  XI,  sitiando  á  Tarifa,  les  obligó  á  proteger  una 
plaza  tan  importnnte,  que  por  villimo  tuvo  que  rendirse  concertándose 
una  tregua  de  diez  años. 

Pasados  estos,  el  monarca  nazarila  quiso  prorogarla  otros  quince,  pero 
los  cristianos  se  opusieron  á  ello,  y  cercaron  á  Gíbraltar.  No  fué  en  esta 
vez  propicia  la  suerte  á  los  tercios  castellanos,  pues  se  declaró  entre  ellos 
una  epidemia  asoladora.  en  la  que  sucumbió  el  mismo  D.  Alfonso.  El 
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Ínclito  Yusuf  demostró  una  vez  más  las  elevadas  dotes  de  su  espíritu,  no 
solo  permitiendo  que  se  condujese  el  cadáver  á  Sevilla,  y  dando  una  es- 
colta á  los  conductores,  sino  que  también  disponiendo  á  su  nobleza  vestir 
de  luto  por  el  finado  monarca. 

En  el  tiempo  que  siguió  á  este  acontecimiento,  lo  mismo  que  en  el 
anterior,  Abul  Hachach  dio  muestras  de  sus  altas  dotes  en  los  negocios 
políticos,  al  gobernar  aquel  pueblo  amenazado  por  un  enemigo  tan 
terrible. 

Por  lo  que  toca  á  la  administración  interior,  las  artes  y  las  ciencias 
prosperaron  merced  á  los  grandes  períodos  de  paz  en  que  por  aquellos 
tiempos  se  vivió.  En  la  puerta  Xaréa  quedó  para  Yusuf  un  monumento 
inmortal  de  su  celo  por  la  justicia.  En  los  delicados  adornos  de  la  sala 
de  Gomares,  y  de  la  torre  de  su  mismo  nombre,  un  elocuente  testimonio 
que  prueba  á  la  grande  altura  á  que  llegaron  las  artes  bajo  su  égida.  En 
la  Aljama,  un  recuerdo  imperecedero  detestado  floreciente  de  su  religión; 
y  en  la  torre  de  la  Cautiva,  un  bermoso  palacio  que  parece  construido 
por  la  mano  de  los  genios,  en  medio  de  aquellos  encantados  jardines, 
donde  á  través  del  fantástico  encaje  con  que  se  hallan  revestidas  sus  pa- 
redes, se  ven  oscilar  las  hadas  de  la  poesía  y  de  la  arquitectura,  repitien- 
do una  y  mil  veces  el  nombre  de  Abul  Hachach. 

Tales  excelencias,  tan  altas  dotes,  no  libraron  al  Augusto  granadino  de 
la  malquerencia  de  algunos  pérfidos  vasallos.  El  día  de  la  fiesta  de.Fithr 
año  735,  cuando  hacia  su  azalá  en  la  mezquita,  se  lanzó  sobre  él  un 
hombre  siniestro  que  arrebató  de  una  puñalada  aquella  vida  estima- 
ble. Los  buenos  ciudadanos  lloraron  su  muerte,  dieron  el  castigo  que 
merecía  al  miserable  regicida,  y  el  célebre  poeta  Aben  Hamar,  en  nombro 
de  todos  los  granadinos,  depositó  sobre  su  tumba,  en  una  sentida  poesía, 
un  testimonio  perdurable  de  gratitud.  Su  memoria  no  perecerá  nunca 
porque  quedan  cien  monumentos  para  recordarla,  de  los  que  forma 
parte  la  inscripción  de  la  madraza  que  acabamos  de  traducir. 
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IV, 


La  leyenda  esculpida  en  el  mármol  de  la  otra  venlanita  era  como  sigue: 

U  ,  JLj^     ^    .jjij-  U  A!!  Jü    ^  lw=  U^  Jü  Iv;^^  U' 
-^        ■      w     \  >    

«Te  hemos  abierto  una  puerta  manifiesta,  para  que  Dios  te  perdone  tus 
pecados:  los  que  pasaron  antes  y  los  que  vendrán,  para  que  te  llene  de 
su  gracia,  para  que  te  encamine  por  la  senda  derecha  y  te  ampare  con 
su  protección  poderosa.  Él  es  aquel  que  hizo  bajar  la  paz  álos  corazones 
de  los  creyentes,  para  que  aumentasen  su  creencia  después  de  haber 
creído.  De  Dios  son  los  ejércitos  del  cielo  y  de  la  tierra.  Y  es  Dios  sabio 
y  poderoso  para  introducir  álos  creyentes  y  á  las  creyentes  en  el  paraíso, 
por  el  que  corren  los  ríos  perpetuos  de  la  sabiduría,  y  en  él  les  perdonará 
Dios  sus  pecados;  y  esto  es  un  grande  efugio  en  Dios.  Dios  el  grande  ha 
dicho  la  verdad,  y  su  proteta  es  el  nuncio  honrado.» 

Para  la  más  fácil  inteligencia  de  este  pasaje  debemos  advertir  que  la 
palabra  Lxsr^  puede  tomarse  en  dos  sentidos:  1.°  El  de  abrir  material- 
mente, así  se  dice,  abrir  una  puerta.  2."  Por  metáfora  significa  desvane- 
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ver  la  ignorancia  tocante  á  religión,  es  decir,  revelar.  De  suerte  que  la 
frase  «os  hemos  abierto  una  puerta  manifiesta,»  puede  también  traducir- 
se: «os  hemos  revelado  una  revelación  clara.  -  En  ambos  casos  forma  buen 
sentido;  en  el  1.°  porque  por  aquella  puerta  se  llegaba  al  aula  donde  se 
aprendían  las  doctrinas  religiosas,  necesarias  para  la  salvación;  y  en  el 
2.°  porque  con  el  Koran  ó  sea  con  la  supuesta  revelación  hecha  á  Mahoma. 
se  conseguía  el  perdón  de  los  pecados. 

La  inscripción  cincelada  en  la  faja  de  piedra  que  formaba  el  recuadro 
del  arco,  era  la  siguiente: 

iJj^j  á^L=  '^fsr^  ^^  Jijj  ^.^  ^.^^S  '— ^''i'  i=^'w:^J!  io^'o.; 
,  aJ      ^  Js,      1  aJ      ,  Ü      iUu.»*»^J      J      J    ¿--"[iJ     '^-J  ;     y^J      JvJ  »¿     Y     «      U  vi.     Y 

^IM  /^  ^^  ^.  Y^  .^'^-  ^^-  Y  JV  JUr,  ^.,Jb  '^  J 
^    ^^\y>    ¿Jj'j    ¿L;^    ^    víJo  p  j    U^si    U    (^r*.^'    ^^    *T  ^^F^ 

«Me  refugio  en  Dios  huyendo  de  Satanás  el  apedreado.  En  el  nombre  de 
Dios  clemente  y  misericordioso.  Dios  es  la  luz  de  los  cielos  y  de  la  tierra. 
Esta  luz  es  semejante  á  un  fanal  en  el  cual  hay  una  luz  dentro  de  un 
vaso  de  vidrio,  y  el  vaso  de  vidrio  luce  como  un  lucero  resplandeciente 
que  alimenta  su  luz  de  un  árbol  bendito:  de  un  olivo  ni  occidental  ni 
oriental,  cuyo  aceite  encendido  brilla,  y  si  no  se  locase  parecería  luz  de 
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luz  sobre  luz.  Encamina  Dios  hacia  su  luz  á  aquel  que  quiere.  Y  dá  Dios 
proverbios  á  los  hombres,  y  es  DFos  en  todas  las  cosas  sabio.  En  esta  casa 
oye  Dios  que  se  le  alaba  y  se  repite  su  nombre.  Le  alaban  en  ella  por 
la  mañana  con  la  oración,  hombres  que  no  conocen  ni  la  compra  ni  la 
venta,  que  recuerdan  á  Dios,  hacen  oración  y  fomentan  la  creencia.  Que 
temen  eldiaen  que  se  penetrarán  los  corazones,  y  juzgará  Dios  lo  que  sé 
vé  y  lo  que  no  se  vé,  y  les  dará  mejor  recompensa  que  la  que  merecieron 
por  su  sabiduría,  y  les  colmará  de  sus  beneficios.  Y  Dios  recibe  á  quien 
quiere  sin  dar  razón  de  ello.» 

Debemos  advertir  sobre  la  inscripción  anterior:  1."  Que  las  palabras 
con  que  se  encabeza  «Me  refugio  en  Dios  huyendo  de  Satanás  apedreado» 
se  acostumbran  aponer  al  frente  de  muchos  letreros  árabes,  y  en  este  de 
que  hablamos  eran  sumamente  oportunas,  porque  en  la  madraza  estaba 
el  asilo  donde  con  la  doctrina  religiosa  se  daba  un  arma  para  defen- 
derse del  enemigo;  ángel  de  tinieblas  á  quien  llaman  los  musulmanes 
apedreado,  porque  según  tradición,  Abraham  le  ahuyentó  á  pedradas 
en  ocasión  que  le  combatía  con  frecuentes  tentaciones.  La  frase  siguien- 
te: «En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso,»  es  muy  frecuente, 
con  ella  principian  casi  todas  las  suras  y  los  mahometanos  la  ponen  á  la 
cabeza  de  todos  sus  escritos. 

2."  El  resto  de  la  inscripción  son  los  versos  Soy  siguientes  hasta  el  38 
inclusive  de  \pl  sura  «La  Luz»  vigésimacuarta  del  Koran.  Se  escogió  este 
trozo  por  el  arquitecto  que  dirigió  la  obra,  á  vista  de  la  alusión  que  en 
él  se  hace  á  los  que  se  dedican  al  estudio,  pues  ellos  son  los  que  han 
de  fomentar  la  creencia  enseñando  la  doctrina  coránica  después  de 
saber  la  Teología,  ó  dando  á  Dios  lo  que  es  suyo  una  vez  aprendido  el 
Derecho. 

Pasemos  al  estudio  de  la  lápida  que  servia  como  de  coronación  al  pór- 
tico de  que  vamos  tratando,  y  con  ella  daremos  por  terminada  su  des- 
cripción. Dicha  lápida  contenia  las  palabras  que  siguen: 


>      . -^    ,  >£J  1.^    *:;.v^    U  js^lc.   ■>_'  '^    » — ? v^jL.''    .  y,-     'o.».',     ♦S'lis. 


í****í 
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..>  ^V  Jl  Y  ¿^\     ^..^   J_i¿¿-   !Jj   ,.,U   ^,     ...   ,  ^^.Jb 

í^^.^U  ^^^    NV-  Jl    Y    ^!    ^1   j^^]    ^^  ^^^    ^i^j-    üs 
ii^i     ij-o   Uj.*»j'   'a,jL».  j    áJb   L.u=   (jk^^  í-r'        W'-^     c^'   lJ^ 


«En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso.  Bendiga  Dios  á 
nuestro  señor  Mahoma  y  á  su  familia.  Os  ha  nacido  un  profeta  glorioso 
de  entre  vosotros  mismos,  cumpliéndose  vuestro  deseo  en  él.  que  es 
guardador  nobilísimo  y  misericordioso  de  todos  los  creyentes.  Siempre 
que  podáis,  decid:  Mi  protector  es  Dios,  no  hay  otra  divinidad  que  Él. 
Confíate  á  Él  que  es  el  señor  del  trono  grande;  el  vivo;  no  hay  otra  divi- 
nidad que  Él.  Invocadle  mostrándole  pura  la  religión.  Alabanza  á  Dios 
señor  de  los  mundos.  Dios  y  sus  ángeles  oraron  sobre  el  profeta.  ¡Oh 
vosotros  que  habéis  creido!  orad  por  Él  y  saludadle  con  salutación  since- 
ra. Dios  es  el  grande  y  su  nuncio  el  honrado.» 

Este  pasaje  no  necesita  muchos  comentarios.  Se  vé  claramente  que  su 
objeto  era  proclamar  la  supuesta  misión  del  Enviado,  así  como  en  otra  de 
las  inscripciones  se  había  confesado  la  divinidad  de  Dios,  y  con  ambas  se 
puede  formar  el  símbolo  musulmán  que  se  reduce  á  la  conocida  frase:  «No 
hay  mas  Dios  que  Allah  y  Mahoma  es  su  enviado.» 

Estas  son  todas  las  noticias  que  hemos  podido  adquirir  sobre  la  portada 
de  la  Madraza  granadina,  en  la  cual  se  encontraban  simbolizados  los  dos 
géneros  literarios  que  más  cultivadores  han  tenido  entre  los  árabes.  En 
la  inscripción  que  expusimos  en  primer  lugar,  el  género  histórico;  en  las 
demás  el  teológico.  Para  terminar  este  párrafo  apuntaremos  un  lastimoso 
contraste.  Los  infieles  llenan  hasta  las  paredes  de  los  edificios  científicos 
con  sus  absurdas  doctrinas.  En  cambio  en  algunas  naciones  quesellanian 
cristianas  se  procura  descatolizar  la  enseñanza. 
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V. 


Al  penetrar  en  el  interior  del  edificio,  se  ofrecían  á  la  vista  extensas 
tarbeas  (1)  ó  cenadores  adornados  con  elegantes  columnas,  en  que  se 
suspendían  arcos  calados,  con  preciosísimas  combinaciones  de  adornos  y 
letreros;  en  una  palabra,  con  todas  las  galas  arquitectónicas  que  formaron 
el  buen  gusto  de  aquella  época. 

Hé  aquí  las  inscripciones  con  que  se  adornaba  tan  hermoso  patio,  según 
el  manuscrito  de  los  intérpretes  municipales.  La  parte  interior  de  la 
puerta  cuya  decoración  exterior  llevamos  descrita,  estaba  flanqueada  con 
un  recuadro  que  contenia  la  misma  inscripción  «Os  hemos  abierto  una 
puerta,  etc.»  que  tradujimos  con  anterioridad.  Á  los  dos  lados  de  la 
puerta  comenzaba  el  adorno  con  que  se  cubrían  las  paredes  de  todos  los 
cenadores. 

La  parte  superior  de  tal  adorno  consistía  en  una  banda  que  se  hallaba 
junto  al  techo,  y  daba  vueltas  á  todo  el  patío,  repitiendo  en  cada  uno  de 
sus  testeros  una  leyenda  coránica,  cuyo  texto  árabe  omitimos  por  su 
escaso  interés.  Su  versión  según  el  P.  Echeverría  es  como  sigue: 

«¡Oh  vosotros  los  que  habéis  creído,  no  faltéis  á  la  fe  en  Dios.  Sed 
contentos  con  la  paciencia  y  con  la  oración.  Esperad  su  luz  para  saber, 
porque  Dios  ayuda  á  los  que  tienen  esperanza.» 

En  los  pilares  de  las  cuatro  esquinas  del  patio  se  leía: 


«Alabanza  á  Dios  por  el  beneficio  del  Islauí.» 


(1)    Tarbea  en  lengua  árabe,  significa  aposento  cuadrado  ó  cuadrilongo. 
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Y  en  olra  cenefa  que  corría  hacia  abajo  paralela  á  la  que  acabamos  de 
citar  se  hallaba  esta  otra  inscripción: 

J-^  ^^  ^^\  JJ!  ^^\  .y!  c^l  Jül  b  ^  U 

«¡Oh  confianza  mia!  ¡oh  esperanza  mia!,  tú  eres  mi  esperanza,  tú  eres 
mi  sosten.  Sella  con  el  bien  mis  obras.» 

Con  las  tres  inscripciones  que  preceden  formábase  tres  lados  de  un 
rectángulo  que  ocupaba  cada  una  de  las  paredes  dol  patio,  y  dentro  de  su 
área  se  encontraban  los  adornos  de  yesería.  El  cuarto  lado  era  una  banda 
horizontal  poco  distante  del  suelo,  en  la  que  se  repetían  alternativamente 

las  conocidas  frases    ^'    -'    v,_^'^  Y  j     «Solo  Dios  es  vencedor;»  y 

?J_3.j    iJJ  OA-líJ'     «El  reino  pertenece  á  Dios  único.» 

Entre  los  mencionados  adornos  de  yesería  resaltaban  multitud  de 
tarjetones  ó  escudos  cuyo  fondo  llenaba  gran  número  de  sentencias 
árabes,  y  á  cuyo  alrededor  podían  leerse  algunos  otros  rasgos  célebres 
entre  los  mahometanos.  Las  sentencias  que  llenaban  el  fondo  eran: 
6ÍJ  ¿jJJÜI  «El  poder  pertenece  á  Dios.»  ¿-J  J_s_^'  «La  alabanza 
pertenece  á  Dios.»  >jJ-'  }-*-'^  «La  gloría  pertenece  á  Dios.»  »^  ''-^J' 
«La  perpetuidad  pertenece  á  Dios.»  Y  las  que  .se  leían  alrededor  eran: 
LL^l;:.!!  ih  .,  X  n  «La  prosperidad  continuada.»  ?^— ^j  ¿^  i_v^^) 
«La  grandeza  pertenece  á  Dios  único.»  Estos  tarjetones  resaltaban  sobre 
un  campo  de  nexos,  de  hojas,  de  combinaciones  geométricas,  de  esa  rara 
proligidad  de  adornos,  cuyo  portentoso  efecto  admiramos  aún  en  los  res- 
tos que  quedan  del  mismo  origen. 

Destacábase,  en  medio  de  tan  rica  ornamentación,  en  el  centro  de  uno 
de  los  lados  del  patio,  un  epígrafe  en  forma  de  escudo.  Con  toda  el  alma 
sentimos  que  nuestro  códice  no  inserte  el  texto  original  de  trozo  tan 
importante,  porque  solo  en  aquel  caso  hubiésemos  podido  apreciar  con 
seguridad  su  mérito.  Aquel  manuscrito  solo  presenta  una  traducción  en 
verso,  por  la  que,  y  por  su  estilo  levantado,  nos  imiinamos  á  sospechar 
que  tal  vez  pudiera  ser  una  poesía.  El  P.  Echeverría  insertó  una  versión 
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hecha  por  él,  en  sus  «Paseos  por  Granada»  mas  sin  decir  si  era  prosa  ó  ver- 
so originalmente.  Y  advertiremos  una  equivocación  en  que  cayó  tan  sabio 
varón  al  hablar  del  asunto:  dice  que  la  inscripción  se  hallaba  «en  un  es- 
cudo de  hierro  grande  que  seria  sin  duda  fundido  porque  tenia  relieve.» 
No  es  de  extrañar  que  haya  incurrido  en  este  ligero  error  el  ilustrado 
arqueólogo,  tal  vez  por  leer  con  precipitación  el  texto  del  original,  que 
dice:  «En  los  paseadores  del  patio  hay  un  escudo  de  yeso  con  letras  ará- 
bigas, etc.»  Por  nuestra  parte,  creyendo  mejor  hedíala  versión  del  céle- 
bre presbítero  de  Granada,  porque  la  experiencia  nos  ha  demostrado  sor 
más  docto  orientalista  que  los  autores  del  manuscrito,  la  insertamos  á 
seguida. 


«Si  tienes  la  dicha  de  mirar  en  lo  interior  de  esta  casa,  labrada  para 
habitación  de  las  Ciencias,  para  firmeza  de  la  grandeza,  y  para  lustre  de 
los  venideros  siglos;  verás  que  está  fundada  en  dos  prerogativas,  que  son 
la  firmeza  en  la  justicia,  y  la  piedad;  prerogativas,  que  lograron  los  que 
se  emplearon  en  ella,  para  la  gloria  de  Dios.  Si  en  tu  espíritu  hace  asiento 
el  deseo  del  estudio,  y  de  huir  de  las  sombras  de  la  ignorancia,  hallarás 
en  ella  el  hermoso  árbol  del  honor.  Hace  el  estudio  brillar  como  estrellas 
á  los  grandes,  y  á  los  que  no  lo  son,  los  eleva  á  igual  lucimiento.  Con 
ella  puedes  conseguir  el  camino  de  la  luz,  cuando  desengañado,  resuelvas 
huir  de  la  oscuridad  del  mal.  Si  buscas  la  estrella  de  la  razón,  verás  su 
claridad  sin  engaño,  aun  por  entre  las  nubes  de  la  duda.  Pero  reducido  á 
la  ciencia,  para  aprovechar  en  ella,  has  de  volver  tu  cara  al  bien  obrar,  y 
has  de  desechar  toda  inclinación  al  mal.  No  es  el  camino  de  la  sabiduría, 
para  el  que  lo  anda  cargado  de  malvada  codicia.  Sigue,  pues,  este  conse- 
jo, así  hallarás  el  provecho,  cuando  anciano;  y  cuando  mozo  serás  estima- 
do, y  te  buscarán  las  dignidades.  Vuelve  los  ojos  al  cielo  del  Pueblo,  y 
verás  cuantas  estrellas  que  tenían  muy  escasa  luz,  se  hallan  por  este 
camino  llenas  de  infinitos  resplandores.  Y  si  bien  reparas,  verás  que 
unas  de  ellas  hacen  la  corona,  y  otras  son  las  columnas  de  la  casa  del 
saber.  Ellas  alumbran  los  corazones,  ellas  guian  al  bien,  y  nos  son 
verdaderos  amigos,  que  nos  aconsejan.  Acepte  Dios  tanto  bien  instí- 
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tiiido  por  Yusuf,   estrella  del  más  alto  grado,   brillante  en  la  Ciencia, 
y  en  la  Ley.» 

Por  la  versión  anterior  se  pueden  formar  nuestros  lectores  alguna 
idea  del  mérito  que  tendría  el  original. 

Continuaremos  nuestra  descripción  diciendo  algo  acerca  de  la  puerta 
de  la  escalera.  Tenia  la  forma  rectangular,  y  el  lado  superior  de  tal 
rectángulo  se  formaba  con  un  grueso  madero  labrado  primorosamente. 
Es  digna  de  nuestra  atención  la  figura  de  esta  puerta,  porque  se  ofrece 
en  otros  edificios  del  mismo  tiempo,  como  en  la  torre  de  Abul  Hachach. 
En  el  madero  colocado  en  la  parte  superior  de  esta  puerta  habla  una 
inscripción  cuyo  texto  original  árabe  omitieron  también  los  intérpretes 
del  municipio.  Echeverría  la  traduce  del  siguiente  modo: 

«Advierte  esta  maravillosa  entrada,  desde  luego  dá  señas  de  alto  desti- 
no, sus  bruñidas  piedras  resplandecen,  y  es  de  artificio  singular.  Su 
fortaleza  representa  los  venideros  siglos,  en  los  que  durará  por  lo  firme 
de  su  estructura.  Desecha  la  pereza,  ven  á  ella  á  aprender  á  huir  del 
vicio,  y  á  saber  dirigir  lus  oraciones,  para  que  en  el  tremendo  dia  del 
Juicio  alcances  perdón  de  tus  yerros.  No  olvides  el  ofrecer  tus  dones  al 
alto  profeta  Mahoma,  para  que  así  difunda  sobre  tí  los  bellos  colores  de 
la  sabiduría,  como  el  sol  reverberando,  comunica  su  claridad  á  los  luga- 
res oscuros.» 


VI. 


Laescaleracuyaentradaacabamos  de  describir, conducía  á  unos  corredo- 
res adornados  de  primorosos  arcos,  y  bien  labradas  columnas,  del  mismo 
gusto  y  análoga  forma  á  las  que  con  anterioridad  decíamos  que  existían 
en  la  planta  baja.  Sobre  los  capiteles  de  las  mismas,  en  los  arcos  que 
sostenían  y  en  las  paredes  de  los  cuatro  lados,  en  medio  de  una  profusión 
de  adornos  de  comaraxia,  se  leían  las  sentencias  conocidas  ya  por  núes- 
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Iros  lectores:  «Solo  Dios  os  V(!ncodor.»  « líl  reino  perüüiece  á  Dios.» 
«Alabanza  á  Dios,»  y  algunas  otras  frases  igualmente  conocidas. 

Conducian  estos  corredores  al  aula  principal  que  después  se  convirtió 
en  salón  de  sesiones  por  los  señores  del  Ayuntamiento,  y  su  decoración 
era  como  sigue: 

Sobre  el  pavimento  formado  con  baldozas  rectangulares  y  pequeños 
azulejos,  en  los  que  se  leia  el  mote  de  los  Benu  Nazar,  se  levantaba  un 
bello  zócalo  de  mosaico  en  el  que  se  admiraban  combinaciones  geomé- 
tricas las  más  agradables  á  la  vista.  No  nos  han  quedado  noticias  del 
adorno  que  revestía  las  paredes  de  la  pieza;  solo  sabemos  la  ornamenta- 
ción interior  de  su  puerta  de  entrada,  y  que  en  su  testero  principal 
existia  cierto  amuleto  de  que  con  posterioridad  haremos  mención  de- 
tenida. Es  de  suponer,  sin  embargo,  que  no  ostentasen  la  proligidad 
de  adornos  conque  estaban  decorados  el  patio  y  los  corredores,  para 
que  en  aquella  habitación,  destinada  ál  estudio,  no  hubiera  objeto  de  dis- 
tracción. 

El  aspecto  interior  de  la  puerta  que  daba  entrada  al  departamento  de 
que  se  trata,  era  el  siguiente:  En  su  parte  de  arriba  y  sirviéndole  como  de 
corona,  habia  un  cuadrado  de  labores  exquisitas,  entre  las  que  se  leian 

en  pequeños  tarjetones  las  frases  muslímicas  »^    *_i_xJ!   «La  sabiduría 

pertenece  á  Dios,»     '^    J — Ü — ; — "     «La  eternidad  pertenece  á  Dios.» 

A^J    J-í.2sl    «Alabanza  á  Dios.»    ^    J:J-l,J)     «El  reino  pertenece  á  Dios.» 

Á  sus  lados  habia  dos  ajimeces  á  cuyo  alrededor  se  leia  la  inscripción 
siguiente: 

*_LJI  isly-O         ¿JJ^       J  1 Oj.;!  y^         JOVySrr,  6Íj'j  ^_SÍ3  ^'-vvJiT'         ^' 

O^    cJj'^     U-'vS'    áJsiis:-'      !j>!    j      .^Aiai:^-    y!>     ^jJJái'..s-:      ÍJoJJl. 

«Si  el  hombre  mundano  pone  su  voluntad  en  Dios,  Kl  le  sacará  de  las 
cosas  del  mundo,  y  lo  llevará  por  camino  de  salvación,  dirigiéndolo  á  la 
escuela,  donde  hay  ocasión  de  rectitud ,  de  ciencia  y  de  combate.  ¡Oh  hom- 
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bre!  pelea  firmemente  con  tu  escudo.  El  te  guarda,  y  si  lo  conservares 
con  honor,  serás  honrado.» 

Grandísimo  interés  encierra  la  inscripción  precedente,  pues  en  la  mis- 
ma se  presenta  de  un  modo  exacto,  la  índole  que  afectaba  en  aquellos 
tiempos  la  instrucción,  no  tan  solo  en  el  pueblo  mahometano,  sino  que 
también  en  todas  las  naciones  civilizadas. 

Siendo  el  Koran  único  fundamento  de  las  ciencias  árabes,  tan  solo  han 
de  constituirse  por  la  interpretación  y  aplicación  de  su  doctrina.  Pero  en 
la  interpretación  no  puede  menos  de  haber  diversidad  de  pareceres,  y  uno 
de  ellos  precisamente  ha  de  prevalecer:  de  aquí  la  disputa  para  apreciar 
cual  de  los  sistemas  tenga  fuerza  superior;  y  por  eso  nace  la  discusión, 
desdií  el  instante  de  ser  aceptado  el  libro  de  Mahoma  por  los  sarracenos 
como  ley  exclusiva  y  universal.  . 

Aliora  bien  si  el  modo  de  formar  las  ciencias  ha  de  reflejarse  en  el  de 
darlas  á  conocer,  también  habia  de  ser  adoptado  el  certamen  en  los  cole- 
gios públicos. 

Además  de  la  constitución  interna  déla  sociedad  musulmana,  dos  ele- 
mentos externos  fueron  de  grande  importancia  para  que  se  produjera 
este  último  resultado.  Sabemos  que  la  filosofía  griega  influyó  considera- 
bleniente  en  la  de  los  árabes,  y  que  muchas  obras  de  este  género  fueron 
traducidas  al  árabe,  como  las  de  Platón,  San  Clemente  Alejandrino,  y 
especialmente  las  del  especulador  de  Slagira.  Conocido  es  también  que 
la  forma  del  silogismo  y  del  diálogo  son  aceptadas  preferentemente  por 
este  filósofo. 

El  otro  elemento  fué  tal  vez  de  mayor  actividad  para  producir  este 
resultado:  célebres  son  en  la  edad  media  las  argumentaciones,  que  cons- 
tituyeron el  rasgo  característico  del  escolasticismo,  sistema  filosófico  en 
que  se  convirtió  el  de  Aristóteles,  una  vez  que  derramó  en  él  sus  rayos 
la  luz  del  Evangelio.  Por  eso  durante  el  reinado  de  aquel  sistema,  so 
adoptó  la  discusión  en  todas  las  escuelas  religiosas  ó  seglares  y  t'n  todos 
los  actos  literarios.  Ahora  bien,  si  no  puede  negarse  que  la  civilización 
de  los  pueblos  cristianos  influyó  notablemente  en  la  del  musulmán,  con- 
fesaremos que  en  los  estudios  árabes,  y  en  su  enseñanza,  habia  de  refle- 
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jarse  este  sistema,  como  en  su  arle  arquitectónico  se  reflejó  el  bizantino: 
como  en  sus  usos  y  costumbres  se  reflejaron  los  hábitos  de  aquellos 
pueblos  europeos,  con  quienes  se  hallaban  en  conlacto. 

Con  sobrado  motivo  se  puso  en  la  inscripción  que  vamo.s  estudiando 
que  en  las  escuelas  hay  ocasión  de  rectitud,  de  ciencia  y  de  combate.  Do 
rectitud,  porque  nadie  más  que  el  estudioso. necesita  poner  freno  á  sus 
pasiones;  de  ciencia,  porque  aquel  edificio  era  su  morada  y  su  templo; 
y  de  combate,  porque  la  forma  de  certamen  científico  informaba  los  sis- 
temas pedagógicos  en  el  pueblo  árabe  como  en  los  demás  civilizados  del 
mundo. 

Habiendo  hablado  de  los  adornos  que  revestían  las  paredes  del  que  fué 
en  otro  tiempo  el  aula  principal  de  la  madraza  y  después  salón  de  sesio- 
nes de  la  Corporación  municipal,  diremos  dos  palabras  sobre  su  hermosa 
techumbre.  Su  estilo  pertenece  á  ese  género  tan  severo  al  par  que  tan 
rico  en  ornamentación,  conocido  en  nuestros  días  bajo  el  nombre  de  mu- 
dejar; y  forma  una  hermosa  bóveda  adornada  de  caprichosas  labores. 
Desgraciadamente,  el  incendio  ocurrido  en  la  casa  de  que  hablamos, 
cuando  lo  era  de  Cabildo,  destruyó  entre  otras  muchas  preciosidades 
otro  techo  del  mismo  orden  que  existía  en  la  antesala  baja  y  nos  privó 
del  gran  placer  de  contemplarle  y  dar  su  descripción  á  nuestros  lectores. 
Esta  pérdida  es  de  sentir,  pues  que  según  se  dice  excedía  en  mérito  al  de 
la  Sala  de  sesiones. 

Concluiremos  esta  descripción  diciendo  dos  palabras  sobre  el  amuleto 
que,  según  anteriormente  decíamos,  se  hallaba  colocado  en  el  testero 
principal  de  la  Sala. 

Este  consistía  en  una  letra    ?-  de  grandes  dimensiones  que  en  el  claro 

de  su  cabeza  contenia  la  palabra  ^ V'  «El  señor,»  y  en  el  de  su  parte 

inferior  la  frase:  ¿^i  ^ — z  «Dios  es  el  elevado,»  hallándose  escritas 
entre  las  letras  y  rasgos  de  esta  última  frase,  con  caracteres  de  menores 
dimensiones,  las  invocaciones  y  profesión  de  fé:     v >r— "     «El  señor.» 

*-^^jrJ'  ^^-,s_^j — ')  i~i~\  (*— **H  "En  el  nombre  de  Dios  clemente 
y  misericordioso,»  y  M  ¿Jüt  \V  J!  Nj  J,M   J_^,   _s^  ^\\\  \y  J?  y 
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«No  hay  mas  Dios  que  Allah  y  Mahoma  es  su  enviado.  No  hay  otro  Dios 
que  Allah  el  sabio.» 

Nos  reservamos  para  otra  ocasión,  en  que  procuraremos  hablar  de  los 
amuletos  musulmanes,  hacer  algunas  consideraciones  sobre  el  significado 
y  virtud  de  cada  una  de  las  partes  del  que  acabamos  de  describir,  limi- 
tándonos por  ahora  solamente  á  decir  que,  según  creen  los  supersticiosos 
musulmanes,  este  ensalmo  sirve  para  producir  la  ciencia  infusa. 


VII. 


El  códice  concluye  lo  concerniente  al  edificio  de  que  tratamos  dando  á 
conocer  las  inscripciones  que  habia  «en  el  mihrab  que  es  el  ádito  donde 
el  Faquí  hacia  la  Zalá.» 

Poco  tenemos  que  hablar  para  describir  esta  pieza  del  edificio.  La 
puerta  que  se  hallaba  en  el  centro  de  uno  de  sus  lados,  y  por  la  que 
comunicaba  con  dicha  principal  habitación,  no  contenia  ninguna  cosa 
digna  de  ser  recordada;  pero  las  dos  mitades  de  la  pared  que  dividía,  asi 
como  el  opuesto  testero  estaban  adornadas  de  medalloncitos  en  los  cua- 
les se  leía:  ¿J-o  ^  '¿j-3  ^  j  Jj-^  "^  «No  hay  poder  ni  fuerza  sino 
en  Dios.» 

En  los  otros  dos  costados  de  la  habitación,  y  formando  contraste  con 
el  primor  que  se  dejaba  mirar  en  lo  demás  de  la  estancia,  habia  dos  pa- 
sajes del  Koran  escritos  con  gruesos  caracteres,  y  desprovistos  de  todo 
adorno  cuyo  objeto  era  mantener  firme  el  espíritu  de  devoción  en  el  alma 
del  muslim.  Á  seguida  los  exponemos,  omitiendo  el  comentario,  pues  no 
lo  necesita  por  su  claridad.  La  que  se  hallaba  sobre  la  pared  de  la  dere- 
cha era  como  sigue: 
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p-v^       J        •  -      ^-  ••  •  ^—     ^- 

«Me  refugio  en  Dios  huyendo  de  Satanás  apedreado.  En  el  nombre  de 
Dios  clemente  y  misericordioso.  Bendiga  Dios  á  nuestro  señor  Mahomay 
compañeros.  Salud  y  paz.  En  esta  casa  oye  Dios  que  se  le  alaba  y  se 
repite  su  nombre.  Le  alaban  en  ella  por  la  mañana  con  la  oración, 
hombres  que  no  conocen  la  compra  ni  la  venta,  que  recuerdan  á  Dios, 
hacen  oración  y  fomentan  la  creencia.  Que  temen  el  día  en  que  se  pene- 
trarán los  corazones,  y  juzgará  lo  que  se  vé  y  lo  que  no  se  vé,  y  se  les 
dará  mejor  recompensa  que  la  que  merecieron  por  su  sabiduría,  y  se  les 
colmará  de  sus  beneficios.» 

La  otra  leyenda  decía: 

^a^-vJ'     a     yi¿j\   j         ►«,s^l    3     bL¿::s.     J^jJa}     )^^'    ü~"^         g-J'-Ji-i    ,    w^i 
UM    ^.JlxJI     ^j     ¿}\     ^j^   y'Tj     J,\^\     J^V    yb     ^\^,^^ 

^       . o    J       ásJJ!       C-s,S.=-»        M^      l_*^     j      Ua¿^      sLcJj!    j      l.^blo!       JJU 

«Vuestro  señor  es  el  Dios  que  crió  los  cielos  y  la  tierra  en  seis  dias  y 
después  descansó  sobre  su  trono.  Cubre  ol  dia  con  la  noche,  y  esta  y 
aquel  se  suceden  incesantemente.  Lo  mismo  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas 
en  su  curso,  y  no  tiene  otro  sino  Él,  el  dominio  en  ellas.  Bendecid  á  Dios 
señor  de  los  siglos.  Acudid  á  vuestro  señor  con  humildad  y  temor,  pues 
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Él  no  ama  á  los  corrompidos.  No  destruyáis  la  paz  de  la  tierra.  Orad 
con  temor  y  confianza,  porque  la  misericordia  de  Dios  está  próxima 
á  los  virtuosos.  Creed  en  el  Dios  grande  y  en  su  mensajero  honrado. 
Bendiga  Dios  á  Mahoma,  y  sea  la  salvación  con  su  familia.» 

Podemos  deducir  cuánta  importancia  tendria  la  Academia  de  que  ha- 
blamos, cuando  su  Alfaqui  era  persona  de  bastante  distinción  para  permi- 
tírsele mihrab,  y  dipensársele  la  oración  pública. 


Tales  han  sido  los  datos  que  hemos  podido  adquirir  sobre  el  edificio 
donde  reflejó  sus  últimos  destellos  la  ciencia  musulmana  en  España,  sobre 
la  Madraza  de  Granada.  De  sentir  es  que  tales  datos  no  hayan  sido  del  todo 
completos,  que  no  hallamos  podido  presentar  á  nuestros  lectores  el  texto 
árabe  original  de  muchas  de  las  leyendas  que  adornaban  sus  paredes,  que 
no  nos  haya  sido  posible  dar  á  conocer  hasta  el  último  detalle  de  tal  edi- 
ficio. Sin  embargo,  nos  parece  que  con  lo  que  acabamos  de  decir  basta 
para  formarse  una  idea,  si  no  completa,  bastante  aproximada  del  mismo 
y  de  la  protección  que  los  reyes  de  Granada  dispensaron  al  cultivo  de 
las  ciencias. 

Granada  25  de  Noviembre  de  187o. 
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